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CIENCIA Y TEORÍA POLÍTICA

VLADIMIRO LAMSDORFF GALAGANE: La teoría del poder en Balmes. Ediciones Jurra.
Sevilla, 1974.

En el siglo XIX, en el que no abunda'
ron en España las ideas propias y en el
que autores y escuelas «importadas» pre»
sumían de novedades extranjeras, que
traían como remedio misterioso a nuestra
«pobre ciencia» y como talismán político
para «arreglar» nuestros males de la épo-
ca, el presbítero Jaime Balmes se atre-
vió a tener ideas en medio de aquel am-
biente en que cada uno «presumía» de ser
portador de la «última palabra» que daba
el tono más allá de los Pirineos y más
allá de Francia.

Sin embargo, sobre un tema tan im-
portante como el del poder, Balmes —dice
Lamsdorff— «no tiene ninguna teoría
propia». En cambio sí tuvo algo que de-
cirnos de é l : lo que desde siempre ha
repetido la tradición católica. Y ésta es,
a nuestro juicio, la mejor «idea propia»
que podía transmitirnos el doctísimo pen-
sador político y filósofo que fue Balmes.

As!, sobre el origen del poder, repite
expresamente y cita a Santo Tomás que

el vivir en sociedad es una necesidad
del hombre; que en una sociedad es ne-
cesario que alguien dirija; «luego en to-
da sociedad ha de haber un jefe». Luego
el poder es obra de Dios, a título de con-
secuencia necesaria de haber creado al
hombre «naturalmente social». En este
sentido defiende Balmes el origen divino
del poder, con expresa protesta contra,
toda teoría contractualista. Además el po-
der, en Balmes,- como en toda la tradi-
ción católica, no es la fuerza absoluta de
uno (Hobbes) o de la mayoría (Rousseau),
sino como un «ser moral que se llama
potestad».

En cuanto a la transmisión del poder
a un gobernante concreto, Balmes —dice
Lamsdorff— «adopta una postura conci-
liadora» en la polémica sobre la comuni-
cación inmediata por Dios, o por la
mediata a través de la sociedad, porque,
para él, en el fondo viene a ser lo mis-
mo. En todo caso, entiende Balmes que
los subditos deben obediencia al poder
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legítimo, cualquiera que sea su forma,
precisamente por su origen divino.

Por lo que se refiere al fin del poder,
Balmes lo define como «la mayor inteli'
gencia para el mayor número, la mayor
moralidad para el mayor número, el ma-
yor bienestar para el mayor número».

Expuestos el origen, transmisión y fi-
nes del poder, el medio de que se vale el
poder civil para conseguir sus fines es la
ley, por la que entiende la clásica defini-
ción de Santo Tomás, que da por buena
y a la que los subditos tienen obligación
de obedecer, pero no en todos los casos,
y aquí resume su pensamiento con la doc-
trina aquinatense sobre las leyes injustas;
y en los mismos principios se inspira
Balmes al tratar del poder ilegítimo, de
los Gobiernos de hecho. Existe —dice—
tío sólo el derecho, sino el deber de re-
sistirles, salvo cuando esto resulte im-
posible : por escasas perspectivas de vic-
toria o en previsión de males aún ma-
yores.

En cuanto a las formas de gobierno,
Balmes, admitiendo la clasificación aris-
totélica en Monarquía, aristocracia y de-
mocracia, sostiene, de acuerdo con la
tradición, que son en sí indiferentes.
Pero ese «accidentalismo» teórico, contra
el que ningún reparo puede oponerse,
no quiere decir en absoluto que la forma
•de gobierno sea indiferente en la Es-
paña de 1840. Porque entonces, como
ahora y siempre, una forma de gobierno
lia de ser la más adecuada a las circuns-
tancias de tiempo, lugar, costumbres,
creencias, opiniones, etc. Y el poder po-
lítico ha de ser expresión del poder so-
cial. De aquí el reproche fundamental
•que dirige Balmes al pensamiento liberal
de su época: la total inadecuación de las
instituciones que propugna al espíritu del
país donde se intentan implantar. Y este
reproche de Balmes al liberalismo de su
tiempo, está vigente para el liberalismo
y el abstraccionismo de todos los tiem-
pos. Proclamar la «libertad» en abstrac-

to o la «democracia» a toda costa, sin
tener en cuenta que una y otra son para
regir a los hombres en unas circunstan-
cias dadas, corre el peligro de que térmi-
nos tan respetables teóricamente sean in-
aplicables prácticamente en una circuns-
tancia concreta.

Otro tanto cabe decir de la «repre-
sentación popular», que tan falseada ha
sido históricamente por los liberales en
el poder. En realidad, los representantes
«de la nación» nunca han representado
más que al poder: desde que tenemos
Gobierno representativo, jamás, sin excep-
ción de ninguna época, jamás ha existido
verdadera representación... (y así lo de-
muestra Balmes haciendo un recorrido
por las Constituciones del siglo XIX). Por
consiguiente, comenta Lamsdorff, «los li-
berales, sean cuales fueran sus intencio-
nes, no pueden, por la íntima naturaleza
de las cosas, instalar, en España, otra
cosa que una farsa, una "mentira legal",
que no beneficia en absoluto al país».
Eso no quiere decir, por supuesto, que
una vez instalado el régimen liberal, no
lo sostenga absolutamente nadie. Sí lo
sostienen, no sólo los «interesados en fi-
gurar», sino, sobre todo, aquellos —bas-
tante pocos en proporción a todo el
país— que han recibido de él beneficios
«y no beneficios imaginarios y de pala-
bra, sino reales y positivos», o esperan
fundadamente recibirlos. En ocasiones lo
ve Balmes con la claridad de un testigo
presencial. Y aquí, largos párrafos, que
no podemos transcribir, sobre la política
de su tiempo, para terminar diciendo que
cualquiera de los partidos liberales, en
el poder, no puede contar con el apoyo
más que de una mínima parte de la
nación. Luego sólo será capaz de formar
un Gobierno débil. Y la debilidad, según
repetidas veces manifiesta Balmes, es la
principal causa de la tiranía. «¡Ay de
los pueblos —exclama— gobernados por
un poder que ha de pensar en la con-
servación propia!» Para mantenerse el
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único remedio que le queda es la fuerza,
el despotismo. Esto provoca el descon*
tentó, que lleva a revoluciones; éstas sólo
traen consigo la anarquía, y para hacerle
frente se hace precisa una nueva dicta'
dura. Y así sucesivamente.

Por eso Balmes tenía la fundada con'
vicción de que la forma liberal de gobier-
no era impracticable en España, salvo
que renunciara a sus propios principios,
y que renunciando, era muy escasa la
utilidad que podía reportar. No es de
extrañar, por tanto, que bosquejara él
mismo una propuesta alternativa.

En primer lugar, había que dotar al
país de un poder fuerte, que ejerciera
sus funciones, gobernara, publicara leyes
y las hiciese cumplir; que estuviese res-
paldado por la simpatía y confianza de
la mayoría de la nación; la reconciliación
y la coparticipación en la vida política
en un programa común para los bandos
en presencia. En segundo lugar, la Mo-
narquía, que es defendida por Balmes a
ultranza, por ser la forma de Gobierno
más adecuada a los sentimientos y a las

tradiciones de España, hasta el punto de
no poderse imaginar cómo se podía go-
bernar sin Rey, y que gobernara ademas
el Rey por ser el único centro de poder
que tiene fuerza por sí y una garantía
permanente de estabilidad y, por tanto,
no tiene interés en comportarse de modo
tiránico, y porque Balmes tiene el con»
vencimiento de que la Monarquía abso-
luta es tan antitradicional en España,
como la democracia absoluta. Quiso Bil-
mes también devolver a las Cortes su
genuino sentido tradicional, de represen-
tación efectiva de la nación.

Hemos visto —termina Lamsdorff Ga-
lagane— cómo Balmes, partiendo de una
concepción perfectamente ortodoxa del
poder, totalmente conforme con la tra-
dición católica, y descendiendo con toda
pulcritud de los principios a sus aplica'
ciones, llegó a proponer un plan de go-
bierno fundamentalmente sensato, que
constituía, hay que reconocerlo, la me-
jor solución a los problemas de la Es-
paña decimonónica. Bastantes de sus
ideas mantienen su vigencia hoy día.—
EMILIO SERRANO VILLAFAÑE.

MARINO YERRO BELMONTE: La palabra "democracia" y el "marketing" ideológico.

Sala Editorial. Madrid, 1976; 100 págs.

Tremenda es la responsabilidad de los
actuales gobernantes de España para con
la razón histórica del «Pacto constitucio-
nal del 18 de Julio», porque «democra-
cia» no es, todavía, democracia, tampoco
ideología es comercializare.

Tremenda es la responsabilidad de los
españoles para con su propio destino a
partir del «Pacto constitucional del 18 de
Julio», ya que «democracia e ideología»
es una cosa, y realidad, otra.

Tremenda es la responsabilidad de Eu-
ropa para con España intentando imponer
su «democracia», su «ideología» y su «sis-
tema político» en un país que desde 1812
hasta 1936 ha aprendido con su propia

sangre la lección y el significado real de
estos términos. La historia no se repite,
sino enseña. Por eso, el «Pacto constitu-
cional del 18 de Julio».

Tremenda es la irresponsabilidad de
quienes se esfuerzan en comercializar
ideológica y políticamente a un país que,
también, tiene derecho a autodetermina-
ción. Desde todos los puntos de vista,
y vivir en paz con los demás países.
Quien busca la ventana del prójimo es
porque no tiene limpia la suya.

Tremenda es la crítica que Marino Ye'
rro Belmonte hace de los -ismos: del li'
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beralismo y del absolutismo. Entiéndase:
del demoliberalismo occidental y del ab-
solutismo mayoritario comunista (= dic-
tadura del proletariado), respectivamente.

Tremenda es la lógica con que el autor
en persona defiende a su patria, España.

Tremenda es la argumentación orte-
guiana en defensa de la realidad españo-
la y como crítica de los -ismos. «En el
XX aniversario de la muerte de Ortega,
para' memoria de los que olvidan», es la
observación que el lector encuentra a la
entrada del libro.

Fue en 1949 cuando el filósofo español
de la «metafísica según la razón vital»
pronunció una conferencia en la Univer-
sidad Libre de Berlín (occidental). Sólo
tres años antes (1946), Ortega volvió a
España, y ahora, en Alemania lanza una
serie de ideas que desconcertaron tanto
a los españoles como alemanes.

El texto de aquella conferencia fue pu-
blicado después de su muerte con el
título de Europa «meditatio quaedamv,
en el que residía la explicación del dis-
positivo silenciador de resonancias que
las democracias europeas aplicaron hábil-
mente a su nombre, . especialmente en
Alemania. Porque Ortega no decía menos,
que lo siguiente: «La palabra democracia
se ha vuelto estúpida y fraudulenta», es
decir, la palabra y no la realidad que
tras ella pudiera esconderse. Es bien cía-
ro que la democracia por sí es enemiga
de la libertad y por su propio peso, si
no es contenida por otras fuerzas ajenas
a ella, lleva al absolutismo mayoritario.
Y remata el pensador español: «F'or su-
puesto, Aristóteles lo sabía y lo decía
más enérgicamente que nosotros: la de-
mocracia radical es una tiranía».

Desde que se produjeron las preten-
didas «liberalizaciones», el índice de se-
guridad de la vida cotidiana española ha
descendido de golpe, por tanto, ya somos
menos hbres, arguye Marino Yerro Bel-

monte. Hágase memoria de la «doblez»
hipotética del partido laborista inglés
cuando rechazó por votación aplastante
su unión con los comunistas, consideran-
do a éstos como un morbo terrible para
Gran Bretaña. En cambio, es esta mis-
ma masa de opinión del partido laborista
la que se ocupa de fomentar ese «morbo»
del frente popular en otros países. Fue
por el frenesí que el liberalismo puso en
acabar con todas las libertades de los es-
pañoles y con la vida del jefe de la
oposición, por lo que estalló esa guerra
civil que vino a curar, con excepcionales
medidas quirúrgicas, los descalabros de
todo desorden que el sistema «republi-
cano» infringió a la colectividad española.

Esa es la «mermelada intelectual» del
liberalismo, ya que cuando en la más
reciente historia política española exami-
namos el proceso de creación y evolución
del pacto constitucional del 18 de Julio,
nos venimos aproximando a nuestra situa-
ción presente con la sensación de estar
acompañando a una realidad social que
se sabe distinta a medida que pasa el
tiempo... I Qué inconfundible es este ar-
gumento de Marino Yerro! Así: «El
modo de cómo asistimos a la constitución
del Estado español desde hace cuarenta
años, no nos deja alojar el pensamiento
en una figura política inmóvil, entre otras
cosas porque en ningún momento de to-
dos estos años se sintió completo y defi-
nitivo, sino que en la sucesión de sus
magistraturas, en los diferentes hitos le-
gislativos y en las correcciones oportunas
de sus definiciones constitucionales, se
notó avanzar al compás de los alabeos
históricos que la circunstancia imponía».

Al actualizar la presente situación espa-
ñola, el autor establece «dos básicas in-
tuiciones políticas»: 1. La de la conti'
nuidad, donde cada paso de la evolución
ha de acumular la experiencia anterior y
anticipar el proyecto del siguiente. Con
este equilibrado sentido político se pue-
den efectuar todas las transmutaciones y
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cambios que sean necesarios y no sólo
ese librecambio que tiene todos los ca-
racteres de proponerse como una rígida
trampa. 2. La de establecer ei campo de
oposiciones políticas, tan sólo entre las
asociaciones y no entre el Estado y la
sociedad, entre el mando y el mundo
social, entre la ley y la opinión. Porque
frente a un demoliberalismo inorgánico
que tiende por su propio peso a paralitflx
el Estado o anarquizar la sociedad, la de-
mocracia orgánica española ha venido
creando un ámbito de libertad donde la
forma jurídica de las leyes no se da ais-
lada, sino que conlleva constitucionalmen>
te el consenso.

Marino Yerro es contundente en sus
argumentaciones orteguianas de «locali-
zar» la presencia española. Ataca, defien-
de y sugiere. Su dialéctica es hasta asom-
brosa. Da gusto leer esas cien páginas,
que bien pudieran ser quinientas... Según
el autor, el texto de la conferencia de
Berlín, de Ortega y Gasset, es poco co-

nocido en España. En efecto, así parece.
Los primeros párrafos de la conferencia
fueron publicados por el semanario La
Hora, órgano del SEU, y también un
amplio reportaje gráfico apareció en la
revista Mundo Hispánico. ¡Nunca lo hu-
biera hecho el pensador español, nunca
se le hubiera ocurrido hablar como lo
hizo en aquella conferencia alemana 1, in-
siste Marino Yerro, y con razón. ¿Por
qué no?

Marino Yerro y Ortega y Gasset se
compenetran histórica, lógica y dialéc-
ticamente. Cosa rara y a la vez sorpren-
dente, pero es así. Ortega defiende a Es-
paña —aun siendo (quizá) republicano—,
pero defiende a España, como ahora, des-
de las posiciones falangistas, o medio fa-
langistas, defiende el autor de este libro
—también— a España. La verdad es que
encontrar a un intelectual de esta cate-
goría, es muy difícil. Marino Yerro Bel-
monte defiende lo que siente. ¿Por qué
no decirlo?—S. G.

DELEGACIÓN NACIONAL DE PTIENSA Y RADIO DEL MOVIMIENTO : Dieciocho de julio -

veinte de juüo. La vigencia institucional y la renovación política. Ed. Movi-
miento. Madrid, 1974; 120 págs.

Tema prioritario es el de la juventud
española, por estimar que ésta es motor
básico de la historia de la humanidad,
puesto que el futuro es siempre de los
jóvenes; los de esta y los de todas las
generaciones, son gentes rebeldes, nobles,
que se niegan a la decadencia y a la me-
diocridad, considerándose pertenecientes
a un pueblo que no cree en las condicio-
nes maléficas de mafias ni magias, que se
encuentra siempre libre de taras, porque
se sabe responsable, capaz y protagonista
de su futuro, en síntesis vital y activa,
en constantes afanes prospectivos, vol-
cados hacia el mañana.

Las naciones que consideran debida-
mente a estos jóvenes, suelen tener clara
conciencia de la marginación que deter-

minados sectores políticos pretenden para
la juventud. Pero conservar la paz social
es garantizar el progreso óptimo, binomio
paz social y progreso que, con la estre-
cha interrelación de sus componentes,
son palancas de grandes obras nacionales.

En cuanto a la economía nacional de
los últimos tiempos, se admite, como cosa
lógica, la interdependencia económica his-
pana con su entorno y en función del de-
venir de los acontecimientos mundiales.
Así, debido a la crisis energética recien-
temente surgida, se comprende el fuerte
déficit de dos mil millones de dólares de
nuestra balanza de pagos en 1974.

En consecuencia, se aboga en el folleto
por progresiva política de expansión, a
la que se estima como viable asidero
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para que la pujanza de la actividad sos-
laye, en la medida posible, los inconve-
nientes inherentes a la crisis energética.
Aunque se cree que la crisis mundial ha
encontrado a la economía española con
fuerzas suficientes para superarla, sin que
le ocasione graves quebrantos, contem-
plándose el horizonte con tratamiento de
halagüeñas expansiones económicas, en
respuesta adecuada a la crisis planteada.

Respecto de metas sociales, se advierte
que las reivindicaciones del mundo la-
boral evidencian que el desarrollo social,
corrientemente, no ha ido parejo con el
crecimiento económico. Se recomienda in-
cidir en aspectos como el del perfeccio-
namiento de los programas de seguridad
social, conflictividad laboral, garantías pa-
ra los representantes sindicales y hallazgo
de fórmulas válidas de participación en la
Empresa, como medidas esenciales que
conduzcan al establecimiento del preciso
equilibrio entre capital y trabajo.

El sindicalismo con hondura de capa-
cidad receptiva y de asimilación de los
problemas, objetivos y aspiraciones del
mundo laboral es el idóneo, con talante
adecuado que permita articular cauces re-
solutivos y coherentes con la realidad
económica, a fin de soslayar la tentación
de asumir posturas de mimetismo social
desfasado, incompatibles con la propia
idiosincrasia; sindicalismo que responda
a la decisión de transformar a la socie-
dad, al sistema económico que sea defec-
tuoso y que deseche, de tal guisa, las

fórmulas injustas que pudiera contener.
Tarea que exige dosis de energía, in-

teligencia y vocación, en aras de sacrifi-
cado servicio encaminado a hacer el país
más justo y unido, que. nunca faltará al
pueblo que tiene fe en su destino.

El 22 de julio de 1969 es la fecha que
concreta y simboliza el hecho de. la su-
cesión en la Jefatura del Estado, que
abre paso a la nueva Monarquía enrai-
zada en el 18 de julio, por las circuns-
tancias relativas al presupuesto de liber-
tad, dignidad, justicia social y cuanto
atañe a la voluntad nacional y a la de-
fensa del principio de participación am-
plia del pueblo, agrega el libro que co-
mentamos.

Por lo que se refiere al proceso de
desarrollo económico-social se considera
que el pueblo hispano ha pasado, cierta-
mente, de la situación de insuficiencia
en la pobreza, a la actual en la que el
nivel de vida es francamente aceptable,
puesto que se ha superado el momento
de despegue económico, el taht'off de
Rostow: instante en el que se apresura
la marcha, en el que se consigue ahorrar
parte de los recursos y se comienza el
continuo aumento de la renta nacional.

En suma: misceláneo volumen en el
que se recopilan múltiples aspectos, polí-
ticos y sociológicos, de la actualidad es-
pañola y se pretende, con denuedo, reali-
zar el cuadro de las reales coordenadas
históricas de la España de los últimos de-
cenios.—GERMÁN PRIETO ESCUDERO.

J. OTTO : Los regímenes políticos. Personalidad entrevistada: Maurice DuVERCER.
Biblioteca Salvat de Grandes Temas. Barcelona, 1974; 143 págs.

Puede parecer una incongruencia o un
fácil juego dialéctico, pero, naturalmente,
si existe esa impresionante variedad de
regímenes políticos actualmente vigentes
se debe, ante todo, a un hecho harta-
mente singular, a saber: la agresiva na-
turaleza socio-política que posee el ser

humano (Aristóteles, Cicerón, Santo To-
más de Aquino, han señalado las pruebas
que la corroboran). Para la ciencia políti-
ca, ha escrito el eminente profesor Lucas
Verdú, esta afirmación es de sentido co-
mún e interesa no tanto por su proyec-
ción metafísica, que escapa a sus límites.
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como por los aspectos empíricos descui-
dados por la tradición. Junto a esa di-
mensión político-social del hombre, apa-
rece hoy la connatural tendencia ideólo'
gica del hombre políticamente promocio-
nado (es decir, del ciudadano consciente
de sus deberes cívicos y al que se le
reconocen, en la práctica, los derechos
políticos). No hay que ver en esa pro-
pensión ideológica del ciudadano nada ne-
gativo, o pernicioso, si admitimos el ca-
rácter neutro del concepto de ideología,
que para nosotros es un conjunto de
ideas, convicciones, prejuicios e incluso
sentimientos sobre el modo de organiza'
don, ejercicio y objetivos del poder pO'
Utico en la sociedad. Habrá, claro, ideo-
logías justas e injustas, aceptables e in-
aceptables, según la estimación ética en
función del respeto a la dignidad humana
y del cumplimiento del bien común, pero
la propensión ideológica de los ciudadanos
es innegable; aún más, es conveniente y
justa, porque implica preocupación por
la cosa pública. Podríamos decir, y segui-
mos al pie de la letra el pensamiento
del eminente profesor de la Universidad
de Deusto, que, efectivamente, «la polí-
tica es necesaria —pese a sus aspectos
menos gratos— dada la permanencia de
conflictos en la convivencia. Si no se
quiere resolverlos con métodos violentos,
hay que recurrir a los medios políticos,
y como resulta que los conflictos y pro-
blemas no desaparecerán, pues la solución
de unos puede plantear otros y, además,
surgen otros nuevos, siempre habrá po-
líticas concretas —más o menos afortuna-
das— para resolver o mitigar tales con-
flictos».

En definitiva, se nos indica en las pá-
ginas del libro que justifica nuestro co-
mentario, la organización de la conviven-
cia humana en las distintas sociedades
y su permanente evolución a través del
tiempo ha sido tema de continuas preocu-
paciones, tanto para los investigadores
como para los simples ciudadanos que

desean participar en la vida política de
su país. Puede, consecuentemente, afir-
marse que no existe una clasificación ge-
neral de los diversos regímenes políticos
existentes en el mundo. La razón es ob-
via, puesto que, como felizmente subraya
el profesor Maurice Duverger, «la clasifi-
cación de los regímenes políticos varía
según sea hecha por los occidentales o
por los países comunistas; el sistema de
clasificación es diferente. En general, para
los países occidentales hay dos grandes
tipos de regímenes políticos: los pluralis-
tas y los monolíticos. A los regímenes
pluralistas los llaman democracias libe-
rales, y a los monolíticos, comunistas,
fascistas y, en resumen, dictaduras. Los
países comunistas tienen otro sistema de
clasificación. Para ellos existen regímenes
socialistas, que se basan en una econo-
mía socializada, colectivizada, y capitalis-
tas, que se apoyan en una economía fun-
dada en la empresa privada. Creo que
si se desea hacer una clasificación rea-
lista y a la vez objetiva de los regíme-
nes políticos se habrán de combinar los
dos anteriores sistemas de clasificación,
con lo que se obtiene una división en cua-
tro compartimientos, uno de los cuales
aún está vacío. En primer lugar están los
regímenes pluralistas y capitalistas, que
equivalen a las democracias occidentales:
Estados Unidos, países de la Europa occi-
dental, Australia, Nueva Zelanda, Ca-
nadá, Japón, etc. En segundo lugar, los
regímenes capitalistas monolíticos, que
corresponden a Gobiernos autoritarios o
fascistas. En tercer lugar aparecen los
regímenes socialistas y dictatoriales, o
sea todos los Gobiernos comunistas ac-
tuales. Por último, hay un compartimien-
to que aún está vacío, el de los regíme-
nes socialistas liberales. Pero, no creo
que esté vacío porque no sea posible lle-
narlo, sino porque hasta ahora no ha
existido un régimen socialista libera!.
Cuando se ha intentado su creación han
aparecido fuerzas exteriores e interio-

277



NOTICIAS DE LIBROS

res muy potentes que lo han impedido.
De ello tenemos dos ejemplos en los diez
últimos años: en Checoslovaquia, un
país socialista que quería convertirse en
pluralista, se produjo, en el año 1968,
una intervención que puso fin al proce-
so; y en Chile, un país capitalista que
quería convertirse en socialista, conser-
vando su pluralismo, se produjo la in-
tervención de 1973. Así, pues, con un
simple esquema dividido en cuatro com-
partimientos es posible clasificar todos
los regímenes políticos del mundo.»

Hay una pregunta, por supuesto, que
surge inevitablemente ante nosotros, a
saber: ¿Qué debemos entender bajo la
expresión régimen? Cuando utilizamos
la palabra «régimen» en el lenguaje co-
mún, se nos indica en este libro, nos re-
ferimos al modo de gobernarse o regirse
una cosa. Evidentemente, esta definición
es muy imprecisa, pero contiene algo muy
significativo: gobernarse o regirse signi-
fica, al mismo tiempo, que una cosa se
gobierna o rige a sí misma y que es
gobernada o regida por otro. Así, en
uno de los usos comunes del término, el
uso médico, se dice que alguien se halla
sometido a régimen cuando está sujeto
a un plan elaborado para coordinar sus
diversas funciones fisiológicas, ya que,
en virtud de alguna anomalía, éstas no
se coordinan por sí solas, no se gobier-
nan a sí mismas. Pero no cabe duda de
que también las funciones de un indivi-
duo no sometido a régimen se gobiernan
y se rigen de alguna manera: tienen
también un régimen, el establecido por
un mecanismo regulador que funciona co-
rrectamente.

Esta doble significación de la palabra
régimen está presente también cuando
hace referencia al régimen de la sociedad.
Así, a la idea de autogobierno de una co-
munidad humana se contrapone habitual-
mente la de la sumisión de ésta a un go-
bierno que no es ella misma, lo que da
lugar a dos ideas de régimen: el que la

comunidad determina por sí misma y el
que le es impuesto por el organismo del
Gobierno. Es necesario, por tanto, de*
tenerse a examinar qué hay de cierto en
esta dualidad para poder comprender en
qué consiste un régimen.

Los términos gobernar y regir —espe-
cifica J. de Otto—, significan fundamen-
talmente coordinar y dirigir. Ambos ele-
mentos guardan una íntima relación, por-
que para que sea posible dirigir una cosa
compleja es necesario que sus diversas
partes estén coordinadas, de modo que
el conjunto pueda moverse unitariamente
en la dirección que se le señale. La idea
de dirección presupone la coordinación,
y para que sea posible hablar de gobierno
y dirección de una sociedad hay que su-
poner que esa sociedad tiene cierto gra-
do de coordinación y unidad interna.

En principio, cabe imaginar que los di-
versos elementos de una sociedad, indi-
viduos y grupos, podrían coordinarse por
sí solos, de una manera espontánea. Esto
ocurrirá en la medida en que exista
cohesión entre las diversas partes, por
ausencia de contradicciones entre ellas,
y en la medida en que existan unos há-
bitos mentales y morales que expresen
y mantengan esa cohesión, hábitos que
incluyen tanto las costumbres que re-
gulan el comportamiento como los va-
lores morales que arraigan en el interior
de cada individuo por un proceso edu-
cativo constante. Sn embargo, aun en
el supuesto de que esta cohesión fuese
muy fuerte y, por tanto, muy alta, la
coordinación espontánea, el aspecto di-
rección, segundo aspecto del Gobierno,
sólo estaría asegurado por este mecanis-
mo en lo que se podría llamar «movi-
miento por inercia», movimiento no en-
cauzado conscientemente hacia un fin en
virtud de una opción previa. Siempre
que se presente un problema que escape
a ser movimiento por inercia será nece-
sario tomar una decisión, optar entre dis-
tintas direcciones, lo cual supone un tipo
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de acción especial, distinta de la coor-
dinación espontánea y automática. A esta
acción se le puede dar el nombre de ac-
ción política: apolítica» significaría aquí
lo mismo que gobierno entendido en su
aspecto de dirección.

Cara al futuro, en determinados secto-
res de nuestro mundo, comienza a pen-
sarse con cierta intensidad en la posibili-
dad de la desaparición de los llamados
regímenes políticos. Para que esa posibi-
lidad se torne en auténtica realidad será
preciso, entre otras muchas cosas, que el
Estado contemporáneo adquiera un ma-
tiz esencialmente revolucionario. Cierta-
mente, se nos dice en estas páginas, «la
función del Estado —tal y como lo con-
cibe la doctrina comunista contemporá-
nea— ya no será la de garantizar la li-
bertad económica, en sentido individua-
lista, y la propiedad privada en que esa
libertad se apoya, sino la de suprimir
ambas mediante la socialización de los
bienes de producción y la organización de
esta última conforme a criterios socialis-
tas». Sin embargo, quiérase o no, el
factor económico sigue siendo esencial en
cualesquiera formulación política que, en
las horas presentes, se realice. En efecto
—estima el profesor Maurice Duverger—,
«todo el desarrollo económico lleva con-
sigo necesariamente una evolución polí-
tica, porque una sociedad no puede des-
arrollarse si una de sus partes queda re-
zagada. No obstante —insiste el autor
citado—, hay muchos matices. Hace tiem-
po di una conferencia sobre "Desarrollo
político y desarrollo económico" cuya idea
central era que el desarrollo económico
lleva consigo la posibilidad de otro de-
mocrático; pero quiero insistir en que
esa posibilidad es la de un desarrollo de-
mocrático, lo que no implica necesaria-
mente un mecanismo democrático. Los
marxistas pretenden que la forma ultra-
desarrollada de capitalismo, a la que de-
nominan monopolista de Estado, tiende a
regímenes autoritarios y fascistas pero no

creo que esto sea cierto. En Estados Uni-
dos y en Europa occidental no puede ha-
blarse hoy de regímenes autoritarios o
fascistas, aunque estos regímenes pue-
den darse. No hay un desarrollo polí-
tico que origine una forma propia de ca-
da nivel de desarrollo económico, sino
que éste implica diversas formas o tipos
posibles de desarrollo político. En gene-
ral, se puede constatar que, en Occidente,
hasta el momento, el desarrollo econó-
mico ha llevado a regímenes pluralistas
liberales o democráticos modernos. Pero,
¡cuidado!, en 1933 el país económica-
mente más desarrollado del mundo, Ale-
mania, se precipitó en el nacional-socia-
lismo. Si se produjera una grave crisis
económica en Occidente, en un mundo
en que no se cree más que en el aumento
del nivel de vida y en el consumo, el
día en que ese aumento desapareciera o
descendiera el consumo existiría el riesgo
de fenómenos fascistas de un nuevo tipo
que no podemos imaginar. A este res-
pecto, soy menos optimista en la actua-
lidad que hace una década.»

Es evidente —como no hace mucho
tiempo ha subrayado con firme pulso el
prestigioso profesor español Lucas Ver-
dú— que, efectivamente, «las estructuras
políticas no escapan al dinamismo de la
convivencia, de suerte que, sin perjuicio
de su relativa permanencia y estaticidad,
hay que tener muy presentes los fenó-
menos dinámicos del poder. Ante todo,
porque las estructuras políticas son reali-
dades histórico-sociales y, por ende, muer-
de en ellas el tiempo. Luego, porque ade-
más del juego orgánico-institucional (des-
crito, desde su óptica propia, en los es-
tudios de Derecho constitucional, existe
la movilidad de los actores políticos, los
políticos, en sus diversas especies, los
instigadores, los entrepreneurs que nos
describe De Jouvenel. Los fenómenos de
instigación política, de las influencias so-
bre el poder, en sus diversos grados y
especies (presiones de los grupos, oposi-
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ciones y críticas, propagandas), eviden-
cian aspectos de la dinámico política. Y
están, además, los objetivos políticos de!
poder con el típico proceso de la orienta'
ción política que inedia entre su adopción,
programación y cumplimiento.»

Todavía, y acaso durante mucho tiem-
po, los diferentes regímenes que en los
lugares más distanciados de nuestro mun-
do se establecen siguen apoyándose en
una' determinante y radical ideología. No
existe, por el momento, ni la más remota
posibilidad de que la ideología desaparezca
y las razones que avalan la veracidad de
esta tesis son hartamente firmes, a sa-
ber: «La convivencia político-social se
estructura en formas políticas (formas de
gobierno, sistemas de gobierno, regímenes
políticos), en ellas está presente el factor
ideológico que incide sobre el modo de
organización y ejercicio del poder político.
El hombre, el ciudadano, está inserto en
esas formas políticas, matizadas ideoló-
gicamente, y él mismo mantiene sus ideas
y convicciones sobre tales formas políti-
cas acerca de su organización y ejercicio
del poder que comparte con otros mu-
chos ciudadanos.

»La convivencia político-social tiende a
determinados objetivos (metas político-

sociales y económicas). La selección de
fines y medios que realizan los gober-
nantes, la conexión entre aquéllos de-
pende de consideraciones ideológicas, que
pueden ser compartidas —o no— por am-
plios sectores de los gobernados.»

La política, en la actualidad, vuelve a
ofrecernos la diáfana imagen de hallarse
inmiscuida en una época insegura. Por lo
tanto, como perfectamente se nos indica
en el curso de estas: páginas —luego de
un detenido análisis de los regímenes po-
líticos en vigor—, «Cualquier análisis de
los regímenes políticos ha de tener pre-
sente su carácter temporal: en él se con-
sigue únicamente la captación de un ins-
tante, la fotografía instantánea que sólo
da cuenta de una situación transitoria
dentro de un proceso en ininterrumpido
movimiento».

El estudio de cualesquiera régimen po-
lítico, en rigor, es enormemente compli-
cado dado que, efectivamente, todo sis-
tema político es el producto de institucio-
nes técnicas y constitucionales reglamen-
tadas por una ideología, pero también de
tradiciones culturales nacionales, de un
sistema económico original, más o me-
nos desarrollados, que juntos ejercen una
profunda influencia.—JOSÉ MARÍA N'IN DE
CARDONA.

UNION INTERPARLEMENTAIRE : Chronique des élections parlementaires (i.er juillet 1972-
. 30 juin 1973). Centre International de Documentation Parlementaire. Gine-

bra, 1973.

Nos encontramos ante una de las pu-
blicaciones del CIDP (Centro Internacio-
nal de Documentación Parlamentaria), or-
ganismo creado en 1965, y cuyo fin esen-
cial es permitir a la Unión Interparla-
mentaria satisfacer una de las misiones
que le asignan sus Estatutos: «Desarro-
llar y explicar la institución parlamenta-
ria, mejorando su funcionamiento y real-
zando su prestigio».

La publicación que comentamos con-

templa el tema de las elecciones legisla-
tivas, haciéndose referencia en ella a la
fecha, fin de la consulta, características
del Parlamento, sistema electoral, algunas
consideraciones políticas generales, des-
arrollo de la consulta electoral y, por úl-
timo, se traen a colación diversos datos
estadísticos.

De dos grandes partes consta la obra.
En la primera se da cuenta sucintamente
de las nuevas disposiciones constituciona-
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les, legislativas o de carácter reglamen-
tario, así como de los acontecimientos
políticos que hayan afectado, directa o
indirectamente, a la organización poli'
tica, al poder, o al funcionamiento de los
Parlamentos en el mundo. En la segun-
da parte, se analizan con detalle las elec-
ciones legislativas que han tenido lugar
en veintisiete países (tan pluriformes co-
mo: Estados Unidos, Alemania, Mongo-
lia, Senegal...) en el curso del período
considerado. El CIDP —se nos dirá en la
introducción— se esfuerza en esta segun-
da parte en hacer acopio de las disposi-
ciones legislativas y de las estadísticas
precisas, así como de dar cuenta de mo-
do significativo, aunque con neutralidad,
del clima político de cada elección.

Entre las nuevas disposiciones que se
mencionan en la primera parte, creemos
se deben destacar:

—• La fijación en Madagascar de los
dieciocho años como edad mínima pa-
ra votar, en vez de los veintiuno.

—• La promulgación, en 1972, en
Argentina, de dos leyes tendentes a la
preparación de las elecciones legisla-
tivas de 1973, las primeras en ocho
años.

—• Una nueva edición, a la que se
incorporan las enmiendas efectuadas
hasta 1973, del Reglamento interior del
Senado canadiense.

—• La asunción por e! Presidente
uruguayo, Bordaberry, de plenos po-
deres, el 27 de junio de 1973, con la
consiguiente disolución de las dos Cá-
maras del Congreso (en las que la ma-
yoría de ios escaños estaban detenta-
dos por la oposición), y el estableci-
miento de un Consejo de Estado de
veinte miembros que asume las fun-
ciones legislativas y las de control del
ejecutivo.

— La nueva Constitución de Pakis-
tán —tercera en la historia de este
país—, de 12 de abril de 1973, que

instaura un Parlamento bicameral:
Asamblea Nacional y Senado.

— El anuncio en enero de 1973,
por el Presidente Marcos, de Filipi-
nas (tras decretar en septiembre de
1972 la ley marcial), de la ratificación
de una nueva Constitución, por la que
es nombrado Presidente y primer mi-
nistro, quedando provisto de poderes
ilimitados por un período indetermi-
nado.

— La institución en Francia del Om-
budsman, por una ley de 3 de enero
de 1973.

— La promulgación en Hungría de
un nuevo texto codificado de la Cons-
titución, por ley de 19 de abril de
1972.

—• La aprobación en Irlanda, en di-
ciembre de 1972, de una proposición
de reducción a dieciocho años de la
edad requerida para ser elector de los
miembros de las Asambleas locales, del
Dail y del Seanad.

— La reducción en la República Fe-
deral Alemana de la edad mínima re-
querida para ser elector, de veintiuno
a dieciocho años, así como la necesaria
para ser elegido miembro del Parla-
mento, que pasa de veinticinco a vein-
tiún años.

—• El establecimiento por el Bun-
destag, el 19 de octubre de {972, de
la obligación para sus miembros de
poner en conocimiento de su Presi-
dente una serie de datos relativos a
sus actividades profesionales.

— La decisión del Gabinete jorda-
no, en abril de 1973, de modificar la
ley electoral en el sentido de permitir
a las mujeres tomar parte en las elec-
ciones a la Cámara de los Diputados,
tanto como electoras, cuanto como can-
didatas.

•— La adopción por la Knesset is-
raelí de una ley relativa a la finan-
ciación de los partidos políticos en ta-
les términos que, en adelante, cubre
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los gastos electorales de los partidos
durante el período electora!, así como
sus gastos mensuales corrientes en un
período que va desde el día del anun-
cio de las elecciones en la Knesset al
día en que son comunicados los resul-
tados oficiales de las elecciones.

— La aprobación por el Consejo del
Pueblo (denominación del Parlamento
sirio), el i de enero de 1973, de una
nueva Constitución.

— La reducción en Australia de la
edad mínima requerida para ser elec-
tor, así como para poder ser elegido
miembro del Parlamento, de veintiuno
a dieciocho años.

La segunda parte del libro está dedi-
cada —tal y como ya indicamos— al aná-
lisis en detalle de las elecciones legisla-
tivas de un total de hasta veintisiete paí-
ses. Tras referirse a la fecha de las elec-
ciones, finalidad de la consulta y breves
características de cada uno de los Parla-
mentos del país de que se trate, el li-
bro se centra en unas detenidas conside-
raciones acerca del sistema electoral del
país de que se trate, para seguir con una
serie de consideraciones políticas gene-
rales, y una exposición del desarrollo de
la consulta, terminando con unos datos
estadísticos.

Aun cuando tan sólo sea a título de
enumeración, debemos destacar como cró-
nicas electorales más completas:

— Las elecciones generales de la Re-
pública Federal Alemana, de 19 de no-
viembre de 1972, por las que se re-
novó la totalidad de los miembros del
Bundestag, cámara disuelta por el Pre-
sidente de la República, tras el resul-
tado negativo de un voto de conñanza
solicitado por el Canciller federal. Tras
presentar sus candidatos un total de
siete partidos políticos, tan sólo tres
(el Social Demócrata, la Unión Cris-
tiana Demócrata y Social, CDU/CSU

y el Liberal) obtuvieron escaños en
el Órgano legislativo, produciéndose
el claro triunfo de la coalición SPD-
FDP.

—• Las elecciones de n de marzo
y 15 de abril de 1973, celebradas en
Argentina, con la finalidad de elegir a
todos los miembros del Congreso Na*
cional: los senadores y los diputados
nacionales. Esta consulta era la pri-
mera que tenía lugar desde 1965. En
ella, aun cuando participaban un to-
tal de once grupos políticos, se produ-
cía el enfrentamiento entre la Alianza
Peronista (FREJULI o Frente Justicia-
lista de Liberación) y la Unión Cívica
Radical. La victoria de los primeros
—con casi un 50 por 100 del total de
sufragios— fue total.

— Las elecciones norteamericanas
de 7 de noviembre de 1972, para la
renovación de todos los miembros de
la Cámara de Representantes y de
un tercio (treinta y tres senadores) de
los del Senado. La paradoja de estas
elecciones es que mientras la elección
presidencial ese mismo 7 de noviem-
bre recaía en el Presidente Nixon, su
partido, el republicano, era derrotado
tanto en el Senado como en la Cámara
de Representantes.

—• Las elecciones francesas de 4 y
11 de marzo de 1073 P a r a Ia t o t a l r e '
novación de la Asamblea Nacional.
Sería la URP (Unión de los Republica-
nos para el progreso y mantenimiento
del Presidente de la República), coali-
ción de tres partidos: la UDR (Unión
de los demócratas para la República),
la Federación Nacional de los Repu-
blicanos Independientes y el Centro
para la Democracia y el Progreso
(CDP), la que triunfaría frente al Mo-
vimiento Reformador, reagrupación de
partidos centristas; al Partido Comu-
nista ; a la Unión de la Izquierda So-
cialista y Demócrata, y a otros grupos
menores.
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—• Las elecciones japonesas del 10
de diciembre de 1972, para la reno-
vación total de la Cámara de Represen'
(antes, que había sido disuelta an-
ticipadamente el 13 de noviembre, por
un Decreto imperial solicitado por el
Gobierno. Las elecciones iban a dar
el triunfo una vez más al Partido De-
mócrata Liberal (en el poder desde el
final de la segunda guerra mundial),
seguido por el Partido Socialista y el
Comunista; y

—• Las elecciones de 29 de noviem-
bre de 1972 en los Países Bajos, para
la renovación de todos los miembros
de la Segunda Cámara o Cámara Ba-
ja de los Estados Generales, disuelta
prematuramente por Real Decreto de

21 de septiembre. El Partido del Tra»
bajo, con un 27,4 por 100 del total de
sufragios, iba a resultar vencedor, aun
cuando la mayoría iba a seguir osten-
tándola una coalición de cinco partí'
dos: tres grupos cristiano-demócratas
(Partido Católico Popular, Partido An'
tirrevolucionario y Unión Histórico'
Cristiana), el Partido Popular para la
libertad y la democracia y los demó'
cratas socialistas, que sumaría un to-
tal de setenta y seis escaños sobre
ciento cincuenta.

En definitiva, estamos ante un libro de
carácter no elucubrativo sino meramente
informativo, aunque de un extraordina-
rio valor práctico.—FRANCISCO FERNÁNDEZ'
SEGADO.

RAFAEL SÁNCHEZ MANTERO: Liberales en el exilio. Ed. Rialp. Madrid, 1975; 217 pá-
ginas.

Uno de los temas que en la actualidad
están llamando la atención de los histo-
riadores es el problema de los emigrados.
Sin embargo, hasta hace bien poco, tal
vez por razones políticas obvias, no ha
sido emprendido el estudio de esta cues-
tión por nuestra' historiografía. Tal vez
fue Marañen en sus Españoles fuera de
España (1948) el primero en destacar la
significación de los grupos que por diver-
sas razones habían tenido que exilarse
de la patria, así como su comportamiento
en el exterior. Pese, incluso, a que el pro-
blema de la emigración política es una
constante en nuestro país durante el si-
glo xix, en el que cada cambio de régi-
men supuso la salida automática del par'
tido o grupos vencidos, en realidad no
disponemos de un estudio de conjunto,
incluso, ni siquiera, de monografías bien
documentadas sobre el particular, bien
fuera el elemento liberal, absolutista, o
el carlista o anarquista, el exilado.

Sobre la emigración liberal en la Es-
paña de Fernando VH sólo contábamos
al respecto, para el caso de la acogida
en Francia, con las noticias transmitidas
a través de sus memorias por algunos
exilados, y algunos estudios parciales rea-
lizados por parte francesa y española en
trabajos, en muchos aspectos, ya bastan-
te anticuados. Los estudios al respecto de
Mathorez, Sarrailh, Serval o los españo-
les de Deleito y Piñuela o Núñez de Are-
na, en este sentido sólo estudian aspec-
tos muy parciales de esta emigración.
Debemos a Vicente Lloréns el esclarecí'
miento, precisamente, de gran parte de
los avatares de nuestros exilados durante
el régimen fernandino, por su análisis
de la emigración española en Inglaterra
entre 1823 y 1834.

De la inexistencia, por tanto, de estu-
dios sobre el particular se desprende la
importancia del presente trabajo de Sán-
chez Mantero, que reconstruye el paño'
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rama de la emigración liberal española en
Francia desde una. perspectiva inédita. En
efecto, el presente estudio en vez de in-
sistir en los aspectos más ostensibles de
la emigración, analiza en toda su comple-
jidad la problemática interna de la mis-
ma, precisamente la cuestión hasta ahora
más desconsiderada. Constituye por ello
el presente trabajo, desde nuestro punto
de vista, un análisis introductorio previo
al conocimiento de la emigración. Es de-
cir, una vez conocido el marco de la emi-
gración política en Francia, el número pro-
bable de los exilados españoles en el país
vecino, la vida de éstos como prisioneros
de guerra, la condición después como re-
fugiados españoles, la actividad de éstos
en el entretanto, es cuando nos es po-
sible el estudio de lo demás, insistiendo
en los aspectos, de carácter más bien
cualitativo, de la emigración, que ha sido
el aspecto tratado específicamente por Llo-
réns en su Liberales y románticos.

Podría incluso decirse, si comparára-
mos los dos trabajos citados, que lo que
le sobra al uno le falta al otro. Lo que
sucede, tal vez, por supuesto, por haber
sido distintos los puntos de vista de am-
bos trabajos, pues, lo que a uno ha lle-
vado al análisis meramente cualitativo de
la emigración, a los aspectos más brillan-
tes de ésta o al estudio de las figuras más
deslumbrantes de la misma, ha llevado al
otro al esclarecimiento más bien cuanti-
tativo de la emigración, a la vida y a los
avatares que, independientemente de su
situación social, política o intelectual, lle-
varon en el país vecino los exilados es-
pañoles.

De ahí, pues, el carácter introductorio
del presente estudio de Sánchez Mante-
ra que, a nuestro modo de ver, sólo ha
tocado aspectos previos de la cuestión,
que convendría ampliar hasta poder llegar
a conocer, efectivamente, el marco y el
cuadro completo de emigración española
en Francia durante el reinado de Fer-

nando VIL Sería, en este sentido, el
análisis pormenorizado de las actividades
de los emigrados más representativos —no
olvidemos que la emigración liberal tiene
un valor histórico más cualitativo que
cuantitativo—, ya políticas, ya literarias,
etcétera, así como de los puntos de vista
que sobre el particular tenían los mismos
franceses, lo que contribuiría a darnos eF
panorama completo y total del exilio de
los españoles en Francia durante la Res'
tauración.

Aspecto muy importante en el análi-
sis de la emigración española, que se ha-
ce en el presente estudio, es la utilización
de una importante documentación proce-
dente de Francia. Ha sido, efectivamente,
el manejo de la compleja y amplia docu-
mentación que se conserva sobre esta
cuestión en los «Archives Nationaíes de
la France» en París, lo que ha permitido
al autor del presente trabajo el darnos
una panorámica inédita del referido pro-
blema de los emigrados españoles (al uti-
lizar la documentación relativa a los pri-
sioneros de guerra de los «Archives Ad»
ministratives de la Guerré», y los fon-
dos del archivo del Ministére des Affáires
Étrangers). Aspectos eurísticos éstos so-
bre los que este mismo autor, con ante-
rioridad al presente estudio, presentó una
ponencia sobre Análisis metodológico de
las fuentes para el estudio de la emigra'
ción liberal en Francia., en el Congreso de
Santiago (abril, 1973).

El profesor Sánchez Mantero, que en la
actualidad trabaja en la Universidad de
Sevilla, viene desde hace algún tiempo
preocupándose por aspectos relacionados
con la historia de España y Francia en el
primer tercio del siglo XDC. Le debemos,
en este sentido, un importante estudio,
sin precedentes en nuestra historiografía,
sobre Las conspiraciones liberales en Fran-
cia (1815-1823), Sevilla, 1972; así como
otro referido a L'Espagne et la Révolutio»
de 1830 (aparecido en Mélanges de la
Casa de VelázqueZ, tomo IX, 1973,
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ñas 567-579). Indicado, por consiguiente, nocer el marco completo de nuestra emi-
•como pocos, para el análisis de nuestro gración liberal en Francia, que tan bien
liberalismo dentro y fuera de nuestras ha sabido plantear desde nuevas perspec
fronteras, a finales del antiguo Régimen, tivas con el presente libro que reseña'
nadie mejor que él puede darnos a co- mos.—M. MORENO ALONSO.

HANS-PETER SCHWARZ (Compilador): Handbuch der deutschen Aussenpolitik. Piper.
Munich, 1975; 848 págs.

Esta obra, con sus 848 muy alemanas
páginas de estudios, análisis y datos, con
el esfuerzo de sistematización que supe
•ne, presentando las diversas esferas,
-vinculadas de uno u otro modo, a la for-
mulación de la política exterior de la
RFA y con el conjunto de especialistas
en la materia que en ella han colaborado,
galaxia donde figuran nombres como los
de Ernst Majonica, Paul Noack, Ulrich
Scheuner, Otto M. v. d. Gablentz, Boris
Meissner, Kurt-Sontheimer, Alfred Gros-
ser, Otto Kimminich, etc., por no citar
sino algunos, no es, ocioso resulta decir'
lo, trabajo que pueda leerse «de una sen-
tada». Por el contrario, se trata de una
obra de consulta de valor, especialmente
por su carácter interdisciplinario y por
la calidad de las contribuciones, que vie-
ne, precisamente, a compensar por la fal-
ta, de una obra consistente y fidedigna
en el campo de las relaciones interna'
cionales. No hay duda de que, si en cada
país pudiera disponerse periódicamente de
•una obra de esta categoría, aquel campo
de las relaciones internacionales en el
que, de momento, alternan las contribu-
ciones jurídicas con los debates periodís-
ticos, muchas veces cargados de emocio-
nes, se encontraría más cerca de una for»
mulación más íntima y clara que, a su
vez, ayudaría, en no escasa medida, a la
articulación de un orden internacional
más previsible y quizá, también, más
justo. El manual ordena los esfuerzos de!
conjunto de especialistas, profesores y
eruditos en cuatro esferas: A) Determi-
jiantes de la política exterior de la RFA

en el orden nacional. B) Las esferas y
unidades exteriores de la política exterior.
C) Los problemas abiertos en las reía'
ciones exteriores de la RFA. D) La cues-
tión de la política exterior del segundo
Estado alemán, la República Democrática
Alemana (RDA), esta peculiaridad de los
alemanes, al menos de los occidentales,
tanto en el orden constitucional como en
el exterior, que especifica la existencia
de dos Estados alemanes dentro de una
sola «nación» alemana (donde, claro está,
la doctrina se ve en apuros para excavar
una idea explícita y no arbitraria, sub-
jetiva o ideológica de la «nación» a dife-
rencia del Estado). Como es natural, las
cuatro partes tienen distinto tratamiento
en extensión, siendo la tercera la mis
prolongada y la cuarta la más concisa.

Examinando ahora el manual con más
detalle, en la parte A) se da una subdi-
visión entre la visión jurídico-Iegal y la
consideración que se pudiera llamar socio-
lógico-política. La primera cubre el mar-
co institucional de la política exterior y
la segunda las fuerzas políticas. En aqué-
lla, los especialistas examinan la diploma'
cia y la organización del ministro alemán
de Asuntos Exteriores. Especial importan-
cia tiene el estudio que H. P. Schwarz
dedica al Gobierno federal y las relaciones
exteriores (págs. 43-112), en el que el
autor identifica y examina los centros de
articulación de decisiones fundamentales
en la política exterior de la RFA: 1), el
Canciller y el Gabinete"(6o-62); 2), la ofi-
cina del canciller [y los cambios organiza-
tivos que en ella se han dado desde marzo
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de 1960, con Adenauer (pág. 64), Erhard
(pág. 65), Kiesinger (pág. 66), Brandt (pá-
gina 67) y Schmidt (pág. 68) en un proceso
de racionalización y simplificación] y las
autoridades y organismos que de ella de-
penden, esto es, la oficina federal de
prensa e información, el servicio federal
de noticias (pág. 69), el plenipotenciario
federal en Berlín y el representante per-
manente de la RFA ante el Gobierno de
la RDA (págs. 70-71); 3), los comités mi-
nisteriales y los comités interministeriales
(páginas 71-74); 4), el Ministerio de Asun-
tos Exteriores (págs. 74-83); 5), los gran-
des centros de decisiones en materias eco-
nómicas, de finanzas y de defensa que
afectan a la política exterior (págs. 83-97)
y comprenden el Ministerio federal de
Alimentación, Agricultura y Bosques, el
Ministerio federal de Hacienda, el Mi-
nisterio federal de Defensa y el Banco
federal; 6), los Ministerios menores con
tareas específicas en el terreno de las
relaciones exteriores (págs. 97-104), que
comprenden el Ministerio federal de Re-
laciones Interalemanas, el Ministerio fe-
deral de Cooperación Económica, el Mi-
nisterio federal de Investigación y Tec-
nología.

Siempre dentro de esta consideración
jurídico - institucional, merece especial
atención el estudio de Ernst Majonica
acerca de la función del Bundestag en lo
relativo a la política exterior, no sólo por
las influencias que los procedimientos par-
lamentarios puedan ejercer a través de
la elección del Canciller, la cuestión del
voto de confianza (págs. 113-114), sino,
de modo directo, a través de la formación
de mayorías parlamentarias, control, for-
mulación directa de la política exterior y
delegaciones de negociaciones (págs. 120-
122). Esta parte jurídico-institucional se
cierra considerando la influencia en polí-
tica exterior de tres instancias que com-
pletan el cuadro • constitucional de la
RFA, pero cuya importancia en este te-
rreno raramente recibe la atención me<

recida: el Presidente federal, el Consejo
federal y el Tribunal constitucional fe-
deral.

En cuanto al examen de las fuerzas po'
Iíticas, éste incluye no solamente aquella»
que influyen en la política exterior en
cualquier país con estructura democrático-
liberal, esto es, los partidos políticos (pá-
ginas 175-194), la administración públi-
ca (págs. 195-207), las organizaciones eco-
nómicas (págs. 207-215), los Sindicatos
(páginas 215-219) y los Bancos (págs. 219-
224), sino también aquellas fuerzas cuya
importancia es, en mayor o menor me-
dida, una peculiaridad de la sociedad ale-
mana, que la Iglesia evangélica (pági-
nas 224-229), la Iglesia católica (páginas
229-233) (cuya importancia se manifiesta
en lo relativo a las cuestiones de la reuni-
ficación alemana y, también,- en su ere'
cíente preocupación por las cuestiones de
ayuda al Tercer Mundo. Asimismo, pe-
culiar de la RFA es la importancia de las
organizaciones de desterrados, cuya fun-
ción como «grupos de presión» en la po-
lítica exterior estudia Peter Riechel (pá'
ginas 233-238).

La segunda parte, dedicada a las esfe-
ras y unidades exteriores de la política
exterior de la RFA aparece subdividida
en cuatro partes: 1), los Estados y regio-
nes de la zona atlántico-europea; 2), los
Estados socialistas de Europa; 3), los Es-
tados y regiones extraeuropeos; 4), las
Naciones Unidas como sistema de refe-
rencia de la política exterior de la RFA.
Esta clasificación, como es natural, re '
fleja el orden de prioridades de la propia
formulación de la política exterior alema'
na. Alemania, cuya peculiar situación en.
el mundo en lo relativo a las cuestiones
de soberanía nacional y relaciones Ínter'
nacionales no ha hecho más que ponerse
de manifiesto en los últimos años man'
tiene estrechas relaciones en el marco de
la OTAN y del Mercado Común. Dentro
de la OTAN, la posición hegemónica de
los Estados Unidos obliga a la RFA a
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concentrar gran parte de su atención en
la política exterior en lo relativo a las
cuestiones americanas, hasta el punto de
que el propio tratadista, Roger Morgan,
afirma que ase puede decir sin exagera-
ción que la RFA originariamente fue un
producto de la política americana» (pá-
gina 241). Es de señalar, sin embargo,
cómo en el comienzo de la nueva política
de Nixon frente a los países socialistas, la
Ostpolitík de la RFA ganó en importan'
cia, aun a pesar de que la velocidad con
que el Gobierno de Brand buscaba abrir
nuevos caminos y la urgencia en una
solución del problema de Berlín intran-
quilizaba al Gobierno americano (pági-
nas 246-247). Las razones por las que la
RFA tiene establecido un tupido sistema
de relaciones exteriores con Francia y
con el Reino Unido, aparte de los comu-
nes quehaceres del Mercado Común, apa-
recen estudiadas en sendos ensayos de
dos conocidos especialistas: Alfred Gros-
ser y Otto M. v. d. Gablentz; el prime-
ro examina las eras de De Gaulle y Ade-
nauer y pone de manifiesto, particular-
mente, el apoyo que París ha prestado
siempre a los intentos de Ostpohtik en
la RFA (pág. 252); el segundo expone
cuatro motivos para justificar la intensi-
dad de la colaboración entre la RFA y el
Reino Unido: 1), la función especial del
Reino Unido en la ONU, como miembro
permanente del Consejo de Seguridad;
2), !a importancia que, a pesar de las di-
vergecias políticas aún conserva la Com-
monwealth; 3), la extensión planetaria
del idioma y la cultura ingleses; 4), la
experiencia de Inglaterra en política in-
ternacional (págs. 254-255). En este te-
rreno de las relaciones internacionales
bilaterales, especial importancia tiene para
los españoles el ensayo que Henning von
Ldwis of Menar dedica a las relaciones
de la RFA con España y Portugal, donde,
entre otras interesantes informaciones se
puede leer que, de 1952 a 1968, el 4 por
100 de las inversiones exteriores de la

RFA fueron a parar a España, lo que su-
pone un capital mayor del que Alemania
Occidental invirtió en el mismo plazo en
todo el continente asiático, con lo que
la RFA se convierte en el país europeo
más importante para España, desde el
punto de vista económico. No es de ex-
trañar, pues, que, junto a los Estados
Unidos, Portugal y Francia, la RFA fuera
portavoz de la entrada de España en la
OTAN y que, también, apoyara el de-
seo español de asociación con el Merca-
do Común (pág. 278).

En lo relativo a las relaciones de la
RAF con los Estados socialistas europeos,
alcanza especial importancia el estudio de
Boris Meissner acerca de las relaciones
entre la RFA y la URSS (págs. 283-292).
En el ámbito extraeuropeo no podían
faltar estudios dedicados a la importan-
cia del mundo árabe para la RFA, donde
las consideraciones de tipo energético tie-
nen hoy tan gran importancia (pág. 319)
o las relaciones con la República Popular
China que, desde el establecimiento de
relaciones diplomáticas en 1972 (pági-
na 343) han ido creciendo en intensidad
e importancia debido, sobre todo, a la
actitud de China, favorable a la reuni-
ficación alemana, pues, como observa
el autor, Ernst Majonica, «China es la
única potencia de importancia que ha
dado a entender, explícitamente, que no
considera la situación actual como defi-
nitiva» (pág. 345).

Sería imposible considerar aquí con
igual detalle el resto de una obra tan
vasta, por lo que habremos de reducir-
nos a una selección de los aspectos más
interesantes. La tercera parte, a su vez,
se divide en siete subapartados: 1. Las
relaciones económicas exteriores, en las
que adquieren especial importancia el
problema de la energía (págs. 446-455)
y el que representan las compañías mul-
tinacionales (págs. 455-464). 2. La políti-
ca de seguridad y las tensiones entre
Oriente y Occidente, en la que se conce-
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de especial atención a la OTAN como
marco de referencia de la política ale-
mana de seguridad (págs. 497-505) y los
problemas de la política nuclear (páginas
513-523). 3. La cuestión alemana, esto
es , problemas de la parte oriental y, so-
bre todo, de Berlín (págs. 657-664). 4. La
unificación de Europa occidental, proble-
ma este candente para Alemania que úni-
camente ve la posibilidad de recuperar
la situación de potencia mundial de ple-
no derecho a través de la configurción
de un Europa unida, por lo que ensayos
independientes estudian el movimiento
de Europa (págs. 675-678), el Consejo de
Europa (págs. 678-680), etc. 5. La RFA
y los países subdesarrollados, con especial
atención a la ayuda para el desarrollo
que presta la RFA (págs. 723-740). 6. Los
problemas de las relaciones trasnaciona-
les. Es este un capítulo relativamente
nuevo en las relaciones internacionales,
cuya importancia en la configuración de
la vida cotidiana de los pueblos, es, sin
embargo, enorme. El manual examina los

aspectos de la política internacional re-
lativos a la protección del medio ambien-
te (págs. 743-746), el terrorismo inter-
nacional (págs. 746-750) y el problema
de los trabajadores emigrantes. La mag-
nitud de esta cuestión para la RFA se
puede evaluar recordando las siguientes
cifras. A principios de 1973 había en la
RFA: 528.000 turcos; 466.000 yugosla-
vos; 410.000 italianos; 268.000 griegos;
180.000 españoles; 69.000 portugueses;
15.000 marroquíes; 11.000 tunecinos. Al
menos, legalmente (pág. 741). 7. La polí-
tica exterior cultural (págs. 743-759).

La última parte incluye un minucioso
estudio, desde el punto de vista jurídico»
institucional, del desarrollo histórico y
sociológico-político de la política exterior
de la RDA.

En resumen, se trata de una obra de
consulta de gran valor por la amplitud
sistemática de la presentación, que per'
mite hacerse una idea aproximada de la
importancia de la RFA en el mundo con-
temporáneo.—RAMÓN GARCÍA COTARELO.

S O C I O L O G Í A

ROBERT E. DOWSE y JOHN A. HUGHES: Sociología política. Versión española de

J. M. ROLLAND QUINTANILLA. Alianza Editorial. Madrid, 1975; 257 págs.

Con el título original Political Sociolo'
_gy, los autores de este libro recogen en
él el producto de tres años de colabora'
ción en la enseñanza de Sociología polí-
tica en la Universidad de Exeter. Pero a
la hora de pensar en su publicación como
libro no les resultaba, según propia de-
•daración, nada fácil seleccionar artícu-
los, estudios o trabajos especializados pa-
ra articularlos como contenido de una
sociología política. Y es que, al cabo de
los años, no se ha llegado a un conte-
nido «específico» de la sociología acaso
como consecuencia de que, desde Augus-
t o Comte, la propia sociología anda to-

davía buscando un concepto claro de su
impreciso contenido y nombre.

Lo reconocen los propios autores al
tener que encuadrarla en los planes de
estudio: en unos casos la enseñanza de
sociología política se imparte en los De-
partamentos de Ciencia política, y en
otros, en los Departamentos de Sociolo-
gía. Y es porque oen la sociología ni la
ciencia política se caracteriza por tener
claramente definidos su ámbito y su mé-
todo». Pero el problema no es puramente
conceptual, sino que en gran parte es
consecuencia del desarrollo histórico de
las ciencias sociales, en especial de la
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sociología y de la ciencia política. Y las
discusiones en torno al enfoque apropia'
do de la ciencia política y de la sociología
no responden solamente a una voluntad
de autojustificación profesional.

Empiezan, pues, los autores, con bue-
na lógica, por intentar'definir ¿qué es la
sociología política? Pero reconocen en
seguida que debido al desarrollo histórico
de la ciencia política y de la sociología
como dos disciplinas con tradiciones de
actividad intelectual diferentes, se plan'
tea un problema de definición, que se
centra en la palabra política y su alean'
ce, sobre la que no existe acuerdo y
«sobre la que se han escrito verdaderas
montañas».

Tras exponer algunas definiciones y ha-
cer ver sus ventajas e inconvenientes, los
autores del libro que presentamos afir-
man su «postura» diciendo que «la polí-
tica hace referencia al ejercicio del poder
en situaciones sociales». Por ello, el es-
tudio de la política trata de la compren'
sión de todos los problemas relacionados
con el poder y con el uso que de él se
hace en los contextos sociales, de las
cantidades de poder de su estructuración
y legitimación en el marco de distintos
tipos. No limitan su estudio a las insti-
tuciones gubernamentales o estatales,
aunque de hecho los especialistas en so-
ciología política tiendan a centrarse en
la consideración de las formas en que la
sociedad afecta al Estado. «La sociología
política empieza en la sociedad y exa-
mina la forma en que ésta afecta al
Estado.» No obstante, los especialistas
en sociología política tienden a concentrar
su atención en la conducta de poder, en
cuanto ayuda a comprender el funciona'
miento de los sistemas políticos. O lo
que es lo mismo, los autores mantienen
que «la sociología política es una rama
de la sociología que se ocupa básicamen-
te de analizar la interacción entre polí-
tica y sociedad». No dejan, sin embargo,
de reconocer que estas concreciones con-

ceptuales habrán de prestarse inevitable'
mente a ambigüedades.

Pero, no obstante esas dificultades de-
finitorias de ambos términos, política y
sociología y las ambigüedades a que dará
lugar el concepto que ellos formulan, han
construido este libro en el que presentan
los problemas más importantes de la po-
lítica y de la sociología y, por tanto, de
la sociología política, en trece densos ca-
pítulos que constituyen su contenido.

El problema del orden es uno de los
fundamentos conceptuales de la sociolo-
gía política, porque sin orden no es po-
sible la convivencia y, por tanto, la vida
social y política. Por eso la preocupación
por el orden ha sido una cuestión central
en la historia del pensamiento social: si
la sociedad ha de pervivir durante cierto
tiempo, los que forman esta sociedad
deben vivir sin que cese sobre ellos un
sentimiento de amenaza y de desorden.
La coerción es la solución al problema
del orden. El modelo coercitivo considera
que la fuerza es el factor primario de
cohesión en la sociedad; pero la teoría
de la élite hace hincapié en la posesión
de fuerza por una minoría. Sin embargo,
la insuficiencia de la teoría de la coac-
ción, se suple con la conciliación de los
intereses individuales o de grupo para
llegar, al menos, a un mínimum de ar-
monía entre los hombres; es la teoría
del interés en sus variantes prudencial
y de la competencia. También se explica
el orden social a partir de la noción de
aceptación general de los valores comu'
nes: es la teoría del consenso, la cual
es insuficiente también para explicar el
problema de la gran variedad de valores
y normas que son comunes a los miem-
bros de sociedades diferentes.

Pero siendo más complejas las interco-
nexiones entre sociedad y Estado de lo
que hacen suponer las teorías del interés,
de la coacción y del consenso de valores,
los autores estudian a continuación las
distintas teorías o perspectivas sobre la
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naturaleza y el funcionamiento de los pro-
cesos sociales y políticos (relaciones socia-
les, cultura, el individuo y el grupo); teo-
ría del intercambio de comportamientos
posibles, teoría de los juegos, de siste-
mas y de su intercorrelación; el funció*
tialismo estructural (según el cual las so-
ciedades deben atender ciertas necesidades
individuales y de grupo —vivienda, ali-
mentación, seguridad, etc.—) que desem-
boca en normas, formas (lenguaje, magia,
religión) e instituciones que controlan y
coordinan a los hombres en un intento
por atender esas necesidades.

Estudian después el desarrollo de las
estructuras de poder político en las socie-
dades preindustriales, en la sociedad in-
dustrial, la socialización política y la psi-
cología social de la política; cultura e
ideología política, opinión pública y par-
ticipación. La participación política y el
contexto político de la participación son
agudamente considerados por los autores,
haciendo ver las oportunidades y recur-
sos de la participación política y los co-
rrelatos psicológicos que comportan. Las
elecciones y el proceso político, afirmando
el «sistema de partidos», los lleva al es-
tudio detenido de las organizaciones po-
líticas: I. Los partidos políticos, su es-
tructura y procesos (en los sistemas com-
petitivos y en los no competitivos), y
II. Los grupos de presión, su tipología,
las bases sociales de los grupos de interés
y los determinantes de la influencia y
«presión» de grupo.

Dedican un capítulo a la «violencia po-
lítica». Los actos de violencia —dicen
Dowse y Hughes— pueden juzgarse co-
mo moralmente buenos, malos o neutros
según quienes participen en ellos, contra
quien estén dirigidos y quien realice el
juicio. Unos términos que se utilizan con
frecuencia para formular estos juicios son
los de lealtad y legitimidad. En términos
generales —dicen— hay dos grandes con-
cepciones sobre el puesto que ocupa la
violencia en el Estado: para una escuela

de pensamiento, la política trata del po-
der y su distribución, y «el último tipo
de poder es la violencia». El castigo y la
violencia legalmente sancionados son una
realidad permanente y representan el
agente de cohesión del que dispone en
último término el Estado. La otra escuela
no olvida la posibilidad de que se pro-
duzcan los actos legales de violencia, pero
hace mayor hincapié en el consentimien-
to voluntario de la población, obtenido
mediante la persuasión y la concesión.
Los gobernantes «normalmente ganan en
autoridad obteniendo el consentimiento
voluntario de la población, y el éxito
de una forma de gobierno puede juzgar-
se por el grado en que se evita la vio-
lencia y se hallan otros sustitutivos».

Sobre las causas y orígenes de la vio-
lencia afirman los autores que «la agre-
sión y la violencia han formado parte de
la historia del hombre desde sus comien-
zos, y quizá debido a ello la idea de que
tal comportamiento es inherente al ser
humano resulta bastante verosímil».

Como formas de violencia señalan: el
desorden, la violencia conspirativa y la
guerra interna; hablan también de una
violencia étnica y religiosa, violencia es-
porádica. También la innovación tecno-
lógica (política y meramente técnica) pue-
de ser causa de violencia, porque el cam-
bio técnico, los desplazamientos sociales
en gran escala, y la consiguiente priva-
ción económica y de posición de los des-
plazados puede convertirse en fuente po-
tencial de violencia si el Estado carece
de capacidad, o no consigue adoptar me-
didas de mejora. La innovación política
afecta a grupos sociales de diferentes
formas y las nuevas organizaciones, in-
ternas o internacionales, son con frecuen-
cia motivos de disturbios.

Pero la violencia política, en especial
el desorden, puede interpretarse también
como una primera advertencia a las au-
toridades de que, por lo menos, un seg-
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mentó de ia sociedad tiene un sentimien'
to de exclusión, y que alberga quejas que
han escapado a la atención de los otros
procesos políticos normales, pudiendo las
autoridades recoger así una información
de otro modo inaccesible. Este aspecto

puede ser de especial importancia para
descubrir las quejas de grupos que ca-
recen de la capacidad, la oportunidad,
el derecho legal a participar, o la posi'
bilidad de ganar unas elecciones.—EMILIO
SERRANO VILLAFAÑE.

SALUSTTANO DEL CAMPO URBANO: La sociedad al día. Gráf. Espejo, Madrid, 1974;
300 páginas.

El tema de la demografía es prioritario
y, de acuerdo con las mejores prospec-
ciones, se fijan por Salustiano del Campo
Urbano las gigantescas megápolis, de diez
millones de habitantes y más, para el
ano 1985, que ordenadas de mayor a me*
ñor resultan las siguientes poblaciones:
Tokio, Nueva York, Méjico, San Pablo,
Shangai, Los Angeles, Bombay, Calcuta,
Pekín, Osaka, Buenos Aires, Río de Ja-
neiro, Rhin-Ruhr, Londres, El Cairo,
París, Seúl. El desglose, por razón geo-
gráfica, de las ciudades referidas, repre-
senta que siete son asiáticas, cuatro ibe-
roamericanas, tres europeas, dos de Amé-
rica del Norte y una africana. Obsérvese
que cambia el signo mayoritario de asen-
tamiento de las grandes ciudades, puesto
que en la actualidad éstas se hallan ubi-
cadas, principalmente, en Europa y en
América del Norte.

Ilustrativa es la relación de ciudades
españolas que, en los últimos treinta
años, han registrado crecimiento superior
al 100 por 100. De más a menos, son:
Madrid, Bilbao, Las Palmas, Hospitalet
de Llobregat, Vigo, Badalona, Sabadell,
Pamplona, Tarrasa, Vitoria, Elche, Bara-
caldo, Santa Coloma de Gramanet y
León. Adviértase que de estas quince
poblaciones ocho no son capitales de pro-
vincia, es decir, la mitad más una.

La familia, el cambio en esta institu-
ción, es objeto especial de estudio. Sub'
ráyase cómo las mujeres hoy tienen po-
der económico, o saber técnico y pueden

hacerse excelentes trabajadoras profesio-
nales. Se rompe la supremacía del varón
sobre la mujer, parece, con el acceso ma-
sivo de ésta al trabajo fuera del hogar.
Otro factor: los hijos ahora no aceptan,
sin más, como antes, los dictados, aunque
fueren caprichosos, de sus progenitores.
Se detecta, desde luego, cierta disolución
de la autoridad paterna, a lo que mucho
contribuye la movilidad que implica, por
ejemplo, que el hijo del obrero se haga
universitario, hecho en sí sociológicamen-
te encomiable.

El Consejo de Ministros de la OCDE
aprueba, respecto de la política de bienes-
tar, repertorio de indicadores sociales des-
tinados a identificar los elementos princi-
pales de la calidad de vida, adoptando el
acuerdo de prefijar ocho amplios sectores
objetivos, enunciados seguidamente: sa-
lud; desarrollo de la personalidad me-
diante la adquisición de conocimientos;
empleo y calidad de la vida laboral;
disposición del tiempo de ocio; bienes
y servicios disponibles; medio físico; se-
guridad de las personas y administración
de la justicia; participación en la vida
colectiva.

Respecto de la asistencia sanitaria, se
sostiene en el libro que todos los siste-
mas de organización, para no atacar los
fundamentos mismos de la profesión mé-
dica, diferencian, claramente, por un lado,
la organización social y económica, y por
otro, la autonomía de los conocimientos
y el control sobre las técnicas, dado que
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lo característico de una profesión y lo
que, de faltar, le haría perder el nombre
de tal, es el control de los profesionales
sobre sus conocimientos y la autonomía
en la aplicación de las técnicas de su ofi'
ció. Y este criterio subsiste, no injeren-
cia de los legos en el saber y en la téc-
nica profesional, en los tres modelos na-
cionales de organización de la asistencia
sanitaria que se indican:

El norteamericano de la «American Me-
dical Association», con intervención de-
cisiva de ésta en la fijación de honorarios
médicos.

El soviético, que al carecer del arma
sindical de la huelga, los médicos son,
lisa y llanamente, funcionarios asalariados.

El inglés, sistema intermedio, en el que
la «British Medical Association» inter-
viene en la fijación de condiciones de
la práctica de la medicina, en la regula-

ción de los aspectos técnicos del «NHS»
y negociando condiciones económicas y
sociales de sus afiliados.

De la emigración española se sientan
las siguientes afirmaciones: rompe el
molde transoceánico, se hace de signo
europeo. De lo contrario, el 10 por ioo
de nuestra población activa se encontra-
ría en paro. Esto demuestra que España,
potencialmente, pertenece a la CEE, con-
cluye Del Campo.

En definitiva, el libro a que este co-
mentario se refiere, aun careciendo de
contenido meramente académico, pues la
pretensión del profesor Del Campo es
otra en esta ocasión, tal como reflejar
cuestiones de palpitante actualidad de
forma viva, es volumen con trascenden-
cia para el buen enfoque del destino de
España y, en general, de la sociedad con-
temporánea, de buen nivel científico.—
GERMÁN PRIETO ESCUDERO.

Varios autores: Los grandes problemas sociales. Tratado de Sociología II. Dirigido
por Robert E. L. FARIS. Ed. Hispano Europea. Barcelona, 1973: 345 págs.

Este libro, segundo tomo de una am-
plia antología que abarca cuatro volúme-
nes, se articula sobre seis contribuciones
que estudian los problemas planteados a
la investigación social por diferentes fe-
nómenos de comportamiento, status, mo-
vilidad, raza, desarrollo urbano, áreas ru-
rales...

El primero de ellos, firmado por David
Matzz, trata de los problemas inherentes
a la juventud actual, centrándose en la
forma y estructura de los modelos de
conducta juvenil y en la posición de la
juventud, base sobre la cual supone que
se asientan los diversos modos de su
comportamiento.

La posición de la juventud moderna es
innegable que cuenta con elementos radi-
calmente distintos de los que caracteriza-
ron el período juvenil de la generación

precedente. Los mejores en las condicio-
nes de dependencia y la capacidad de au-
todeterminación versus emancipación legal
y económica, supone una serie de posi-
bilidades de proyección más directas y
amplias en la vida social, dando lugar a
curiosos fenómenos de cambio en la es-
tructura social mediante este proceso de
movilidad intrageneracional. También se
estudia, aparte de los simples elementos
posicionales, la situación de integración/
exclusión de la estructura institucional,
trabajando estos aspectos desde tres en-
foques independientes, pero relacionados
entre sí.

Se trata de los aspectos de la conducta
en sociedad, tipificándola en: integrada,
anómica y desviada. A este nivel, el au-
tor se mantiene en la línea clásica, si
bien reconoce la falta de elementos que
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permitan conocer mejor y analizar más
ampliamente estos fenómenos.

El segundo trabajo, que estudia ciertos
aspectos de las diferencias sociales, está
realizado por Kaare Svalastoga, y se
ocupa principalmente de las diferencias
jerárquicas o de rango, considerando «que
todo sistema social —grupos, organizacio-
nes o la sociedad— se encuentra jerárqui-
camente diferenciado, posee diferencias de
status o está estratificado, empleando di-
chos términos como sinónimos».

El autor resume en tres grandes gru-
pos las teorías sobre las diferencias de
rango social:

— Biológicas.
— Sociológicas: referidas a la coope-

ración.
—• Sociológicas: referidas al conflicto.

Sin embargo, se muestra más partidario
de la teoría funcionalista de Davis y
Moore sobre la diferenciación de rangos
en virtud de la posición dentro de la co-
munidad de trabajadores. Para estos au-
tores, la universalización de las diferen-
cias de rango se produce en función de
su necesidad. Es decir, se origina una
estructura de posiciones diferentemente
recompensadas en relación a la mayor o
menor consideración social por el trabajo
realizado.

Este trabajo, en resumen, analiza las
más recientes tesis en torno a la diná-
mica de la estratificación social, aportan-
do, por otra parte, numerosos criterios de
clasificación y métodos de medidas de
status social.

El tercer trabajo, realizado por Frank
R. Westie, estudia los problemas de las
razas y las relaciones interraciales. Cen-
trándose principalmente en muestras rea-
lizadas en distintos lugares y a diferen-
tes grupos norteamericanos, se admite
que el problema racial no es un fenómeno
exclusivo que se diferencie demasiado de
otros fenómenos conflictivos tales como
los de clase, status, etc. Por otra parte,

el autor, que centra este estudio dentro
de otro más amplio sobre el prejuicio,
mantiene una teoría normativa de este
fenómeno. Las normas consuetudinarias
de cada sociedad general y las de cada
grupo particularizadas, definen tanto «lo
que debe ser y cómo tiene que serlo»,
como la opinión mínima y el comporta-
miento básico de cada individuo en su
contacto con la vida social. Por tanto, se
afirma que todo problema social o sis-
tema de perjuicios excluyentes, se re-
fieren a un sistema cultural más amplio
y complejo, cuyo estudio y conocimiento
es imprescindible para interpretar cum-
plidamente al otro.

El cuarto estudio, que analiza los efec-
tos sociales de los medios de comunica-
ción de masas, está desarrollado por Otto
M. Larsen. Es un trabajo bien documen-
tado que pasa revista a las aportaciones
clásicas y recientes de la materia y des-
arrolla las teorías -que más han influido
sobre el conocimiento de este fenómeno.

Falta, sin embargo, una visión crítica
de las implicaciones sociales de los mass
media y de los efectos de control y diri-
gismo de la opinión.

El quinto trabajo, realizado por Gideon
Sjobergg, examina los esquemas rurales
y urbanos en sociedades de tipo diferen-
te. En primer lugar se preocupa por am-
pliar y modificar las teorías clásicas, en
tanto que sus autores no pudieron estu-
diar aspectos esenciales de la relación cam-
po-ciudad por haber sido descubiertos re-
cientemente. Por esto, es necesario in-
cluir en las orientaciones teóricas ante-
riores los aspectos de cambio subyacen-
tes en comunidades que se encuentran en
el período de transición del estado pre-
industrial al tecnológico moderno, diná-
mica que revela aspectos fundamentales
de este fenómeno.

Partiendo de un comentario amplio de
las orientaciones teóricas existentes, el
autor inicia el estudio con un análisis de
las estructuras demográficas de las co-
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munidades urbanas y rurales a través del
tiempo y del espacio, para, seguidamente,
articular la discusión sobre las sociedades
urbanas y rurales en tres formaciones
sociales diferentes: preindustrial, indus-
trializada y la fase de industrialización.
Como nexo de relación a través del cam-
bio, se propone el impulso de las inno-
vaciones tecnológicas.

El último artículo, escrito por Saxon
Graham, se ocupa de los aspectos socia-
les de la salud y las enfermedades. Se
trata de establecer una serie de correla-
ciones entre los tipos de enfermedad y su
relación con la estratificación social, así
como de analizar las posibilidades de pre-
vención y tratamiento sanitario.—J. C.
GONZÁLEZ HERNÁNDEZ.

PIERRE BOURDIEU y JEAN-CLAUDE PASSERON : Mitosociolopa. Ed. Fontanella. Bar-

celona, 1975; 125 págs.

Dividido en dos partes perfectamente
diferenciadas, este libro de. los profesores
Bourdieu y Passeron constituye una pri-
mera aproximación a los trabajos que
realiza el Centro de Sociología Europea
de la Sorbona, también conocido como
Centro de Sociología de la Educación y
de la Cultura.

La intencionalidad de la obra, sin en-
trañar una clara pasión política, se limi-
ta a ser un estudio epistemológico rigu-
roso y fuertemente polémico, tomando a
este nivel un valor científico que tras-
ciende el puro academicismo y llega a po-
seer un valor político que posiblemente
supera la intención de los autores.

El debate sobre la estratificación de los
valores culturales y su contenido social,
ocupa gran parte del trabajo de ambos
profesores, cuya tesis parte de la nega-
ción de ciertas concepciones falaces rela-
tivas a la cualidad de los instrumentos
utilizados, así como su valor científico y
metodológico.

El primero de los ensayos se centra
en una fuerte discusión de la ideología
mass - mediologica que originase Edgard
Morin, y niega el determinismo inefable
de los medios de comunicación, así co-
n o la idea de una cultura de masas ma-
nipulada por innombrables y misteriosos
agentes. Así, diversos autores, por des-
consideración o infravaloración, «anulan

las estructuras sociales, las clases y las
relaciones de clase desde el momento en
que absolutizan y aislan la relación emi-
sor público, el binomio medio - masa».
Bourdieu y Passeron, al afirmar la igual-
dad de todos en la alienación afirman «la
existencia de una sociedad sin clases e
incluso sin una revolución, hecha o por
hacer, o en todo caso factible». Ambos
subrayan, asimismo, «la sustancial diver'
sidad que caracteriza la relación con la
cultura, según sea la pertenencia a una
clase». Por consiguiente, sólo en el caso
de valorar correctamente la función de
los medios, es posible establecer una re-
lación lícita entre ciertos contenidos cul'
turales y ciertos modos de transmisión
con las fuentes de las que emana, es d e
cir, centros del poder y clase dominante,
analizados en tanto que son instrumentos
de dominio.

La segunda parte intenta realizar un
esbozo de una sociología de la sociología
francesa, y su objetivo es «descubrir afí'
nidades inconscientes más que describir
pertenencias confesadas».

A esta temática responden los siguien<
tes analistas:

— ¿Retorno a Durkheim?
— Sartre y la filosofía del compro-

miso.
—• La sociología empírica y el gru-

po arguments.
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— El proyecto antropológico de Le-
vi-Strauss.

— Las constantes del campo intelec-
tual.

La contradicción entre el contenido fi-
losófico de los asertos sociológicos y la
validación empírica de la teoría es tan
evidente en muchos «clásicos» que incita
a investigar sobre la herencia filosófica de
la sociología moderna.

Como afirman los autores, asi en to-
das las fases de su historia, la sociología
expresa, quiéralo o no, lo sepa o no lo
sepa, opciones filosóficas, ¿cómo es posi-
ble que las relaciones entre filosofía y so-
ciología no revistan formas y significa-
dos diversos, o cómo es posible, por ejem-
plo, que los problemas filosóficos que exi-
men o alejan a uno de cualquier práctica
sociológica, o que la misma práctica so-
ciológica se siente obligada a tomar en
consideración en homenaje a la moda filo-
sófica del momento, se confundan en

aquellos problemas que la práctica socio-
lógica plantea a los filósofos y, lo que
todavía es más importante, con aquellos
problemas que se imponen en la práctica
sociológica gracias a esta misma práctica
y en su mismo seno?».

Aquí la contradicción fundamental se
plantea entre la herencia metafísica dur-
kheiniana y la filosofía de la ciencia que
aparece con las corrientes neopositivistas
y empiristas.

Su síntesis no es siemple ni puede
hallarse mediante postulados universales
conciliadores ni por medios de análisis
exclusivamente empíricos.

En torno a esta polémica, que dista mu-
cho de agotarse, el libro de Bourdieu y
Passeron constituye un elemento crítico
a la vez que es una importante aportación
para estudiar los fenómenos de cambio
teórico en el seno mismo del pensamiento
sociológico actual.—JUAN CARLOS GONZÁ-

LEZ.

Josa Luis ABELLÍN: Sociología del gS. Ediciones Península. Barcelona, 1974; 320 pá-
ginas.

El tema de la Generación del 98 es par-
ticularmente querido por el profesor Abe*
llán y, consecuentemente, al estudio del
mismo ha venido dedicando cuantiosos
trabajos que, por el momento, se han
traducido en dos importantes libros, a
saber: Visión de España en la Genera*
don del g8 y Sociología del 98. La verdad
sea dicha es que, efectivamente, pocos
temas literarios españoles suscitan mayor
interés y despiertan con tan seductora
fuerza la atención de quien se aproxime
al mismo. Tres son, entre otras muchas,
las causas esenciales de la permanente ac-
tualidad del tema: España, la problemá-
tica social y política de un momento clave
en nuestra Historia y, por supuesto, el
conglomerado o rara coincidencia gene-
racional de toda una serie de intelectua-

les de primera fila. No en vano, ante los

ojos de otro eminente profesor y pensa-

dor español (nos referimos a Laín En-

tralgo), la Generación del 98 constituye

algo muy parecido a lo que podríamos

considerar la tercera salida de Don Qui-

jote. Ofrece tantos y tan profundos mati-

ces el tema aludido que, justamente, no

es posible la existencia de un libro malo,

vulgar o endeble, sobre la citada amal-

gama generacional española. El libro del

profesor Abellán es, pues, importante,

significativo y hondo. Fruto, en última

instancia, de luengos años de no dejar

descansar la imaginación y el pensamien-

to en torno del quehacer de los más cons-

picuos representantes del 98 y, natural-

mente, de sopesar muy mucho sus in*
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quietudes sociales, políticas y espirituales
más acusadas.

Para el profesor Abellán la expresión
«generación» no acaba de ser todo lo ade-
cuada y oportuna que fuere de desear
para justificar la aproximación, más o
menos íntima, que imperó sobre tan lú-
cido grupo de intelectuales españoles. No
puede pensarse en el hecho de que fue
el azar cronológico lo que unió a un de-
terminado número de hombres, sino, por
vej contrario, la toma de posiciones, más
o menos personales o colectivas, ante un
ramillete de trascendentales problemas.
Piensa el autor, y creemos que no le falta
la razón, que fue la reacción el análisis
y el ofrecimiento de soluciones ante el
amplio abanico problemático del momen-
to lo que, en rigor, dio lugar al estrecho
contacto entre los diferentes miembros del
inmortal grupo generacional. Queda, pues,
bastante claro que los orígenes de la
Generación del 98 es preciso cifrarlos, de
una vez por todas, en el entendimiento
y vivencia de una determinada situación
histórica —ahora señalaremos las carac-
terísticas peculiares de esa época— mu-
cho antes que en la proximidad cronoló-
gica de una hipotética fecha. Y, en efec-
to, subraya el profesor Abellán —y éste
fue el auténtico nexo de unión entre ios
ilustres componentes de la aludida estirpe
literaria española—, «el 98 hereda del re-
generacionismo la preocupación ideológica
por la regeneración nacional y del moder-
nismo el tratamiento estetizante de dicha
preocupación. Si los regeneracionistas He-
rían sus libros de estadísticas, datos socio-
lógicos y análisis políticos, como método
de acercamiento a los problemas nacio-
nales, la Generación del 98 busca una
aproximación a los mismos por vía este-
tizante y literaria. No podemos confun-
dirnos, sin embargo, con los modernistas
puros que se proponen hacer una revo-
lución forma! de la técnica literaria, sin
apenas preocupaciones ideológicas. La tó-
nica del noventayochismo, por el con-

trario, es la temática filosófica, política,
histórica y social, como en los regenera-
cionistas, si bien el tratamiento de esa
temática se da a niveles fundamental-
mente estéticos.»

Cabe, por lo tanto, preguntarse: ¿cuál
fue el común denominador que caracte-
rizó a los diferentes miembros de la
Generación del 98? La respuesta nos la
ofrece el propio autor de las páginas del
libro que comentamos, a saber: La nota
común al espíritu del g8 es un esteti'
asmo cargado de ideología y, por ello,
poco científico. Esta ideología —conside-
ra el profesor Abellán— gira en torno al
problema nacional y sus juicios sobre Es-
paña y lo español se inspiran en una
inicial rebeldía, un inconformismo de ba-
se, que busca la palingenesia de la pa-
tria mediante un conocimiento de su rea-
lidad y de sus problemas. Pero este co-
nocimiento por el que se afanan, lo bus-
can mediante viajes por las tierras, los
pueblos, las ciudades, los viejos monu-
mentos, en un constante recorrer los ca-
minos de España; lo buscan, también,
mediante la lectura literaria e histórica
de nuestros clásicos y la continua revi-
viscencia del pasado de nuestro pueblo,
a través de una sensibilidad acerada para
nuestros males, aguda ante los aspectos
más desoladores de la realidad nacional.
Su conocimiento no proviene nunca de
los métodos científicos de investigación
sociológica, sino de la observación subje-
tiva, lo que les llevará, ciertamente, al
lirismo y la ensoñación.

A juicio del autor de las páginas que
glosamos, y de aquí la expresión del tí-
tulo que este volumen ostenta, la evolu-
ción ideológica de la generalidad de \aí
escritores ubicados bajo la sugestiva eti-
queta de Generación del 98 viene, quié-
rase o no, a coincidir con la evolución
que una parte importante de la opinión
del país venía sufriendo. En todos ellos,
pasada la época de virulencia revolucio'
naria, se desarrolla un evidente y cada
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vez más acusado desprecio de la dentó-
erada y el parlamentarismo. Quizá como
consecuencia de la corrupción adminis-
trativa que habían tenido ocasión de ob-
servar durante la Restauración, había ani-
dado en su alma un soberano desdén por
la política que veían a su alrededor. Re-
cordemos aquella frase de Azorín en La
voluntad: «No hay cosa más abyecta que
un político: un político es un hombre
que se mueve mecánicamente, que pro-
nuncia inconscientemente discursos que
hace promesas sin saber que las hace,
que estrecha manos a personas a quienes
no conoce, que sonríe, sonríe siempre
con una estúpida sonrisa automática...»
Esta sonrisa Azorín la juzga emblema de
la idiotez política.

Especifica el profesor Abellán, en otro
lugar de su obra, que la Generación
de! 98 resultó frustrada en no pocos de
sus empeños. La causa de su frustración,
si es que nos es dado expresarnos de esta
manera, es clara y terminante: La per-
tenencia a la pequeña burguesía y la
identificación de sus intereses con los
de ésta, impidió a los hombres del 98
enfrentarse con los problemas sociales o
políticos que más les afectaban, lo que les
condujo a la evasión y al escapismo.
Ahora bien, esta tendencia a la evasión
que corrió sobre todo por vía estética —si
bien sea ese esteticismo teñido de ideolo-
gía al que aludimos anteriormente—, se
desarrolló en estos hombres de modo muy
original, por e! camino tan arraigado en
el pensamiento español de la creación y
elaboración de mitos. En esta perspectiva,
sus aportaciones sobre los paisajes caste-
llanos, la elaboración del mito de Cas-
tilla o de la Madre, y las reelaboraciones
sobre don Juan y don Quijote y la España
ideal, constituyen quizá su aportación
principal a nuestro acervo literario y
cultural.

Evidentemente, parece obvio el indi*
cario, que la Generación del 98 tuvo una
máxima ilusión que no vio cumplida, a

saber: terminar España. Por supuesto,
cosa que estamos muy lejos de negarlo,
que esta afirmación exige una aclaración
terminante. El profesor Abellán, afortu-
nadamente, nos la ofrece en las páginas
de su libro: «El punto común de partida
en esta aspiración a una España ideal
parece ser la convicción compartida de
que España está sin terminar, y que hay
que terminarla para dar un remate bello
y honroso a nuestra Historia y a nuestra
tradición. «La obra antigua de España
es hermosa —dice Baroja—, pero hay que
coronarla, y no está coronada.» La mis-
ma idea preocupa a Azorín y a Maeztu,
siguiendo en esto, como en tantísimos as-
pectos, al inspirador del grupo, a Ga-
nivet, que dice en sus Idearium, después
de señalar las distintas etapas de nuestra
Historia: «N'o hemos tenido un período
español puro, en el cual nuestro espí-
ritu, constituido ya, diese sus frutos en
su propio territorio; y, por no haberlo
tenido, la lógica de la Historia exige que
lo tengamos y que nos esforcemos por
ser nosotros los iniciadores.»

Las recetas para «coronar» la obra de
España son, sin embargo, muy distintas
en cada uno de los representantes del
grupo. Ángel Ganivet pretende alcanzar-
la mediante la interiorización de las ener-
gías, concentrando dentro del territorio
toda la vitalidad nacional; así, parafra-
seando el lema agustiniano, dice: Noli
joras iré: in interiore Hispaniae habitat
ventas. Azorín pasa de una etapa en que
todos sus esfuerzos se encaminan a la
palingenesia nacional a una etapa de en-
sueños que alcanza una de sus culmina-
ciones en Una hora de España (1934).
Baroja se aferra a lo que él llama «el
patriotismo de desear», según el cual di-
ce de sí mismo: «Tengo normalmente la
preocupación de desear el mayor bien
para mi país, pero no el patriotismo de
mentir. Yo quisiera que España fuera el
mejor país del mundo, y el País Vasco,
el mejor rincón de España. Es éste un
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sentimiento tan natural y tan general
que no vale la pena de explicarlo.» Maez»
tu pasa de un deseo de cambio profundo
y radical en Hacia otra España (1899) a
la aspiración de reentroncar con la mi'
sión católica e interrumpida de nuestro
Siglo de Oro, continuándola con una tra-
dición en la que involucra a todos los
pueblos de habla española, según un
programa que expone en su testamento
espiritual, La defensa de la Hispanidad
(1934). De todas formas, como es harto
notorio, la Generación del 98 tampoco
acertó a «coronar», no obstante los ím»
probos esfuerzos realizados, la obra de
España. Pero, en todo caso —y esto es lo
que entraña un innegable valor—, ardien-
temente lo desearon. Luego del problema
de España, tarea en la que principal-
mente se ocuparon y gastaron la mayor
parte de su tiempo terrenal los escritores
del 98, es evidente que cada uno de sus
componentes tuvieron que resolver, según
la expresión orteguiana, cada uno el dra-
ma personal e intranferible de su existen-
cia. Hombres como Azorín, Batoja, Maez-
tu, Unamuno y Valle Inclán, perfecta-
mente estudiados en el curso de estas
páginas, vivieron atenazados por la in-
quietud que, con cierta intensidad, les
provocaba el sentido religioso de la exis-
tencia. Cada uno, también de cierta ma-
nera, intentó aferrarse a sus propias con-
vicciones sobre el particular. ¿Sería una
torpeza el pensar que trataron de forjarse
su propia y particularísima religión...!1

Así, por ejemplo, el magnifícente poeta
de Castilla —don Antonio Machado— crea
su versión del cristianismo. «La origina-
lidad de este cristianismo machadiano
—puntualiza el profesor Abellán— no lle-
ga, sin embargo, a negar la divinidad de
Cristo», lo que considera «de gusto de-
plorable y muestra de pensamiento su-
perficial», aunque sí da a esta divinidad
una interpretación peculiar. «O fue —nos
dice— como muchos piensan, el hijo de
Dios, venido al mundo para expiar en la

Cruz los pecados del hombre, o, como
pensamos los herejes coleccionistas de ex
comuniones, el hijo del hombre se hizo
Dios para expiar en la Cruz los pecados
de la divinidad. En este sentido prome-
téico y de viva blasfemia parece anun-
ciarse el cristianismo' del futuro».

Ramiro de Maeztu, igualmente, sintió
la misteriosa llamada de lo religioso con
sugestiva sublimidad y con cierto indó-
mito temor conservado hasta su hora
final: «El peligro y la tragedia del es-
píritu es que puede dar la espalda a les
ideales —saber, amor, poder—• y volverse
contra sí mismo, quedando, sí, entonces,
a merced de los impulsos inferiores. La
encarnación suprema de ese poder es, ló-
gicamente, Cristo, máxima encarnación
del espíritu: En sus actos —dice— se
nos revela no tan sólo un poder muy
superior al nuestro, sino una disciplina
o maestría de ese poder que hacen de
Jesús el mejor profesor de energía, como
se decía hace treinta años».

No obstante la honda preocupación que
en todos los miembros de la Generación
del 98 palpita sobre la existencia y pre-
sencia de Dios —problema latente, inclu-
so, en aquellos que parecen vivir más de
espaldas al tema (el caso de Pío Batoja)—,
entendemos, y no creemos equivocarnos,
que el campeón de la inquietud espiri-
tual lo tenemos en don Miguel de Una-
muno. Para el singular rector de Sala-
manca, ciertamente, él problema de Dios
—como agudamente subraya el profesor
Abellán— se torna puro precipitado psi-
cológico. Y, efectivamente, «la existencia
de Dios no puede ser demostrada por la
razón; sin embargo, don Miguel trata de
creer en El por vía cordial para no en-
contrarse a solas con su anhelo de in-
mortalidad. "El sentimiento de divinidad
—dice— no es sino el mismo oscuro y
naciente sentimiento de personalidad ver-
tido a lo de fuera." "Es a nosotros mis-
mos, es nuestra eternidad lo que busca-
mos en Dios, es que nos divinice." De
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esta forma, "Dios y el hombre se hacen

mutuamente; en efecto, Dios se hace y

se revela en el hombre, y el hombre se

hace en Dios". Y Dios se revela en el

hombre, porque es ni más ni menos que

"la proyección de mi yo al infinito";

por ello el hombre a su vez se hace Dios

eterno, inmortal...».

A la vista de las fronteras que deli-

mitan el espacio editorial de que dispo-

nemos se impone, justamente, poner pun-

to final a nuestro comentario sobre el

excepcional libro del profesor Abellán.

Previamente, sin embargo, parece opor-

tuno hacer una brevísima puntualización

que arroja no poca luz sobre las razones

de la inquietud que atenazó a los com-

ponentes de la Generación del 98. Ortega

—a quien con un poco de buena voluntad
podríamos enganchar en los estribos de
la citada generación— lo ha dicho clara'
mente: España necesitaba un orden je-
rárquico social, una distribución aristocrá-
tica de los estamentos, una cierta sumi'
sión y docilidad de las masas y, natural'
mente, que la trusión del intelectual se
tomase realmente directora. Los miem-
bros de la Generación del 98 no alcan-
zaron a ser ni a representar, por obvias
razones (perfectamente estudiadas en es-
tas páginas), lo que fácilmente sí alcan-
zaría Ortega en solitario: ser auténtico
modelador de almas y de pueblos. He ahí
el drama y la grandeza de la generación
analizada en el curso de estas páginas con
extraordinario rigor científico.—JOSÉ MA-
RÍA N I N DE CARDONA.

TEMAS DEL MARXISMO Y COMUNISMO

ION RATIU : Contemporary Romanía. Foreign Affairs Publishing. Londres, 1975.

En un prefacio a la obra epigrafiada,
lord Chalfont observa y señala con dis-
gusto que la actitud generalizada entre el
público británico de cara a la amenaza co-
munista en el Reino Unido es de quien
se ha acostumbrado a pensar que eso
(como un accidente de carretera u otra
desgracia) no sucede más que a los de-
más. Hoy por hoy —como suele decir-
se— se trata de una postura compartida
por la opinión pública de todo, o casi
todo, el mundo no comunista, sobre to-
do en Europa. Cree lord Chalfont que el
caso rumano presenta un ejemplo muy
claro de cómo nadie está al abrigo de la
subversión (u ocupación) comunista, por
mucho que se lo crea, basándose en razo-
nes como la diminuta implantación nu-
mérica del partido o una fuerte concien-
cia de un particular y definido tempera-
mento nacional, condiciones que se verifi-
caban en Rumania y no han impedido la
comunicación del país.

No cabe poner en entredicho —ni mu-
cho menos— lo que de aleccionador tiene
el ejemplo rumano. Y ni que decir tiene
que la apatía de los pueblos «libres» ante
el marxismo es algo más que un venial
pecado político: es, en realidad, una gra-
vísima negligencia moral y, también, in-
telectual. Es —en el mejor de los casos—•
una ligereza suicida. Pero hay que aña-
dir, por una parte, que para curar esa
verdadera enfermedad del espíritu hay
que buscar sus raíces, y no basta causti-
car sus síntomas o efectivos. Y, por otra
parte, que el caso rumano no es, creo,
al revés de lo que afirma lord Chalfont,
un «clásico caso típico de las técnicas del
totalitarismo dé extrema izquierda», o,
al menos, no. lo es totalmente. La vecin-
dad geográfica de Rumania y Rusia y la
historia misma de Rumania restan ejem-
plaridad, hasta cierto punto, a la trage-
dia rumana, en particular por lo que res-
pecta a las técnicas de conquista del po-
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der a! uso en los países occidentales, aun-
que no le reste, por supuesto, absoluta-
mente nada a la importancia de la ad-
vertencia viva que representa la «Ruma-
nia contemporánea». Como escribe Ion
Ratiu en el capítulo de su libro dedicado
a «la tarea» de los jefes comunistas que
tenían el encargo de sovietizar a Ruma-
nia, ellos contaban con «un gran aliado»:
«El Ejército soviético, que en todas par-
tes tenía el efectivo control de Rumania.»

En cuanto al segundo aspecto, no se
debe olvidar que durante tres siglos,, al
menos, Rumania no existió como nación
independiente y unida: desde mediado
el siglo xvi hasta finales del siglo XIX.
«La nación nunca estuvo unida —señala
el autor— a excepción del período de
entre las dos guerras de este siglo y casi
nunca estuvo autogobernada.» Esto ex-
plica, posiblemente, el porqué de que el
nacionalismo rumano de un autor como
Ion Ratiu se centre en una herencia cul-
tural, en lo que llama el ethos rumano,
en el cual el peso de !a patria física, de
la patria histórica de una larga conviven-
cia independiente, es mucho menor que
en otras nacionalidades de menos acci-
dentada trayectoria. Explicando, asimis-
mo, que pese al tenaz dominio soviético
persista la esperanza y la posibilidad de
un futuro rumano y que bajo la opresión
extranjera siga latiendo el corazón de una
nación y un pueblo acostumbrados a vivir
desviviéndose, en una secular tensión ha-
cia el momento —de experiencia siempre
efímera— una y otra vez alcanzado, per-
dido y pospuesto de la auténtica inde-
pendencia nacional.

En todo caso, las vicisitudes de la Ru-
mania contemporánea no suponen un cor-
te radical con el pasado. Son, tan sólo, un
capítulo más en un «historial de adversi-
dad difícil de igualar». El estudio de Ra-
tiu reviste, por ello, una impresionante
ecuanimidad, que por momentos recuer-
da el terrible desapasionamiento de las
novelas de Solzhenitsyn, en las que se

«pasa más allá de! dolor» (en palabras del
poeta Fernando Pessoa). El tono es r/ínt-
co. Pierde en la emoción fácil lo que ga'
na en objetividad. El lector falto de ex'
periencia en la materia no llega a vislum-
brar el sufrimiento, la tragedia, los dra'
mas, subyacentes a la serena narrativa de
Ion Ratiu. La ausencia de «retórica» es
una forma muy sutil de elocuencia, in-
discutiblemente. La serenidad, un talan'
te, más bien que una intención. Sin em-
bargo, si algún reproche hay que hacerle
al documentado y completo estudio de
Contemporary Romania es el de que, por
la razón que sea, deja en la oscuridad el
elemento humano de «las técnicas del tota'
litarismo de extrema-izquierda, cuyas ver'
tientes más espeluznantes están precisa'
mente en la manipulación del hombre y,
más que nunca, en el momento indeciso
del asalto del poder. Esta hora crepuscu-
lar en la que todo parece girar sobre sf
mismo.

«Los peligros del marxismo» en Occi'
dente están más cerca de nosotros que lo»
tanques rusos. Por el momento.

Nos queda de Contemporary Romania
el retrato de una gestión pública cuyos
discutibles logros materiales han sido pa-
gados por un incalculable precio huma'
no. A Rumania, el comunismo le ha traí'
do, en nombre de la libertad, la escla-
vitud de. los hombres y de la patria. En
nombre de la igualdad absoluta de la
utopía marxista, el desarrollo hasta ni '
veles de inconcebible despudor de privi'
legios escandalosos. En nombre de la fra-
ternidad, una monstruosa organización SO'
cial asentada sobre miles y miles de muer-
tos y de indecibles envilecimientos. En
Rumania, como en todas partes, el comu-
nismo ha realizado una sociedad donde el
hombre se ha vuelto verdaderamente «U>-
bo del hombre». Pero ha tenido —como
subraya Ratiu— que echar mano de los
sentimientos nacionales para paliar ciertas
insuficiencias políticas. Y ha sembrado,
quizá, la semilla de su eventual malogro.
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Pero, mientras tanto, no podrá más que
ser negativa la respuesta a una de las
preguntas planteadas en la introducción:
«¿Será posible que el país desempeñe un
papel independiente mientras siga en el
campo comunista?»

No; claro. Seguirá siendo, pese a to-
das las mistificaciones nacionalistas dic-
tadas por las exigencias tácticas de poli'
tica interior o por las conveniencias de
la estrategia internacional de Unión So-
viética, un «Estado vasallo», gobernado
por un «dictador absoluto» con la cola-
boración de una «oligarquía de stabii», la
«nueva clase» de que hablaba el yugos-
lavo Milovan Djilas. Seguirá desempeñan-
do su «papel en el comunismo mundial»
de acuerdo con las decisiones del Krem-
lin. Un instrumento. (Son muy interesan-
tes las informaciones de Ion Ratiu res-
pecto de la función ejercida por Ruma-
nia en relación con la actividad comu-
nista en el llamado «Tercer Mundo» y los
denominados «movimientos de libera-
ción».)

«Hemos sido diezmados y vosotros no
tenéis más que una vaga idea de las
massacres» —nos podía decir Ion Ratiu
como nos dice Solzhenitsyn en una de sus
últimas entrevistas. «Horizontes enteros
de campesinos armados tan sólo de rastri-
llos —nos dice— han avanzado por miles
contra las ametralladoras», en vano. Y
puesto que ha estado con nosotros más
de una vez en esta lectura de Contem-
porary Romanía, terminemos con pala-
bras del autor de Pabellón de cancerosos:

«El comunismo no es un fenómeno
ruso. Se implantó en Rusia y se sir-
vió de Rusia. Del mismo modo se po-
drá implantar mañana en vuestras pa-
trias y servirse de vosotros.»

Es este el gran tema de una obra que
no ambiciona salirse de su restringido
campo de observación. Pero este es, ver-
daderamente, el gran tema de Contenf
porary Romanía.—MIGUEL COSTA.

TOM BOTTOMORE: Marxist Sociology. Macmillan. Londres, 1975; 75 págs.

Macmillan viene editando una colección
•de libros bajo los auspicios de la Asocia-
ción Británica de Sociología, los «Studies
in Sociology», cuya intención es propor»
-cionar un breve examen de cuestiones
esenciales de la sociología bajo la forma
de monografías cortas, bien documentadas
y al día.

El librito de Bottomore, sin duda, cum-
ple todas estas condiciones, combinándo-
las, además, con el interés propio del te-
ma. Bottomore trata de averiguar en qué
medida el marxismo se puede considerar
como una sociología, es decir, como una
ciencia positiva de la sociedad. No hay
duda, como el autor recuerda, de que
Marx pretendía elaborar tal ciencia posi-
tiva de la sociedad, esto es, como se de-

-cía en los Manuscritos de París, una cien-

cia del hombre que englobe a las cien-
cias naturales y viceversa (pág. 12). En
definitiva, las críticas que Marx dirigió en
su tiempo a Comte no iban orientadas
contra el positivismo comtiano, sino con-
tra la vertiente política reaccionaria de
tal positivismo. Marx, en efecto, se veía
a sí mismo como fundador de una cien-
cia, de un socialismo «científico» que ha-
bía de ser distinto de todos los otros, ca-
lificados de «utópicos». Ahora bien, ¿en
qué medida ha pervivido tal espíritu en-
tre los marxistas posteriores? ¿Se ha des-
arrollado el marxismo como una ciencia
positiva de la sociedad o, más bien, la
distancia entre el marxismo y la sociolo-
gía es hoy mayor que nunca? Bottomore
distingue dos corrientes dentro del mar-
xismo en lo relativo a este problema: la
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primera es la que pretende convertir al
marxismo en una ciencia empírica de lo
social que, comenzando ya en Engels (con
el discurso ante la tumba de Marx) en-
cuentra su formulación más elaborada en
el revisionismo bernsteníano y en las re-
flexiones del austromarxismo (págs. 15-
31); la segunda es la que ve al marxismo
enfrentado a la sociología como ciencia
empírica, cuya formulación primera se da
en el Lukács de Historia y conciencia de
clase, en Gramsci, en Karl Korsch y, por
último, en la Escuela Crítica de Frankfurt.
Bottomore pone acertadamente de maní'
fiesto los elementos kantianos en la con-
cepción bernsteniana (señalando, al pro-
pio tiempo, la contradicción inherente en
el uso marxista ortodoxo del término
«revisionismo», con el que no se preten-
de calificar una proposición científica, sino
un compromiso político) y, sobre todo, en
el análisis de Max Adler. Concretamente,
en el caso de Adler, cabeza filosófica del
austromarxismo, se perfila la posición de
que Marx había echado los cimientos de
una «sociología científica»; es más, el pro-
pio marxismo debía entenderse como una
«crítica» en el sentido kantiano, ya que
elaboraba las categorías para la compren-
sión social del hombre (pág. 24). Tras
examinar los avances hechos por el aus-
tromarxismo en la elaboración de una
ciencia empírica de la sociedad, con la
obra de Hilferding y Renner, Bottomore
cita tres posibles causas por las que la
articulación del marxismo como sociolo-
gía no avanzó más allá del nivel alcanzado
durante el austromarxismo: 1), el domi-
nio ejercido por las ideas de las clases
dominantes; 2), la creación de una po-
derosa ortodoxia marxista en Europa que,
lejos de ser una ciencia social, como así
pretendía, se constituyó en dogma polí-
tico; 3), las circunstancias históricas de
Europa, que llevaron a los pensadores
marxistas a remitirse a los fundamentos
hegelianos del marxismo (pág. 30).

En la corriente que busca una elabora-

ción del marxismo contra la sociología,.
Bottomore examina la distinción Iukacsia-
na entre una conciencia «real» o «psicoló-
gica» en el proletariado y una conciencia
«imputada» y la crítica de Lukacs a Bu-
jarin, que sirvió al primero la teoría de
que la verdad en la historia únicamente
se puede descubrir por medio del análi-
sis racional y no del análisis empírico
y que únicamente el proletariado se ha-
Ha en situación de hacer tal análisis des-
cubridor (pág. 35); similar sentido tiene
la pretensión de Gramsci de que el mar-
xismo es una filosofía autónoma de la pra-
xis, (pág. 37), la elaboración de los cuatro
principios de Karl Korsch: 1), especifica-
ción histórica; 2), aplicación concreta;
3), cambio revolucionario; 4), práctica re-
volucionaria (pág. 39) o la crítica antipo-
sitivista de la Escuela de Frankfurt (ne-
gación de la separación entre los hechos
y los valores, etc.); si bien Bottomore
explica cómo la Escuela de Frankfurt, ha-
biendo empezado como una crítica mar-
xista a la sociología, cada vez ha ido li-
berándose más de los supuestos marxistas
y aproximándose a la sociología, con in-
fluencias fenomenológicas específicas (pá-
gina 48). Las últimas elaboraciones, que
Bottomore señala tan sólo de pasada, de
Wellner y Habermas (en lo relativo a la
teoría de la competencia comunicativa)
(páginas 69-70) abonan este criterio.

La tesis de Bottomore es que, debido
a la gran diversidad de corrientes internas
al marxismo (y los diferentes puntos de
vista filosóficos que se le han añadido),
el marxismo no se puede considerar pro-
piamente como una sociología, pero, ase
gura el autor, tal cosa puede decirse,
también, de cualquier teoría sociológica
que, por otro lado, no demostrará la mis-
ma enorme capacidad de conceptualiza-
ción.

Bottomore, pues, ha escrito una mono-
grafía útil cuyo interés principal, sin du-
da, reside en el re-examen del austro'
marxismo.—RAMÓN GARCÍA COTARELO.
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BORYS LEWYTZKYj: Soivjetísche Entspannugspolitik heute. Seewald Verlag. Stutt-
gart'Degerloch, 1976; 286 págs.

La actual política soviética de disten'
sión tiene ya su historia y es como con-
tinuación directa de la de coexistencia,
que se coloca entre los 1956 y 1969; des-
de 1969 hasta 1976, se trata de una dis-
tensión que englobaría una serie de fac-
tores: una vez consolidada la situación
en los países de Checoslovaquia, de 1968'
1969, los soviéticos intentan colaborar con
los Gobiernos occidentales a distintos ni'
veles, sobre todo con el de los Estados
Unidos y contrarrestar los efectos del
conflicto con Pekín, no comprometerse
inútilmente en el conflicto del Próximo
Oriente y, sobre todo, consolidar sus po-
siciones en Europa. La tenacidad con que
los soviéticos persiguen sus fines les ha
aportado éxitos casi espectaculares. En
efecto.

La distensión es, por tanto, favorable
al Kremlin; en primer lugar, toda una
serie de Ostvertrage, concertados con la
República Federal de Alemania, luego el
Tratado básico interalemán, entre Bonn,
Praga, Budapest, Belgrado, etc., todos
junto al Cuatripartito sobre Berlín, re-
presentan un nutrido instrumentario, cuya
visión se puede prolongar a varias gene-
raciones. For cierto, los tratados más tra'
bajados eran con Moscú, Berlín-Este y
Varsovia, siempre a expensas de la RFA
y de la unificación de Alemania. Unifica-
ción no es aún reuniñcación, ya que se
trata tan sólo de una aproximación de
algunos criterios que pudieran alentar un
poco la situación de un pueblo dividido
entre dos Estados, cuyos regímenes son
irreconciliables mientras dure y perdure
la división de Europa entre dos grandes
bloques.

El nacimiento de los Ostvertrage se
llevó a cabo en un espacio de sólo cinco
años, sin embargo, la cumbre de los
éxitos soviéticos la constituye la Decla-

ración de Helsinki, de 1 de agosto de
1975, como consecuencia de los trabajos
realizados dentro de la Conferencia de Se-
guridad y Colaboración en Europa, pu-
diendo considerarla como puesta en mar-
cha del Programa de Paz, aprobado en el
curso del XXIV Congreso del PCUS, ce-
lebrado en 1971. Según es bien sabido, a
principios del mes de marzo terminó el
XXV Congreso del PCUS, y según pa'
rece, no hay grandes cambios en relación
con la imposición de la paz soviética al
mundo. Errores y fallos, excesiva con-
fianza y buena fe han colaborado grande-
mente con los planes del Kremlin, co-
metidos —se sobreentiende— por los occi-
dentales. A partir de la Declaración de
Helsinki se prevén actividades políticas
de carácter similar, siempre a favor de
la situación actual.

El contenido y el sumario de los obje*
tivos perseguidos por la URSS y sus
aliados durante un largo período de co-
existencia y distensión son del siguien-
te carácter fundado en varias razones:
1. Conservación del statu quo como re-
sultado de la última guerra mundial, con
el fin de proseguir su proceso de expan-
sionismo político. 2. Colaboración con la
ciencia y tecnología occidentales y con
ayuda del capitalismo superar el atraso
en este dominio. 3. Recuperación del atra-
so económico mediante colaboración y en
forma de comercio mundial. 4. Fortaleci-
miento de su potencial militar. 5. Con'
trarrestar la ofensiva ideológica del Occi-
dente, es decir, impedir el intercambio
de ideas y su libre circulación Este-
Oeste. 6. Transformar la plataforma de la
Conferencia sobre Seguridad y Colabora'
ción en un instrumento de reestructura-
ción del actual statu quo a su favor.
7. Proseguir la política de distensión pa'
ra evitar un conflicto nuclear, pero fo-
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mentando tensiones a otros niveles —lu-
chas sociales, conflictos a escala regional,
programas de acción política, etc. 8. Para-
lización o neutralización de la expansión
y difusión de teorías izquierdistas, que no
se ajustan a la ideología oficial soviética.

Es cierto, en el curso de la Conferen-
cia de Helsinki, los Gobiernos occidenta-
les se manifestaron por vez primera des-
de hace muchos años como un bloque
unido y compenetrado con sus reivindi-
caciones de libre circulación de ideas en-
tre los dos bloques. Es de esperar que
insistan en su objetivo como bloque uni-
do, ya que cualquier paso en falso puede
.ser aprovechado inmediatamente por los
ideólogos del PCUS. Este postulado em-
pieza ya a echar raíces entre los respon-
sables del mundo libre, aunque habrá
sectores que se muestran partidarios, por
una u otra razón, de una coexistencia
y distensión que significa el camino ha-
cia la autodestrucción. Ciertamente, el
mundo está en peligro, por estar lleno de
almacenes de armas nucleares de todo ti-
po, pero el Occidente aún no dispone de

una ideología común, frente a la comu-
nista, aunque ésta se exteriorice formal-
mente en un sistema de policentrismo.

El presente libro es más que intere-
sante o sugestivo. El autor se sirve de
fuentes originales soviéticas, probando su
competencia en sovietología con varios li-
bros y trabajos sobre diversos problemas
de la URSS, ya que es de origen ucra-
niano. Postula un «modelo real de dis-
tensión», ya que la fórmula soviética sig-
nifica, en último término, «distensión sin
distensión».

Dentro de ese «modelo real de disten-
sión» figuran dos premisas: i. El inequí-
voco reconocimiento de ocasiones y posi-
bilidades perdidas, los errores del Oeste
y su rápida superación. 2. Comprome-
terse activamente para con la «lucha de
ideas», dirigida hasta ahora unilateral-
mente por los soviéticos. Hay algo más:
la Unión Soviética prepara la instalación
de un sistema similar de la seguridad y
colaboración en él continente asiático.
¿Con F'ekín incluido? El objetivo: caída
de un continente tras otro en su marcha
hacia la conquista del Globo.—S. G.

HENRI ARVON: Lenin. Traducción de Gloria GARRIDO RAMOS. Edaf, Ediciones-
Distribuciones, S. A. Madrid, 1975; 318 págs.

Ciertamente, y creemos que muy po-
•cos se atreverán a ponerlo en duda, el
hombre que hizo del marxismo una rea-
lidad política en Rusia fue Vladimir
Ilyich Ulianov, o Lenin, como él mismo
j e llamó después (1870-1924). Como todo
político soviético hay, en el no muy am-
plio proceso existencial de su vida, toda
clase de enigmas y lagunas que, todavía,
los estudiosos que con atención suma se
han ocupado del análisis de su obra, no
•han podido poner exhaustivamente en
claro. Narrar las vicisitudes por las que
.atravesó hasta la conquista del poder nos
llevaría muchísimo más del doble del

tiempo y del espacio editorial del que
disponemos. Lo correcto, pues —y esta
ha sido la línea adoptada por el doctor
Henri Arvon—, es el proceder a la con-
densación de las líneas fundamentales de
su pensamiento socio-político y socio-eco-
nómico. Conviene, por lo tanto, ir fijando
posiciones —de aquí que parezca aconse-
jable exponer lo siguiente—: La contri-
bución teórica de Lenin a la teoría del
marxismo, tal vez la única, es la doc-
trina del revolucionario profesional, des-
arrollada en prisión en su obra ¿Qué se
ha de hacer? (1902). Lenin diferencia
entre una organización de trabajadores y
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una organización de revolucionarios. Los
primeros debían de tener esencialmente el
carácter de un Sindicato, tan amplio co-
mo fuera posible y según permitiesen las
condiciones públicas y políticas. Por el
contrario, la organización de revoluciona-
rios estaba compuesta exclusivamente de
revolucionarios profesionales; debía de
ser pequeña y «tan secreta como fuese
posible». La verdad era, como ha es-
crito el historiador político W. Ebenstein,
que Lenin tenía mucha menos confianza
en la capacidad de los trabajadores para
su desarrollo político por su propio es-
fuerzo y experiencia. «La conciencia po-
lítica de clase ha de llegarles a los tra-
bajadores desde fuera solamente, es de-
cir, fuera de la lucha económica, de la
esfera de relaciones entre trabajadores y
patronos.»

Por eso mismo, conio es harto sabido
—y sobre esta misma tesis con denodado
esfuerzo ha trabajado el autor que aca-
bamos de citar—, los puntos de vista de
Lenin sobre la concentración de poder
extrema en manos de unos cuantos di-
rigentes de los revolucionarios profesio-
nales, llevó a Trotsky, en 1904, a añrmar
que la doctrina de la dictadura del pro-
letariado de Lenin era la dictadura sobre
el proletariado y la lucha del centralismo
contra la democracia se convirtió en uno
de los principales problemas de la organi-
zación del partido comunista antes y
después de 1917. Trotsky predijo tam-
bién en 1904, que si Lenin ocupaba el
poder, «la cabeza leonina de Marx se-
ría la primera que cayese bajo la guillo-
tina...» A pesar de todo, de conformidad
con el criterio del autor de las páginas
que comentamos, el genio de Vladimir
Ilich Ulianov, conocido como Lenin —ya
algo hemos dicho de esta especie de re-
bautizo de sí mismo—, parece escapar
desde siempre a toda discusión. El acuer-
do unánime se ha establecido sobre el
papel capital que ha desempeñado en
una de las más grandes transformaciones

políticas de la Historia. Una inteligencia
resuelta a discernir las exigencias del
momento, una energía constantemente
mantenida en tensión, una excepcional
tenacidad en la persecución incansable de
lo que fue el único fin dé su vida, la re-
volución, constituyen cualidades que na-
die pensaría negarle. Pero del mismo
modo que se exalta en él al revolucio-
nario de vocación, se tiene tendencia a
discutirle las virtudes de un filósofo de
casta. ¿Cómo podría el hombre de acción
congeniar con el hombre teórico...?

Se podría afirmar, y no creemos que
con esto suscitaríamos el enfado de al-
guien, que Lenin, efectivamente, supo
combinar —según la conveniencia de la
adecuada coyuntura— ambas posiciones:
saber ser político a tiempo y, natural-
mente, saber ser sutil pensador en el
momento oportuno. En la literatura del
marxismo y del comunismo, cosa que se
ha repetido hasta la saciedad, Estado y
Revolución tiene una gran importancia.
Mientras Marx y Engels (es el estilo
típico liberal del siglo Xix) descuidaron el
factor poder político, Lenin, el maestro
de la estrategia de la media docena de las
grandes revoluciones de la Historia, se
interesó vivamente en la anatomía del
Estado. Lenin aceptó toda la tesis de
Marx de que el estado de transición en-
tre el capitalismo y el comunismo «sólo
podía ser la dominación de la dictadura
del proletariado». Niega que capitalismo
y democracia sean compatibles, y afirma
que bajo una democracia capitalista siem-
pre queda «una democracia para la mi-
noría, sólo para las clases pudientes,
sólo para el rico». Lenin describe las téc-
nicas que el Estado capitalista emplea
para mantenerse en el poder. Según pa-
labras del Manifiesto comunista, «el eje-
cutivo del Estado moderno es un comité
para administrar los negocios comunes
de toda la burguesía».

Una cosa parece aconsejable el desta-
carlo cuanto antes, también parece cier-
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ta, a saber: que difícilmente se puede
entender a Lenin —especialmente su pen-
samiento político— si no se tiene bien
a la vista algunas de las principales coor-
denadas de lo que se ha dado en definir,
creemos que felizmente, como «la inte-
üigentsia rusa», a saber —y son palabras
de Henri Arvon—: «Si el clima intelec-
tual en el que se forma el espíritu de
Lenin influye de la manera más directa
en la evolución de sus ideas, el elemento
motor no deja por ello de ser su posición
de clase. Lenin es descendiente" de una
familia acomodada, perteneciente a esta
«clase dirigente» que en la Rusia zarista
está constituida por el. poder burocrático.
Su padre, director de escuelas primarias,
posee los títulos de «noble hereditario»
y de «consejero de Estado actual». En
cuanto a su madre, burguesa cultivada,
es h'ja de un médico. Sin embargo, como
tantos jóvenes descendientes de estos me-
dios burgueses, se sentirá pronto irresisti-
blemente atraído por el estado de espí-
ritu revolucionario que anima a toda la
intelligentsia rusa. El rechazo por parte
de los jóvenes de su clase de origen es
menos sorprendente de lo que pudiera pa-
recer. El mecanismo social parece enton-
ces irremediablemente trastornado en Ru-
sia. En un país en el que el estado feu-
dal se marchita desembarazado de inte-
lectuales, la Universidad frecuentada por
los jóvenes burgueses fabrica dirigentes
ineptos en abundancia. La occidentaliza-
ción de Rusia se limita a las superestruc-
turas. La base económica y social se man-
tiene aún durante mucho tiempo inmu-
table. Resulta de ello una dolorosa des-
proporción entre el considerable número
de jóvenes que han obtenido diplomas en
las Universidades y el reducido número
de cargos que les son ofrecidos... •'.

Tal vez por eso Bakunin se vio com-
pelido a la redacción de su célebre CdU'
cismo del revolucionario, aterrador credo
revolucionario que precisa las «reglas en
las que debe inspirarse el revolucionario».

El principio general sobre el que reposan
tales reglas es una absoluta subordina-
ción respecto de la organización revolu-
cionaria. Esta se reserva el derecho de
vida o muerte en cuanto a sus miembros.
En caso de peligro puede sacrificar a los
revolucionarios de «tercera y segunda lí-
nea», a los elementos más indispensables.
El querer servir a la revolución exige una
abnegación casi inhumana y un ascetismo
total. Un revolucionario —precisa el «Ca-
tecismo»— es un hombre condenado a
muerte. No tiene ni intereses ni asuntos
personales. No posee nada que le peu
tenezca como suyo, ni siquiera un nom-
bre...

Lo que lleva a Lenin a cruzar las
armas con escritores que pretenden per-
seguir los mismos fines que él es la defen-
sa del materialismo amenazado por la evo-
lución filosófica. «Algunos escritores que
se irritan por ser marxistas —escribe en
el prefacio a la primera edición rusa de
Materialismo y empiriocriticismo^- han
emprendido entre nosotros este año una
verdadera campaña contra la filosofía
marxista.» Está convencido de que el
destino del marxismo lo determina el ri-
guroso mantenimiento de los principios
materialistas que lo fundamentan: una
vez quebrantada esta base, el edificio
entero acabará por derrumbarse. Fuera
del materialismo dialéctico no hay salva-
ción para un marxista. «Marx y Engels
—precisa en el mismo prefacio— cali-
ficaron muchas veces estas concepciones
filosóficas de materialismo dialéctico. To-
dos estos autores no pueden ignorarlo.
Unidos por la aversión hacia el mate-
rialismo dialéctico, a pesar de las diver-
gencias acusadas de sus opiniones polí-
ticas, pretenden, sin embargo, ser mar-
xistas en filosofía.»

Es normal —nos asegura el profesor
Henri Arvon en otro lugar de su libro—
que Lenin, en tanto que discípulo de
Marx y Engels, se preocupe de la inte-
gridad del materialismo, se puede, sin
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embargo, preguntar cómo su voluntaris-
mo se acomoda a una doctrina que pa-
rece confiar la evolución histórica a la
naturaleza exterior más que a la libre
acción de los hombres. Son precisamente
los mencheviques, a los cuales Lenin se
opone, quienes se apoyan en la concep-
ción materialista de la historia para jus-
tificar su moderación política. Puesto que
la dialéctica es inherente a la naturaleza
y la historia, no es absolutamente nece-
sario intervenir con una actividad que le
es exterior, para ir hacia un mundo so-
cialista que necesariamente resulta de la
evolución económica. Pero para Lenin
esta certidumbre de un determinismo uni-
versal inscrito en la materia no paraliza;
al contrario, sostiene, alimenta y activa
la firme voluntad de transformar el mun-
do. Lenin, que sabe que está en el in-
terior de un proceso histórico cuyo des-
enlace fatal él mismo acelera, está con-
vencido de hacer la historia, en lugar
de vivirla. Del mismo modo la duda, ene-
miga de la acción, no aflora de ningún
modo. Desconoce la hipótesis, no vacila
jamás entre dos posibilidades.

A partir de esta ambivalencia funda-
mental de toda actitud materialista, se
aplican ciertos aspectos particulares de
la doctrina leninista. Lejos de reducir al
hombre a no ser ya más que un objeto
de la historia, Lenin exalta su dignidad
de sujeto activo y creador por medio
del papel primordial del cual encarga al
partido. Después de su descubrimiento de
la Lógica de Hegel al principio de la
guerra, otorga una particular importancia
a la lucha de los principios opuestos, por
la cual la historia se encarna en los actos
humanos. «Solamente esta concepción
—escribe aliando así su voluntad revolu-
cionaria a la fe que tiene en una dia-
léctica inmanente de la naturaleza-1- nos
explica la . autodinámica de todo lo que
es, nos.da la clave de los "movimientos
brusccw", de las "rupturas de continui-
dad", de las transformaciones de los sen-

tidos. Solamente ella nos hace compren-
der la destrucción de las cosas viejas y
el nacimiento de las nuevas.»

A diferencia de los obsesionados mili-
tantes marxistas de su época, Lenin sa-
bía, y lo sabía muy bien, que todo tenía
que ir por sus pasos contados. Una revo-
lución por grande que sea no puede, en
un determinado momento, cercenar de
un tajo la columna vertebral de una na-
ción. Vamos a ver si nos explicamos esta
posición que, por cierto, en las páginas
del libro objeto de nuestro comentario
tampoco aparece perfectamente diáfana.
Se trata, ya lo advirtió W. Ebenstein
en su extraordinario libro Los grandes
pensadores políticos —difundido en Espa-
ña por la Revista de Occidente—, de que
en el paso de transición entre capitalismo
y comunismo el Estado continúa existien-
do, sostiene Lenin, ya que la maquinaria
para la supresión de los explotadores ca-
pitalistas aún se necesita en la dictadura
del proletariado. Pero Lenin señala que
en esta fase el Estado está empezando a
«desaparecer», ya que la tarea de la ma-
yoría (el proletariado victorioso), al su-
primir a la minoría (los capitalistas de-
rrotados), es diferente, en términos cuan-
titativos y cualitativos, al previo Estado
capitalista, en el que la minoría (de los
capitalistas) suprimió la mayoría (de los
explotados). Finalmente, una vez que el
comunismo quedó totalmente establecido,
el Estado se hace «absolutamente innece-
sario, pues no hay nadie que suprimir,
"nadie" en el sentido de clase, en el
sentido de una lucha sistemática contra
una sección definida dé la población».
Debido a las causas de la explotación
de clase, la propia clase ha acabado, y
al abolir las clases el Estado, inevitable,
«desaparecerá». Habrá una verdadera li-
bertad para todos, y «cuando la libertad
existe no existe el Estado».

En definitiva —-y • llegamos a una. con-
clusión inundada de politicismo concreto
y desprovista del más pequeño atisbo-
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filosófico—, en su Tesis e informe sobre
la democracia burguesa y la doctrina del
proletariado, que fue sometida al Primer
Congreso de la Internacional Comunista
(4 de marzo de 1919). Lenin —ahora en
el timón de la dictadura comunista— rei-
tera su creencia de que no hay «una de-
mocracia abstracta» o «una dictadura
abstracta», y que todas las democracias
burguesas son, de hecho, dictaduras ca-
pitalistas sobre las masas explotadas del
pueblo. Ataca vehementemente a los so-
cialistas demócratas que creen que hay
un período medio entre la dictadura capi-
talista y. la dictadura proletaria...

Curiosamente, cosa harto fácil de com-
probar, Lenin no trató jamás de justifi-
car «filosóficamente» ninguna de sus pos-
turas, sino, por el contrario, desde un
indudable enclave político-social. He aquí,
seguidamente, el ejemplo más concreto
de lo que venimos afirmando: «La jus-
tificación de la dictadura de Lenin se
basa,. en último término, como todas las
demás apologías del autoritarismo en un
convencimiento profundo de que la ma-

yoría del pueblo es incapaz de compren-
der y de actuar "correctamente". Pose-
yendo el conocimiento "correcto" de las
leyes de la historia y de la sociedad, los
comunistas tienen el derecho —y el de-
ber— de conducir a las masas a un nuevo
mundo, a pesar de que las influencias
corruptoras del viejo mundo hagan for-
zosamente necesaria la dictadura. Siguien-
do a Rousseau, Lenin afirma que los co-
munistas, debido a su análisis científico
de la sociedad, representan la voluntad
general del proletariado, aunque la volun-
tad de todos en el proletariado puede ig-
norar o admitir involuntariamente, puesto
que sólo pueden pensar en sus intereses
y ventajas privadas e individuales... Le-
nin, quiérase o no —y a pesar de las
claras y dogmáticas insinuaciones que el
autor de estas páginas expone—, fue un
político de excepcional calidad, de radical
experiencia y de buena estrella. Pero
nunca, a nuestro modesto entender, un
filósofo. Su tesis del "socialismo en un
solo país", así lo prueba...»—JOSÉ MARÍA
NIN DE CARDONA.

H I S T O R I A

RICHARD LÓWENTHAL y HANS-PETER SCHWARZ (Ed.): Die Zweite Republik. Seewald
Verlag. Stuttgart, 1974; 970 págs.

«La segunda República» alemana es la
actual República Federal, ya que la pri-
mera fue la de Weimar, después de la
primera guerra mundial. En este caso nos
encontramos ante una especie de «balance
histórico» de los últimos 25 años de du-
ración del régimen germano-occidental,
elaborado por destacados historiadores y
politólogos de aquel país, pertenecientes
a los dos campos políticos que configuran
la estructura del país desde 1945, los
cristianodemócratas y los socialdemócratas.

Aparte de los editores, la obra está
integrada por contribuciones de politólo-
gos, como son Theodor Eschenburg, Car-

io Schmid, Thomas Ellwein, Peter Paul
Nahm, Erwin K. Scheuch, Theo Som-
mer, Norbert Kloten, Wilhelm Hennis,
Rudolf Wildenmann, Karl Dietrich Bra-
cher, M. Rainer Lepsius, Susanne Miller,
Heino Kaack, Rainer Vollmer, Reimut
Jochimsen, e t c . Estructuralmente, el li-
bro se divide en las siguientes partes:
1. Prólogo. 2. Punto de arranque. 3. El
cuadro institucional. 4. Cambio de la so-
ciedad. 5. Factores de la opinión pública
y formación político-cívica. 6. La situa-
ción internacional de la RFA. 7. La es-
tructura de la economía y de la sociedad.
Es decir, entran en juego todos los fac-
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tores con que cuenta una sociedad mo-
derna: desde la política hasta la cultura.

La RFA no ha nacido, en 1949, por
decisión espontánea de su población, sino
más bien como fruto de serias reflexiones
de sus estadistas, pero siempre teniendo
en cuenta la «provisionalidad» de la si'
tuación y del régimen, puesto que que-
daba pendiente la reunificación de las dos
Alemanias en condiciones de libre deci-
sión o autodeterminación. En cualquier
caso, esta provisionalidad se ha prolon-
gado de tal manera que supera dos veces
la existencia del régimen nazi de Hitler.
En el caso de la RFA bien vale la expre-
sión : «II n'y a que le provisoire qui
dure», y en efecto.

Es prácticamente imposible prever la

duración de esta provisionalidad. La re-
unificación del país está re'acionada y
condicionada por la reunificación de Eu-
ropa, objetivo inalcanzable dentro de un
espacio de tiempo más o menos razona'
ble, ya que el comunismo no está dis-
puesto a renunciar a nada, ni política ni
territorialmente.

La presente publicación es resultado de
la segunda postguerra y, en realidad, es
una historia de Europa durante esos úl-
timos treinta años. Es un reflejo de lo
que pudiera ser Alemania y Europa sin
dicha división del país y del continente.
Lo importante es que la RFA sigue sien-
do uno de los países y regímenes más
equilibrados y estables del Occidente.
Y al mismo tiempo, baluarte de la Co-
munidad Europea.—S. G.

MARCOS-RICARDO BARNATÁN : Acontecimientos que cambiaron la Historia. Biblioteca
Cultural RTVE. Editorial Planeta. Barcelona, 1975; 160 págs.

En cinco breves capítulos, como si se
tratase de cinco sutiles movimientos sin-
fónicos, el autor de estas páginas —es-
critas a modo de ensayo— glosa algunos
de esos momentos, llamados con toda le-
gitimidad estelares, en los que la hu-
manidad, en la inmensa heterogeneidad
de su condición, se ha encontrado o se
ha perdido a sí misma. El lector exi-
gente —sujeto que, en nuestros días, no
suele faltar— notará al momento lo que
podríamos considerar como referencia a
determinados hechos radicalmente nota-
bles. La verdad, y no tratamos en modo
alguno de atenuar los olvidos del autor,
es que las reducidas dimensiones edito-
riales de estas páginas no podían hacerse
más flexibles. Por otra parte, eso sí,
Marcos-Ricardo ha rehuido el comentario
comprometido, arduo y polémico. Es na-
tural, cuando menos a nuestro parecer,
un poeta —y el autor de esta obra lo
es— no debe jugar a «complicar» las co-

sas. Hay, pues -—segunda impresión que
el futuro lector de estas páginas anotará
de inmediato—, hondo, honesto y limpio
lirismo en el curso de este bello ensayo.

Para el autor, en todo caso, la historia
.de la humanidad es una vasta e impre-
visible aventura en la que todos nosotros
formamos parte, por más minúscula y
solitaria que pueda ser nuestra partici-
pación. A ella nos une la sola condición
de ser hombres y, como tales, poseer una
conciencia histórica, una leyenda inevita-
ble en nuestra memoria y una esperanza
nunca fatigada de concebir el futuro.
Cualquiera de nosotros tiene así la po-
sibilidad de mirar hacia atrás por un
instante, no sin antes tomar sus precau-
ciones para no emular a la mujer de Lot,
y obtener una visión muy particular de
cómo acontecieron los hechos que forma-
ron la civilización que hoy nos contiene
y de la que somos postrer exponente. Si
se quiere, y no hay razón alguna que nos
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lo impida, podemos ser radicalmente dog'
máticos y afirmar que, efectivamente, tan
sólo el hombre hace la historia y, con-
secuentemente, también es el único res-
ponsable de la misma.

Sustenta el autor la opinión, y muy
lejos andamos nosotros de contradecirle,
que la Historia del Hombre —así con
mayúscula— surge con cierto aire poético
estremecedor, con cierto ligero temblor
de las estrellas, con cierto perfume de
mito y leyenda perfectamente matrimo-
niado. I Qué mejor comienzo de la vida
del hombre sobre la Tierra que el nacer
bajo el cobijo de la poesía...! Efectiva-
mente, se nos dice en este libro, la Biblia,
siguiendo una clara tradición patriarcal
propia de las tribus semitas, nos narra
cómo primero hizo el Señor Dios al hom-
bre del polvo del suelo y sopló en sus
narices el aliento de la vida y el hombre
fue aliento viviente. De las invertidas
letras de NADA nació su nombre ADÁN.
Más tarde reparó el Creador que «no es
bueno que el hombre esté solo» y ex-
trajo de una de sus costillas a su compa-
ñera. Sutil, ligera, Ave o Eva. Siguiendo
e! indefectible curso de la historia tuvo
que aparecer la maligna y astuta serpien-
te, que conservaba en el texto bíblico
todo el misterio cósmico que le habían
dado civilizaciones anteriores. Y de su
gestión ante la feminidad nos llegó la ex-
pulsión, el destierro, la diáspora por un
inhóspito mundo después de haber pro-
bado las excelencias de un paraíso de
delicias. Así, precisamente, comenzó el
peregrinar, entre desfalleciente e ilusio-
nado, del hombre por el mundo...

De la pérdida de ese paraíso jamás se
ha recuperado el ser humano. Por el con-
trario, la tristeza, la desesperanza y la
nostalgia que impera en la intimidad del
corazón de tantos y tantos hombres pa-
rece brotar, quiérase o no, de ese hon-
tanar de felicidad perdida para toda la
eternidad. F'or eso mismo, subraya el au-
tor con firme pincelada, toda una raza

nostálgica, la de los poetas, nos ilustra
con sus apasionados intentos de recupe-
rar ese espacio perdido, esa situación de
privilegio de la que el hombre fue des-
poseído. Milton en su Paraíso perdido,
Blake en su Matrimonio del Cielo y del
Infierno, Byron y Shelley en sus Prome-
teos. El poeta se hace contemporáneo de
los héroes cantados en una terrible rebe-
lión contra el tiempo y su duración.
Como el hombre arcaico estudiado por
Mircea Elíade, quien por la reiteración
continua de un gesto paradigmático de
lo que se hizo in ülo tempore se impone
la certidumbre de que algo existe de una
manera absoluta.

El pecado cometido y la condena su-
frida inspiraron a Milton y a Blake, y
ambos coincidieron en la imposibilidad
de borrar a ese fantasma que permanecía
siempre vivo como una flor negativa en
la conciencia de los hombres. Si la me-
moria implacable no los descarga de la
culpa, ambos están, como creía Bataille,
en el bando de los demonios sin saberlo.

Todo, pues, al principio entraña —sub-
raya con acertada expresión el autor de
estas páginas—, una especie de cólera di-
vina por el mal comportamiento de los
hombres: «Toda la sabiduría del antiguo
Oriente coincide en el testimonio de un
gran cataclismo que azotó al mundo, o
por lo menos a la zona del mundo por
ellos conocida. Ante los pecados de una
humanidad prematuramente corrupta, la
ira de los dioses se transforma en cata-
clismo cósmico, en furioso deseo de ani-
quilación. Y durante mucho tiempo,
efectivamente, surgen los nombres de per-
sonajes de los que, ciertamente, tan sólo
sabemos un hecho crucial, un mero pa-
saje de sus existencias, una actuación de-
finitiva para la humanidad: Nóé, Moisés
—el airado conductor de las huestes nó-
madas por el laberíntico desierto, Moisés
el fundador de una nación renovada, el
inventor del monoteísmo, el padre, en
definitiva, de la religión y de la moral
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que más tarde privaría en Occidente y
en parte de Oriente, con sus múltiples
variantes y adaptaciones—, Ramsés, etc.».

Pero, al mismo tiempo, para confusión
del ser humano también se dibujan sobre
el horizonte la presencia de otros nom-
bres que invitan a la duda, a la inquie-
tud, al misterio. Nuevamente, el autor
de estas páginas acierta con las palabras,
al hablarnos de Buda o el tránsito de los
dioses. Justamente, escribe, los dioses del
budismo se representan como salvadores
que otorgan numerosos bienes a los hom-
bres que los invocan y los preservan de
peligros, premian y castigan según un
orden moral, y proclaman la gloria de
Buda. Sun funciones son similares a las
de los ángeles y santos del cristianismo
y del Islam. Pero lo que realmente los
caracteriza es su transitoriedad:. morirán
porque tienen un plazo en sus vidas.

Mientras tanto, piensa Marcos-Ricardo,
lo primero que el ser humano aprende
—impresionante y sugestiva lección a la
vez— es que, sin remisión, el tiempo se
lleva todo. La duración del tiempo sabe
cambiar nuestro nombre, nuestra forma,
nuestra naturaletfl y nuestro destino. Muy
pronto también, es preciso ser sinceros,
el hombre comenzó a saber lo que era la
gloria, la belleza y el estricto cumplí'
miento de la ética. Justo, sigamos al pie
de la letra el pensamiento del autor, su-
cedió que tras el tumultuoso fragor de
las guerras médicas en la que Oriente y
Occidente volvían a entrecruzarse y dis-
putarse la soberanía del mundo conocido,
tras las victoriosas batallas de Maratón,
Salamina, Platea y Micala, que obliga-
ron a los poderosos persas de Darío a re-
nunciar a sus ambiciones, llegó para los
griegos la paz. Y con ella un hombre sin-
gular nacido en la antigua y rica familia
de los Almoneónidas. Con su nombre,
Pericles, denominamos todo un siglo de
esplendor ateniense, el quinto siglo an-
terior a nuestra era.

N"o sería justo asignar a su aparición

el milagro renacentista que hoy al nom-
brarlo evocamos, pero su sereno gobierno
de Atenas protegió a la cultura como no
lo había hecho nunca gobernante alguno.
La fortuna acompañaba entonces a ese
pueblo enriquecido por las contribuciones
monetarias de su aliados, y por los bene-
ficios de una sólida victoria de sus flotas.
La democracia coronaba con sus favores
la opulencia ciudadana. Un benéfico sub-
sidio de un óbolo a los ciudadanos ne-
cesitados, que más tarde fue aumentando
a tres, remediaba las penurias del prole-
tariado. Una sociedad aparentemente fe-
liz, culta, entregada al arte, libre y an-
siosa de equipararse con los modelos'mi-
tológicos. Paraíso de la poesía, de la
música, de la filosofía, el teatro, la ora-
toria... Los hombres, ciertamente, habían
descubierto la fórmula mágica para cu-
rarse de la melancolía terrenal. Los hom-
bres advirtieron que era posible la exis-
tencia de una forma de gobierno ideal,
que era posible la perfección de la cul-
tura, que era posible vivir horas serenas
y, sobre todo, que el' hombre, con el ra-
dical y honesto cumplimiento de su que-
hacer, era posible construir un- mundo
mejor. Desde entonces, no es menester
insistir en el tema, estas ilusiones ni se
han perdido ni se han olvidado todavía.
No pocas naciones han conocido hom-
bres fuera de serie, perfecciones magis-
trales y ejemplos inconmensurables de
cuanto el hombre puede hacer si, natu-
ralmente, se lo propone...

De los diversos momentos estelares
que se insertan en estas páginas son, a
nuestro parecer, de referencia o glosa
obligada tres acontecimientos fuera de
serie: Jesús de Nazareth, el descubri-
miento del Nuevo Mundo y, por supues-
to, la aparición de Marx y su doctrina.
Hay una rara coincidencia en los tres
hechos históricos mencionados, a saber:
que nadie, en su momento, acertó a sub-
rayar la sutil grandeza y trascendencia
de los mismos. En efecto —nos dice el
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autor—, tras el juicio y la inapelable sen-
tencia del Nazareno todo pudo haber con-
cluido en perfecto silencio: Jesús el Na-
zareno hubiera sido un profeta más en
la larga lista de visionarios judíos, de
hombres tocados por el verbo divino. Y
así es como lo consideraron sus herma-
nos de raza que no aceptaron su misión
redentora. Pero Jesús había sembrado en
sus discípulos y esos discípulos ilumina-
dos por su palabra se encargarían de que
su muerte sólo fuera el principio. El Me-
sías resucita. Es el Hijo de Dios. Es el
Salvador de la Humanidad. Sus doce
Apóstoles predicarán su doctrina, prime-
ro entre los judíos y más tarde entre los
gentiles. Pablo de Tarso transformará la
religión de Cristo en una fe universal. El
empuje es ilimitado, una pasión inédita
inflama a los propagadores de la nueva
doctrina.

Hay, entre otros muchos, un momento
en la Historia de España magnífico: el
reinado de los Reyes Católicos. Conquis-
tas en todas las áreas lo jalonan e inclu-
so, y esto era realmente importante, la
propia extensión por las azules aguas del
Mediterráneo. Avance que, efectivamen-
te, invitaba a un triunfalismo que, como
es harto notorio, muy bien supieron re-
primir los augustos monarcas. Imprevista-
mente, sobre el horizonte castellano apa-
rece un hombre genial que, a pesar de
escribir una de las páginas más bellas y
grandiosas de la Historia Universal, eter-
namente parece estar aureolado por el
enigma: hombre misterioso de tan impre-
ciso nombre como origen: Cristóbal Co-
lón, el descubridor del paraíso. Coíom-
bo, Colomo, Colom, Colón, cada uno de
estos nombres encierra un misterio que
sigue sin resolverse pese a la multitud
de tesis expuestas por innumerables bi-
bliografías.

Como todas las cosas grandiosas su
empresa fue de una sencillez impresio-
nante : Rompiendo con una ancestral y
supersticiosa tradición, Colón navega ha-

cia el Poniente y perpendicular a la COÍ-
ta. Va hacia lo misterioso; se interna en
el temido vacío; abandona ese mundo co-
nocido por todos en una profética aspi-
ración. Tras no pocos desengaños y te-
mores, dos horas después de la media-
noche que traía al día 12 del mes de
octubre de ese 1942, la seguridad de haber
tocado tierra firme contagió a todos. El
descubrimiento se había perpetrado pese
a la ignorancia de sus protagonistas. La
esperanzadora región de la Aurora desve-
laba sus misterios a un visionario intui-
tivo. Parafraseando el ideal romántico in-
terpretado por Novalis, el Nuevo Mundo
se convirtió en un sueño y el sueño se
convirtió en el Nuevo Mundo.

El tercer acontecimiento que, en su
momento, estremeció el mundo y que,
todavía, sigue conmoviéndolo, resulta har-
to evidente que ha sido el marxismo: Con
la aparición de las ideas de Marx el idea-
lismo socialista se transformará en ma-
terialismo dialéctico. Ante las caracterís-
ticas tan poco literarias del tema y mi
deseo de entregar al lector un concepto
claro de las teorías de Marx prefiero que
sean —dice el autor de estas páginas—,
las palabras del profesor Artola las que
desvelen el misterio. Dice así: «El mate-
rialismo dialéctico explica el desarrollo
de la materia en el mundo natural, en
tanto el materialismo histórico permite
conocer al hombre en su realización en
el tiempo histórico. La antropología mar-
xista arranca de la afirmación de una
fundamental relación dialéctica hombre-
naturaleza (praxis), en que el hombre se
realiza y que tiene por resultado la apari-
ción de bienes, que por proceder de la
acción del hombre sobre la naturaleza
participan simultáneamente de ambos.»

De todas formas, al cumplirse el siglo
de la proclamación de la doctrina mar-
xista, se ve con toda nitidez que, efec-
tivamente, estamos en presencia de una
de las más grandes pseudo-ilusiones que
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el hombre de cualesquiera época ha abrí'
gado puesto que, ciertamente, «la revo-
lución que nos propone es internacional
y tras la conquista del poder se impone
una dictadura del proletariado, que eli-
mina toda oposición y procede a la so-
cialización de los bienes, transforma la
propiedad privada en propiedad colecti-
va». Doctrina, en definitiva, no hay ra-
zón alguna para negarlo, estelar, pero, al
mismo tiempo, reveladora de la propia
miseria humana.

Al llegar, necesariamente, a las fron-

teras del espacio editorial disponible, es
preciso recordar nuevamente que esta-
mos en presencia de un libro intensa-
mente lírico, apasionado en ocasiones y
humano en todo momento. El autor, no-
table poeta, no ha podido —tal vez no
lo ha intentado— reprimir el fuerte la-
tido de su corazón ante los momentos
sublimes de la condición humana y los
sollozos por la bajeza, humana condi-
ción también, del hombre. Arquitecto,
pese a quien pese, de la Historia...—
JOSÉ MARÍA N'IN DE CARDONA.

VLADIMIRO LAMSDORFF GALAGANE : luis "Leyes de ¡a Historia" ante la ciencia. Speiro.
Madrid, 1975; 20 págs.

Empieza preguntándose el profesor
Lamsdorff Galagane: ¿Existen «leyes de
la historia» o no existen? En otros tér-
minos, ¿es predecible o no nuestro fu-
turo? ¿Estamos condenados a «progre-
sar» indefinidamente hacia estados so-
ciales cada vez «mejores», que determi-
nados varones sesudos pretenden cono-
cer, y en los cuales esos mismos sesudos
varones ostentarán el poder político?
¿Podemos, por el contrario, no hacer Jii
el menor caso de esas predicciones y ele
gir nosotros mismos nuestro propio ré-
gimen político-social, aunque resulte me-
nos «progresivo»? ¿Ese «futuro» de que
nos hablan tendrá obligatoriamente lu-
gar o sólo si nosotros queremos?

Se trata —dice el autor— de problemas
relativamenterecientes. Se empezó a plan-
tear en el siglo pasado, cuando deter-
minados pensadores declararon que habían
encontrado la ley universal de todo des-
arrollo histórico. Se «encontraron» inclu-
so varias. Una de ellas es la teoría, lla-
mémosla «biológica», de la cultura, se-
gún la cual los sujetos de la historia rio
son las personas, sino las «culturas», y
estas culturas están sujetas a ciclos pare-
cidos a los biológicos: nacen, se desarro-
llan, maduran, decaen y mueren.' Esta

teoría cíclica, iniciada por Danilevski, es
conocida, fundamentalmente, por los nom-
bres de Spengler y Toynbee.

Otra teoría de la historia es el «pro-
gresismo» lineal, inspirado en la teoría
evolucionista de Darwin, que afirma que
la sociedad humana, al igual que las es-
pecies animales, progresa de lo menos a
lo más perfecto. Esta teoría —según
Lamsdorff— más que entre filósofos o
teóricos está difundida a nivel de perió-
dico y gran público, en forma intuitiva
y pre-científica (cita aquí el autor la per-
sistente campaña de un diario madrileño
en pro del «cambio» y del «progreso»).

Una tercera teoría es la teoría «dia-
léctica, según la cual la historia trans-
curre inevitablemente por el movimiento
de la tríada dialéctica de «tesis-antítesis-
síntesis», y como esta dialéctica es irre-
versible, conociendo la fase en que esta-
mos en un momento dado, se puede, en
teoría, predecir la siguiente y así com-
pletar y volver a empezar el ciclo dia-
léctico. Ya sea la forma idealista de He-
gel para el que la Idea, el Espíritu, la
Razón, mueven en torno a ellos el acon-
tecer todo el mundo (la «astucia de la
razón» dirige el mundo, dice Hegel);
ya sea la Naturaleza y la Materia, en la
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•concepción materialista de Marx y En-
gels, el «motor de la vida individual

.(desde la conciencia y el pensamiento), de
los intereses materiales y de las clases
.sociales, lo cierto es que estas teorías se
.mueven inexorablemente aun prescindien-
do del hombre, que es el que, en defi-
nitiva, hace la historia mediante la reali-
zación de su naturaleza en las libertades
.concretas.

Lamsdorff Galagane intenta en este tra-
bajo responder, en cierta medida, a to-
das esas preguntas que se ha formulado
al principio. Y lo hace basándose en el
filósofo Karl Raimund Popper, pensador
nominalista y agnóstico, pero, cosa cu-
riosa, que viene a coincidir en este pun-
to con los planteamientos de Santo To-
más* que partía de supuestos y trataba
problemas totalmente distintos. Y es que
la lógica es independiente del credo filo-
sófico y asegura la convergencia, a ve-
ces sorprendente, de dos pensadores a
primera vista tan dispares.

¿Qué pensar de las «leyes dé la his-
toria»? En primer lugar, todas ellas pre-
tenden ser científicas, entendida la cien-
cia como ciencia experimental. Según
Popper, las ciencias experimentales se
componen de leyes de co-varianza de
determinados fenómenos; tienen carácter
universal, y se. formulan o pueden for-
mularse en forma hipotética. Pero la
búsqueda y establecimiento de tales le-
yes han de cumplir varios requisitos, el
principal de los cuales es la falsabilidad.
Este concepto, que en sentir de Lams-
dorff «constituye la decisiva aportación
de Popper a la teoría de la ciencia», al
superar definitivamente la noción de «ve-
rificación experimental», consiste en lo
siguiente: toda posible ley de la natu-
raleza se ha de formular en primer lu-
gar como hipótesis a comprobar. Para
que esa hipótesis pase a estado de «com-
probada», ha de ser posible determinar
experimentalmente si las variables con-
sideradas varían, efectivamente, según

esta hipótesis; pero no se buscan res*
puestas afirmativas, sino negativas: basta
con un sólo caso en que las variables no
varíen según la hipótesis para que no la
podamos aceptar en calidad de ley uni-
versal, y tengamos, por consiguiente, que
desecharla. F'orque, como dice Popper, la
hipótesis ha sido «falsada». En cambio
las respuestas afirmativas no prejuzgan
"nada y lo único que permiten es aceptar
la hipótesis a título provisional, y mane-
jarla como «ley» hasta tanto no se
«false».

Es característica de las leyes experi-
mentales —mientras no han sido «falsa-
das»— el permitir hacer predicciones. Pe-
ro para hacer predicciones categóricas
son precisos dos elementos: una ley uni-
versal (premisa mayor) y la descripción
de nuestro experimento (premisa menor).
Ahora bien, la premisa menor, o las «con-
diciones iniciales», en términos de Popper,
no son enunciados • científicos, sino enun-
ciados históricos, circunstanciales. Pero
una cosa es clara, dice Lamsdorff: no se
pueden hacer predicciones con sólo enun-
ciados científicos (es decir, con leyes uni-
versales), ni con sólo enunciados históri-
cos (es decir, leyes singulares). Y este
solo hecho basta paft descalificar la ma-
yoría de las actividades de los teóricos de
la historia, especialmente en su varian-
te «biologista», tipo Spengler-Toynbee.

¿Qué cabe decir de las «leyes de la
historia»? Para unos pretenden ser leyes
universales del desarrollo de la sociedad
entera: todo se explica con la evolución,
con la lucha de clases, con las razas do-
minantes, o con los ciclos históricos. Es-
to no es científico ni puede serlo, dice el
profesor Lamsdorff. El marxismo ha su-
frido el impacto de suficientes «falsacio-
nes» como para hacer abandonar la más
sólida hipótesis científica: todas sus pre-
dicciones han resultado inexactas (ni los
capitales se han concentrado en unas po-
cas manos, ni los proletarios se han vuel-
to cada vez más pobres, ni ha habido re-
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voiliciones en los países más industriali-
zados, ni todo el resto), sin embargo, sus
partidarios siguen manteniendo sus leyes
como verdaderas, remitiéndose a la pra-
xis. Se trata de un decidido voluntarismo
o activismo histórico marxista, que viene
a ser un corolario de la creencia en «le-
yes históricas». Pero la pretensión de ins-
taurar el marxismo no es pretensión de
cientificidad no obstante la carga emo-
cional que incorpora a su vocabulario téc-
nico: «opresión», «alienación», «expío-
tación», «progreso», «liberación», etc. Y
la consecuencia, por más ilógica que sea,
es que lo que no está de acuerdo o quien
no es partidario. suyo, no está de acuer-
do con la «teoría» y es partidario de la
opresión-alienación, explotación, etc.

Pero los marxistas en sus «leyes histó-
ricas» se refieren a la sociedad en con-
junto y, por tanto, sólo pueden ser «ex-
perimentadas» modificando la sociedad por
la transformación- que sólo puede hacer
el poder político (de ahí su interés por
apoderarse del poder). F'ero si para cum-
plirse la teoría necesita reformar a la
especie humana, «es que no es aplicable
a la especie humana en su estado actual,

partiendo de cuya observación se supone
que ha surgido. Popper ha establecido
que no cabe hacer predicciones científi-
cas si no es apoyándose en leyes «falsa-
bles», es decir, abiertas a la refutación.
Como las «leyes de la historia» no son
tales, sus partidarios sólo nos pueden
ofrecer profecías pseudocientíficas, y sus
leyes son, todo lo más, intuiciones, qui-
zá brillantes, tal vez incluso exactas, pero
imposibles de comprobar.

La historia —termina Lamsdorff Ga-
lagane— es simplemente el relato de las
decisiones de nuestros mayores, de sus
aciertos y de sus errores; Puede enseñar-
nos, puede, por tanto, imponernos obli-
gaciones morales, pero no nos determina.
La historia futura «será lo que nosotros
libremente queramos que sea, para bien
o para mal. No tiene ningún sentido de-
terminado que nosotros podamos cono-
cer: tal conocimiento es privativo de la
Providencia Divina., Luego hemos de des-
echar toda teoría que tienda a encubrir
nuestra responsabilidad por nuestro pro-
pio futuro, por muy cómoda que resulte.
Esta responsabilidad es nuestra, y no te-
nemos derecho a desentendernos de ella».
EMILIO SERRANO VILLAFAÑE.

E C O N O M Í A

JOAN ROBINSON: Teoría económica y economía política. Ediciones Martínez Roca,
Sociedad Anónima. Barcelona, 1075; 279 págs.

Se recogen en estas páginas, emplean-
do una singular sistemática, un impor-
tante contingente de estudios, ensayos y
breves artículos de los que es autora la
doctora Joan Robinson —profesora de Eco-
nomía de la Universidad de Cambridge—.
La mayor parte de los trabajos que se
insertan en estas páginas ya han visto
la luz editorial, según confesión propia
de la autora, en las más destacadas pu-
blicaciones especializadas en la discipli-

na económica inglesas y norteamericanas.
Al subrayar en las líneas iniciales que los
trabajos que se contienen en el libro
objeto de nuestro comentario han sido
distribuidos siguiendo las constantes de
una metodología poco común, queremos
decir, ciertamente, que la autora se ha
esforzado al máximo para dotar a su
obra de la máxima claridad de expresión,
lógica y comprensión posible. De todos
es bien sabido que, en la especialidad de
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la Teoría económica y de la Economía po-
lítica, existen doctrinas, posiciones y pun-
tos de vista no muy asequibles al lector
medio. Registremos, pues, como profun-
damente meritorios los nobles esfuerzos
desplegados por la profesora de Cambrid-
ge para que sus afirmaciones, cuando me-
nos en un elevadísimo tanto por ciento,
lleguen con absoluta nitidez a la mente
del mayor número posible de los lectores
de su libro.

La obra, en rigor, es ambiciosa puesto
que a través de la misma se verifica un
amplísimo e interesante periplo doctrinal
que va, pongamos como ejemplo, desde
cómo ha de enseñarse o exponerse aca-
démicamente el contenido de esta disci-
plina al comentario o a la glosa práctica
de aquellos puntos o extremos tan habi-
tual y enconadamente debatidos como el
pensamiento de Keynes, la economía co-
munista, el impacto socio-político del ca-
pitalismo, la planificación y los análisis,
más o menos detenidos, de los llamados
milagros económicos —el resurgimiento
de algunos pueblos cuya estructura eco-
nómica, en un determinado momento, co-
noció horas angustiosas.

Piensa la autora, y así se apresura a
señalarlo, que no resulta ni mucho menos
fácil el proceder a la recta enseñanza de
la disciplina económica. La razón que ale-
ga es, en cierto modo, profundamente
original. A su forma de ver —y esta pers-
pectiva está avalada por largos años de
consagración a la docencia—, con harta
frecuencia —dice—, el estudiante serio
que se dedica a la economía impulsado
por sentimientos humanitarios y por pa-
triotismo desea, con cierta urgencia,
aprender la forma de escoger la política
económica que aumentará el bienestar hu-
mano. Consecuentemente, a los ojos de
la doctora Robinson, la enseñanza orto-
doxa desvía estos sentimientos hacia el
inhóspito desierto de la llamada economía
social, un sistema de ideas basado en una
psicología mecanicista edificada sobre la

base de una búsqueda del placer y un re-
chízo del dolor completamente individua'
listas, algo que nadie considera como una
explicación correcta de la naturaleza hu-
mana, servida a base de fórmulas alge-
braicas que ni siquiear pretenden ser ap'i-
cables a datos reales. A medida que va
profundizando en la materia, lee algunos
autores brillantes y sutiles que derriban
de su pedestal todo el planteamiento y
demuestran de modo concluyeme que su
metodología era inadmisible. Para la ma-
yoría, la pildora resulta demasiado amar-
ga y se aferran desesperadamente a algu-
nos fragmentos de lo aprendido, ya que
no se les ha ofrecido otro modo de for-
mular los vagos sentimientos bieninten-
cionados que les impulsaron al principio.
El estudiante consciente, por otra parte,
abrigaba la esperanza de aprender algo
que le ayudase a tomar una decisión res-
pecto al gran problema que se plantea a
todos los países en vías de desarrollo...

'La comprensión de la disciplina eco-
nómica, en cualesquiera de sus numerosas
especialidades, no resulta asequible de
buenas a primeras. Es menester pensar
que, excepción hecha de la propia dis-
ciplina de la doctrina política pura, no
existe especialidad universitaria más di-
fícil que la que ocupa nuestra atención.
En ella, como el estudioso sabe perfec-
tamente bien, uno de los conceptos que
más veces se repiten —monótona y dra-
mática reiteración— es el referente a lo-
sutil, lo resbaladizo y la falta de equili-
brio constante de la base en la que se
asienta, afortunada o lamentablemente,
la generalidad de las doctrinas económi-
cas. Dicho de manera más clara y ta-
jante : el dogmatismo no cabe en el cam-
po económico. En efecto, se nos indica
en estas páginas, el supuesto de equili-
brio continuo es muy limitativo. Por
ejemplo, cuando la economía sigue una
trayectoria que implica una futura tasa
de beneficios sobre el capital decreciente,
la inversión presente en instalaciones de
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larga duración será adecuada a una téo
nica más mecanizada de lo que se hu-
biera escogido en caso de que se pensara
continuar obteniendo la actual tasa de b e
neficios, en tanto que las inversiones de
mu/ breve duración serán prácticamente
adecuadas a la tasa vigente en la actúa-
Iidad.

Evidentemente, la elección de técnica
conforme a estos principios influye muy
poco sobre las inversiones que de he-
cho se realizan, en medio de los altibajos
de la vida real. Las propias características
de un sistema de equilibrio lo apartan
de la realidad. Es inútil interpretar la
historia en términos de este sistema y no
es lícito buscar en la historia pruebas
que lo confirmen. No puede expresar
más que las relaciones lógicas que se des-
prenden de sus supuestos. Todavía más,
y asi el panorama al que nos estamos re-
firiendo se hace mucho más complicado
—subraya la autora de estas páginas—,
podemos comparar varias economías ca-
racterizadas por las mismas ecuaciones,
todas las cuales siguen una trayectoria
única en un tiempo infinito, si bien cada
una de ellas cuenta con un stock de ca-
pital distinto en el «presente». Entonces
unas van a la zaga de las otras: la que
cuenta con el stock de capital más redu*
cido presenta la tasa de crecimiento más
rápida y la desaceleración más acusada;
jamás llegará a superar a la que la pre-
cede ; en el «momento» en que llegue a
poseer el mismo stock de capital que
aquélla tiene en el «presente», su ritmo
se habrá aminorado y será igual al de
su predecesora en el «presente».

En otro lugar del libro se nos habla
con amplio detenimiento de Keynes. Para
la autora, así lo afirma sin vacilación al-
guna, la teoría ortodoxa que produjo las
doctrinas que Keynes atacara hace trein-
ta años, nunca había sido expuesta de
modo claro; Keynes se vio obligado a
erigir un pelele para derribarlo luego. En
la actualidad, sirve de base a modelos

formulados en términos matemáticos y,
por tanto, debe presentarse de forma más
coherente. Sin embargo, los que siguen
esta línea suelen mostrarse más bien re-
ticentes cuando se trata de distinguir cla-
ramente entre los supuestos necesarios
para llegar a sus conclusiones y los que
se han adoptado con la mera finalidad de
evitarse complicaciones innecesarias. El
sistema económico que aparece en los
modelos prekeynesianos se caracteriza
esencialmente por el hecho de que la acu-
mulación viene determinada por la pro-
pensión al ahorro del conjunto de la eco-
nomía y que los salarios se negocian en
términos de producto. Con una cantidad
dada de «capital», los empresarios dedi-
cados a maximizar sus beneficios ofrecen
más empleo cuanto más bajo sea el sala-
rio; por consiguiente, siempre y cuando
el «capital» en existencia sea suficiente
para ofrecer pleno empleo con un sala-
rio positivo, el desempleo queda elimina-
do por la acción de la competencia que
se establece entre los trabajadores que
buscan trabajo.

En términos a corto plazo, puede con-
siderarse que el «capital» que figura en
el planteamiento hace referencia al stock
de medios concretos de producción en
existencia. En este caso, existe una fun-
ción de utilización que relaciona el out-
put y el empleo, la cual también aparece
en la teoría de Keynes. Hace tiempo que
es un enigma el significado concreto de
«una cantidad de capital» en términos a
largo plazo, cuando la forma del mismo
puede adaptarse a sacar ventaja de las
diferencias en los precios de los factores.
El profesor Solow no ha logrado captar
el problema y trata la función de produc-
ción a largo plazo como si fuese idéntica
a la función de utilización a corto pla-
zo; pero la mayor parte de los neoclásicos
de última hora son conscientes del pro-
blema y lo eluden a base de suponer que
los bienes de capital están hechos de una
sustancia física homogénea. El problema
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de la «media del capital» ha causado mu-
cho alboroto pero, ciertamente, el hecho
de que los neoclásicos no hayan logrado
explicarla de modo plausible es un sínto-
ma, más que una causa, de las dificulta'
des reales que plantea su postura.

En definitiva —subraya la autora de
estas páginas—, es harto notorio que,
efectivamente, existe una serie de eco-
nomías, completamente independientes en-
tre sí, pero que tienen en común la com-
posición del output de bienes de consu-
mo y el catálogo de diseños en que se
hallan especificados los requerimientos fí-
sicos de todos los métodos de producirlos
que se conocen. La fuerza de trabajo es
similar en cada economía. Es conveniente
suponer que el tipo de salario monetario
por hombre-hora también es igual en to-
das ellas. Todas se hallan en equilibrio es-
tacionario, con un ahorro neto nulo; el
stock de medios de producción es tal que
ningún empresario desea emplear otros
distintos de los que posee. Las economías
se diferencian en que el ahorro neto nulo
se da con un tipo de interés (igual a la
tasa de beneficio sobre el capital) distinto
en cada una de ellas. Es posible comparar
estas economías sin necesidad de hacer
fantasiosos supuestos sobre la naturaleza
de los bienes de capital ni tener que re'
currir a ningún truco para medir el ca-
pital. En cada economía existe un stock
específico de medios, de producción, una
serie de precios y un nivel de sala-
rio real. Puede calcularse el valor del
stock de capital en cualquier «unidad de
cuenta» conveniente, como una hora-honi'
bre de trabajo o una cesta de bienes de
consumo.

Otras de las páginas de este libro
—realmente interesante— están dedica-
das, como ya indicamos, a la economía
comunista. Para los planificadores sovié-
ticos, si es que se quiere contar con una
economía de utilidad y rendimiento má-
ximo, comienza ' a ser imprescindible, o
mejor aún, digámoslo en tono dogmático,

resulta necesaria alguna forma de delega-
ción de autoridad para proceder con ma-
yor flexibilidad. Los planos globales de
inversión deben continuar elaborándose
de forma centralizada, a fin de asegurar
la concordancia, pero a medida que va
aumentando el nivel de vida la rigidez
de una planificación central detallada va
resultando cada vez más pesada para pla-
nificadores y consumidores,, por igual. La
nueva escuela matemática de la URSS fa-
vorece la introducción de reformas, pero
sigue pensando en términos de costes
y no de demanda.

En opinión de la autora, la moraleja
a sacar de la experiencia capitalista es
que la producción nunca se adaptará a
las necesidades del consumidor en tanto
la iniciativa esté en manos del productor.
Incluso bajo el capitalismo, los consumi-
dores comienzan a organizarse para la
defensa. En una economía planificada, la
creación de una clase de funcionarios que
desempeñen el papel de comerciantes al
por mayor, cuya carrera y estima perso-
nal dependan de la satisfacción del consu-
midor, parece ofrecer las mejores pers-
pectivas. Estos funcionarios podrían man-
tener contacto con la demanda a través
de tiendas; podría recurrirse al Estudio
de mercado, que en el mundo capitalista
tiene por objeto descubrir la forma de
embaucar al ama de casa para descu-
brir lo que ésta realmente necesita; po-
dría imponerse un cierto diseño y una
calidad a las empresas manufactureras y
determinar la composición del producto a
base de hacer pedidos de forma que se
mantuviese un equilibrio entre las eco-
nomías de escala y la diversidad de gus-
tos.

Nadie que haya vivido en el mundo
capitalista se deja engañar por la- pre-
tensión de que el sistema de mercado ase-
gura la soberanía del consumidor. Corres-
ponde a las economías socialistas encon-
trar alguna forma de hacerla realidad.

El énfasis que puso Marx sobre la cía-
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se obrera industrial —nos indica la pro-
fesora Robinson—, por desgracia se ha
invertido, ya que las revoluciones realiza-
das bajo su divisa han tenido lugar en
países predominantemente campesinos.
Los chinos tuvieron que pagar un duro
precio antes de que pudiese modificarse
la doctrina. No cabe duda de que la
poca atención prestada a la agricultura
en los escritos es culpable, en parte, de
su triste papel en la práctica. Actualmen-
te, en la Unión Soviética se critica el
hecho de no haber logrado atribuir un
valor a los recursos naturales como una

causa grave de una planificación despil-
farradora...

Hay muchísimos más aspectos, deta-
lles, conceptos a lo largo de estas pági-
nas acreedores de una detenida atención -
Pero, lamentablemente, arañamos, con-
mucho, la frontera del espacio editorial
disponible. Estamos en presencia de un
libro al que, efectivamente, es menester-
volver con mayor sosiego y profundidad.
Este es el mejor elogio que podemos ha-
cer de las páginas que debemos a la-
eminente profesora de la Universidad de-
Cambridge.—JOSÉ MARÍA NIN DE CAR-
DONA.

J. VELARDE FUERTES: Introducción a la historia del pensamiento económico espa--
ñol en el siglo XX. Editora Nacional. Madrid, 1974; 341 págs.

El economista y profesor Velarde Fuer-
tes, ligado desde su fundación, primero
como alumno y después como catedrá-
tico, a la Facultad de Ciencias Econó-
micas de la Universidad Complutense, ha
sabido «tomar conciencia» y a no consi-
derar como intangible una realidad dada
o un orden de cosas establecido, sabien-
do asimilar de sus maestros, aunque con
ellos no tuviese un pensar común en
otras cosas, lo que merecía una crítica
sólida, seria, dentro del marco, cada día
más importante, de los problemas eco-
nómicos.

Del profesor Velarde Fuertes nos he-
mos ocupado en alguna otra ocasión en
esta misma REVISTA encomiando su voca-
ción universitaria (más de treinta años
en la discencia y docencia), su competen-
cia en la especialidad que profesa y en la
que pocos especialistas suele haber, y su
«consecuencia» y lealtad hacia principios
superiores que ha sabido profesar, y a los
que ha hecho honor con fortaleza (algu-
na vez puesta a prueba) y con dignidad
y valentía en medio de un «ambiente» de
general cobardía de los más ante la auda-
cia y violencia de los menos.

Nos presenta ahora el libro que llama-
modestamente Introducción a la historia
del pensamiento económico español en.
el siglo XX, y lo hace con una sencillez
revestida con frecuencia de anécdotas alec-
cionadoras que hacen más amena una ma-
teria en sí árida y no muy asequible pa-
ra los no iniciados. Y no olvida a ninguno?
de sus maestros porque «de todos apren-
dió» algo aprovechable y de todos habla-
con respeto y elogiosamente.

Tras un largo «Prólogo», divide el libro-'
en cuatro partes con un total de once
capítulos. En la «Introducción» (dividida
en tres capítulos) empieza exponiendo la
Organización de la investigación de la-
ciencia económica en España, destacando'
algunas figuras del reformismo español y
las tendencias de la investigación econó-
mica actual.

La economía —dice— es, esencialmen-
te, una ciencia decimonónica, y no debe,
por tanto, extrañarnos el que Menéndez-
Pelayo en La ciencia española (en la que-
arremete, como había hecho Forner en
su tiempo, contra los que acusaban a
España de escasa o nula promoción' de
la ciencia) recoja sólo setenta y siete
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autores y algunas obras anónimas y tí-
picas de arbitristas. Y, desde luego, si
exceptuamos algunos precedentes que
«desde la escolástica y desde la Univer-
sidad de Salamanca se proyectan, más o
menos subsidiariamente en el terreno eco-
nómico» (Luis de Molina y Bartolomé Sa-
lón, ambos de la Escuela Española del
Derecho Natural —siglos xvi y xvii— tie-
nen una doctrina económica muy inte-
resante), «la mezcla de filosofía y eco-
nomía en las mismas obras... y la brus-
ca ruptura intelectual del siglo XVIII, con-
firman que Menéndez Pelayo estaba, bá-
sicamente, en la buena línea», y poco
mis que algunas recopilaciones estadísti-
cas que se efectúan en el siglo XVIII cabe
mencionar.

Pero cuando comienza la etapa de los
grandes colosos clásicos de la ciencia eco-
nómica (desde Adam Smith y Ricardo
hasta Alfredo Marshall y sus continua-
dores), las aportaciones españolas se di-
futninaron de tal suerte que a finales del
siglo XIX «se había perdido, en verdad,
todo asomo de investigación económica
de altura».

En el siglo XX es cuando adquiere ri-
gor la economía española. Y esto podría
centrarse en tres nombres: Flores de
Lemus, Bernis y Zumalacárregui. La la-
bor de estos tres profesores «es precisa-
mente la que centra la mayor parte de
la investigación científica en economía
hasta el año 1936», destacando la influen-
cia y «escuela» de Flores de Lemus y la
de Zumalacárregui, que se prolonga en
sus discípulos Torres y Castañeda.

En el período anterior a 1936, aparte
de estos tres grandes y sus respectivos
grupos, añade Velarde Fuertes otras cua-
tro figuras científicas de investigadores
fuertemente independientes: los profeso-
res Valentín Andrés Alvarez, Perpiñá
Grau, Bernácer y Antonio Bermúdez Ca-
ñete.

Desde 1939, a partir del 1 de abril,
pronto se inició la normalidad de la post-

guerra, y en el campo de la ciencia e
investigación económica merecen especial
mención el Instituto de Economía «San-
cho de Moneada», del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas, que pasó
a dirigir el profesor Zumalacárregui, y el
Instituto de Estudios Políticos. En 1943
se crea la Facultad de Ciencias Políticas
y Económicas en la Universidad de Ma-
drid, extendida en 1953 a las Universida-
des de Barcelona y Valladolid (en Bilbao),
y después a la de Granada (en Málaga).

Además de las nuevas Facultades de
Ciencias Políticas y Económicas y Co-
merciales, los estudios de ciencia econó-
mica han tenido su asiento tradicional en
la Facultad de Derecho de las Universi-
dades españolas, y de ésta surgieron el
impulso docente e investigador más serio
y los maestros de nuestros días, hasta la
creación de las Facultades de Ciencias
Políticas, Económicas y Comerciales ac-
tuales, manteniéndose, por supuesto, en
las Facultades de Derecho las asignaturas
de Economía Política, Hacienda Pública,
Derecho Fiscal, además de cursos mono-
gráficos especializados que suelen impar-
tirse durante el curso o en el doctorado.
Otros centros docentes y organismos ase-
sores bancarios, así como numerosas re-
vistas de Economía, Banca y Empresas
completan el panorama actual en el que
se presta la mayor atención a los proble-
mas económicos, patrocinada por la ayuda
de fuertes instituciones económicas (Ban-
co de España, de Bilbao, Urquijo, etcé-
tera, Fundación March...).

Entre «algunas figuras destacadas del
reformismo español» (aparte de numero-
sos hispanistas que fuera de España se
han preocupado por nuestros problemas
sociales y económicos) cita Velarde la
obra de «un gran desconocido», Huguet
del Villar, Reyes Prósper, Díaz del Mo-
ral, Pugés, Lorenzo Pardo, Cambó, Gual
Villalbí, Guadalhorce, Calvo Sotelo.. Y en-
tre los actuales, los ya citados Valentín
Andrés, Torres, Fuentes Quintana, Sam-
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pedro, García Barbancho, Olariaga, Al'
garra, Carande, Naharro, Sureda, Estapé
(discípulo mío en Barcelona), Vicens Vi'
ves, Serra Ramoneda, Fernández Firla,
Sebastián Herrador, Sainz de Bujanda,
Sánchez Asiaín, Solé Villalonga, Alcaide,
Cotorruelo, Ullastres y otros que aumen-
tarían esta ya larga relación.

Capítulo aparte merecen para Velarde
Fuertes los «maestros» Flores de Lemus y
Bernis. La larga vida del primero, su
doble condición de funcionario y cátedra'
tico, el gran prestigio, no sólo nacional,
sino internacional, de que gozaba, le die-
ron ocasión al estudio e informe, que
de él se solicitaba, sobre los grandes pro-
blemas económicos y fiscales de España,
sobre todo en los relativos al impuesto
de consumo, al impuesto sobre sucesiones
y al impuesto de utilidades. Por eso gozó
no del favor, sino del reconocimiento de
su extraordinaria valía en los Gobiernos
de Alfonso XIII, durante la dictadura
(pensado como ministro de Hacienda) y
en la República, que le otorgó altos
cargos.

Del sevillano Francisco Bernis hace
también Velarde los mayores y mereci-
dos elogios, destacando algunas frases de
este economista que son de la mayor
actualidad y casi literalmente vemos en
estos días publicadas, como comentario
casi común y unánime en la prensa: «no
bastó ni bastaría —decía Bernis— para
hallar un buen sistema tributario la me-

ditación de un hombre, porque un sis-
tema tributario, como todas las institu-
ciones sociales, es procreación del pueblo,
obra de todos, labor que tiene que rea-
lizarse por muchos, por los más amplios
grupos de personas afectadas en sus in-
tereses... y por todos los que se hayan
puesto en contacto con el problema al
calor de una buena voluntad, y del acer-
camiento de su saber científico al ser-
vicio de la sociedad».

Son numerosas las publicaciones de
Bernis y muy fecunda su influencia en
economistas posteriores que, como él, han
estudiado problemas concretos (el trabajo,
la producción rural en España, la minería
española, la industria, exportaciones,
transportes. Banca, servicios comerciales,
distribución de la renta, el sistema fiscal).
Todo esto se contenía en una Memoria
relativa al estudio de la Hacienda espa-
ñola y a su posible reforma, escrita por
Bernis.

«Meditación ante la muerte de Zuma-
lacárregui»; un maestro: Manuel de To-
rres, y veinticinco años después la Fa-
cultad de Ciencias Económicas de la
Universidad Complutense, terminan este
libro del joven economista y profesor Juan
Velarde Fuertes, tan consecuente como
competente, dos méritos indiscutibles.

Y un mérito más que añadir a los
muchos, en su breve historia, de Editora
Nacional al brindarnos este libro.—EMI-
LIO SERRANO VILLAFAÑE.

D E R E C H O

JESÚS LÓPEZ MEDEL : Introducción al Derecho (Una concepción dinámica del De-
recho natural). Editorial Fragua. Madrid, 1976; 198 págs.

En repetidas ocasiones nos hemos ocu-
pado en esta REVISTA de López Medel,
presentando sus libros y publicaciones
que nos prodiga constantemente (él es
colaborador también de la misma). Ahora
la reciente aparición del libro Introducción

al Derecho nos ofrece nueva ocasión de
hacerlo que aprovechamos muy gustosos
porque conocemos la orientación de su
pensamiento, sabemos que sus ideas, en
medio de la confusión de tanta «novedad»
actual, son sanas, y cuanto nosotros po»
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damos aportar para su conocimiento será
contribuir a la difusión de lo que puede
ser bagaje cultural de algunos especiali-
zados y de muchos que empiezan a an-
dar por el camino de alo jurídico», que
ha de acompañarles luego a través de
todas las proyecciones de1 su vida.

Precisamente este libro que presenta-
mos, en el que recoge estudios, trabajos
anteriores, comunicaciones a 'congresos,
etcétera, aparece una parte que sin duda
ha añadido pensando en los alumnos
universitarios tan necesitados de buenas
orientaciones en medio del «desorden» a
que una falsa concepción de la libertad
les está llevando. Porque «el concepto de
libertad, dígase lo que se quiera, va
inherente al concepto de orden. Sin or-
den no hay libertad para moverse (ni
dejar moverse a los demás) dentro de él
y construir o hacer realidad aquel mismo
orden»; A esto que dice López Medel —y
nosotros con él— añade que «sin orden
no hay posibilidad de valorar las tergi-
versaciones de esa libertad, es decir, para
dar la medida exacta, el gradó y la •au-
tenticidad de la propia libertad» (pág. 35).
Y nada mejor para mantener el orden y
asegurar la legítima libertad que el De-
recho. ' • • • • • • •

Al Derecho está dedicado este libro,
empezando por una introducción al De-
recho natural y a la filosofía del Dere-
cho, que es como decir tratar de indagar
qué sea el Derecho. No qué lo constitu'
ye, ni tampoco lo que, en una aprehen-
sión intuitiva, sintamos lo jurídico. Para
ello es preciso —dice— una toma de con-
ciencia del problematismo mismo del tra-
tamiento iusfilosófico, su delimitación y
sustantividad respecto a-otras disciplinas.--
naturales o humano-sociales. Después, ya
puede hacerse un puntuario de cuestiones
dignas cada una de ' ellas de meditación
científico-filosófica y que el autor, sin
carácter exhaustivo enumera: Qué es
Derecho natural y qué es naturaleza, ya
que de la conjunción de ambos obten-

dremos el concepto de «Derecho natu-
ral»; «difficilis quaestío de natura. naiU'
roe», decía Tomasius, pero si por ésta
entendemos con Platón y Aristóteles, con
San Alberto Magno y Santo Tomás, con
Suárez y los teólogos y juristas españoles
de los siglos XVI y XV11, la «esencia» mis-
ma constitutiva dé cada cosa, aquello
por lo que es lo que es y no es otra
cosa'(«id quo res est id quod est et non
est alíud») y, además, la entendemos co-
mo «principio dinámico» de las opera-
ciones propias de cada ser; podremos de-
rivar de esa naturaleza y de la naturaleza
humana, así entendidas, unos principios,
que se traducen en unos preceptos, que
l o ' que constituye el «Derecho natural»
objetivo, y unas facultades morales de
hacer no-hacer, de impedir o de exigir
algo, que es lo que llamamos, con toda
propiedad, «derechos naturales» subje-
tivos. • • • • ' •

Pero el Derecho natural es úná disci-
plina «filosófica» y esto importa que la
indagación que haga sobre alo "jurídico»
sea estudio de sus últimas causas, de sus
primeros y fundamentales principios.'Per
eso,' ha de empezar por la «lo-calización»
del ser del Derecho dentro del mundo
dé los seres'; o, en otros términos, ¿dón-
de encontramos 'esa realidad que llama-
mos ! Derecho? Evidentemente, no en el
mundo de la naturaleza físico-química ni
en el reino de los seres vivos y animales,
sino en el mundo del espíritu (Dilthey),
o de la cultura (Windelband y Rickert)
o de los valores (Radbruch) ya como valor
en sí (hecho-valor-norma, según Reale) o
como «realidad para realizar el valor de
justicia» (Radbruch), o de la seguridad
jurídica,, o del bien- común, o del. orden
y la libertad.

- Así, el filosofar sobre el Derecho, y es
ello no sólo legítimo,- sirio necesario si
queremos llegar a la. «esencia» de «los
jurídicos», no puede . contentarse con el
quid iuris, sino que ha de procurar el
quid ius. Bien lo sabía el filósofo Kant
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cuando argüía esa exigencia filosófica.
Porque lo primero nos dará ciencia del
Derecho, lo segundo nos dará filosofía
jurídica. No que la ciencia sea inútil o
que con Kirchmann se llegue a la anega'
cien del valor científico de la jurispru-
dencial); ni que la ciencia del Derecho
dentro del campo acotado de su objeto
particular y contingente no proporcione
elementos indispensables para conocer la
realidad jurídica, sino que si se quiere
llegar a las intimidades, totalidad, uni'
venalidad (que es mucho más que mera
generalidad) del Derecho y de los temas
jurídicos fundamentales, es preciso acu-
dir a la filosofía porque sólo la filosofía
nos puede contestar al quid ius kantiano.

Y no se opone esto, en modo alguno,
al significado social a . lo que de hecho
y fenómeno «social» tiene el Derecho, si
tenemos en cuenta que el Derecho se
da en la vida social, que es una «forma
de vida social» como le define López
Medel con Legaz Lacambra, que esa ñor*
ma reiterada y objetivada pasa a. ser
«norma debida» de comportamiento con
los demás, o «vida humana objetivada»
que. repite, con Recasens, López Medel.
Y antes que todos ellos lo había expues*
to, sabiamente, Cicerón al afirmar que
«donde hay hombres hay sociedad, y don'
de hay sociedad hay Derecho». Tero con
lo que López Medel no está de acuerdo,
ni puede estarlo, es que el Derecho sea
sólo eso:, «hecho», «fenómeno social» co-
mo quieren el sociologismo y positivismo
jurídicos.

El libro que presentamos es, pues,
eso: un estudio filosófico sobre el De-
recho- en- toda su realidad. Y para ello
empieza con los significados de «Dere-
cho»: lo etimológico (por lo que el nom-
bre sea en sí, sino por lo que el nombre
significa); lo reglado (porque el Derecho
es norma agendi, regla y medida de los
actos sociales humanos); lo facultativo
—la facultas agendi—, poder o facultad
moral, exigencia, pretensión; • lo justo.

objeto de la justicia de la concepción
clásica cristiana (el ius quia justum re-
afirmando desde Justiniano y San Isidoro
hasta nuestros días; lo científico, más
que porque el Derecho sea ciencia (a lo
que opone radicalmente Recasens Siches)
porque es objeto de las ciencias jurídicas;
lo histórico, esto es, el quid iuris, lo
que ha sido y es Derecho como realidad
social, lo cambiante y variable del Dere-
cho, lo que en cada momento y circuns-
tancia de lugar y tiempo ha regido o
rige la convivencia en las comunidades po-
líticas.

Pero así como hay diversas acepciones
y significados del Derecho, hay también
variedad de doctrinas que «constituyen
puntos de vista sobre su naturaleza».
Aquí también el autor señala algunas (y
muchas más direcciones jurídicas podrían
añadirse): las doctrinas teológicas, por la
construcción teocéntrica del Derecho, se-
guida desde San Agustín por todo el pen-
samiento' jurídico cristiano, reafirmada
por Leibniz con su «teologización del De-
recho» (totius iuris fundamentum Deus
est), y presentada como fundamental en
el moderno voluntarismo teonomp del
protestantismo contemporáneo (Le fonde'
ment theologique du Droit,, de Jacques-
Ellul), y porque «el Derecho antes de
ser historia es metafísica y antes de m e
tafísica es teología», que decía Menéndez
Pelayo; doctrinas contractuales, que, con
precedentes en los sofistas, tuvo su má-
xima expresión en el «contractualismo»
moderno y la afirmación de que la natu-
raleza del Derecho está en el «reconoci-
miento», esto es, en un acto de voluntada
confundiendo lo que es .signo de la vi-
gencia, efectividad o eficacia del Derecho
con su naturaleza, validez y fundamenta»
ción o justificación; doctrinas racionalis'
tas que fundamentan el Derecho en la
razón subjetiva («la razón —decía Kant—*•
crea el Derecho», a lo que rectificaba
acertadamente Dilthey diciendo que «el
Derecho' no es producto, sino hallazgo»}
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que tiene sus raíces en el nominalismo y
voluntarismo, y sus manifestaciones en el
historicismo; doctrinas objetivo-positivas
que, para López Medel, son aquellas
que «basan el Derecho en la existencia
de un objeto específico, y en torno a él
una serie de verdades, que al propio
tiempo ofrecen las dimensiones huma-
nas, el poder de facultad que deriva de
él, con una razón social, un sentido de
lo justo y una responsabilidad en la
libertad». Recoge seguidamente varias de-
finiciones de notables civilistas españoles.

Lo «natural» y lo «positivo» en el De-
recho son, para el autor, dos adjetivos
del mismo concepto —substantivo— el
Derecho, y lo positivo, no obstante su

vinculación a lo natural, «se forja muchas
veces por factores que no son los de De-
recho natural». Pero «nosotros creemos
que el Derecho positivo no puede venir
ni por eliminación del Derecho natural
subjetivo, sino por vía de conclusión o
de determinación, como decía Santo To-
más». Lo natural del Derecho viene dado
en sí mismo, y sólo cuando se concreta
en «lo propio» de cada pueblo podemos
hablar del «positivo».

Lo «natural» y lo «positivo», para Ló-
pez Medel, es lo que para Aristóteles lo
«justo natural» y lo «justo legal». O me-
jor, lo que para el iusnaturalismo clásico
distinguía el Derecho natural —ius quia
justum— del Derecho positivo —ius quia
jussum.—EMILIO SERRANO VILLAFAÑE.

JEAN-CLAUDE GERMAiN: Les sportifs et le Droit. Faculté de Droit de Liege, 1975;
207 páginas.

Hace treinta años, Jean Giraudoux es-
cribía que «Le sport est un art. Une
recette morale dont l'exercice est physi-
que». Lapidaria, esta reflexión revelaba
claramente el valor estético de las activi-
dades deportivas, así como su valor edu-
cativo, pero, sin embargo, no hacía al
menos presagiar la rencontre del Derecho
y el deporte.

En efecto, hasta estos últimos decenios,
no obstante su imperiosa promoción y su
comercialización, el deporte parecía lla-
mado a desenvolverse en la ilusoria quie-
tud del «no-Derecho». Respecto a los de-
portes, la legislación penal atenuaba ex-
traordinariamente su rigor en los juicios
y Tribunales, y los mecanismos de la
responsabilidad civil mismos parecían fre-
nados por los Tribunales siempre que
en la práctica de los deportes de equipo
resultaba algún deportista con daños cor-
porales.

Cierto que ante la repetición de casos
desgraciados en que, como consecuencia
de prácticas deportivas, resultaba la muer-

te o lesiones graves para alguno de los
participantes, se sintió la necesidad de
que el Derecho (siempre protector de los
intereses de las personas) reglamentase
alguno de los deportes o prácticas anti-
deportivas. Tal es el caso de la regla-
mentación de los combates de boxeo en
Bélgica (que es, advertimos, a la que
se refiere generalmente el autor en todo
el libro) en 1958, y la práctica del doping
que con ocasión de las competiciones de-
portivas fue reprimida y prohibida por
la ley de 2 de abril de 1965.

Y este vacío legislativo respecto de las
actividades deportivas no deja de sor-
prender. Y la relativa indiferencia de los
juristas contrasta con la atención perseve-
rante que los sociólogos y psicólogos de-
muestran respecto a este fenómeno social
cuya importancia crece de día en día. El
Consejo de Europa ha elaborado recien-
temente una carta europea del «deporte
para todos».

Sin duda algún día se «apuntará» la so-
ciología en su activo el haber contribuí-
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do a extender la concepción hecha del fe-
nómeno jurídico, mostrando que al lado
de las reglas de origen estatal, sobre las
que se concentra generalmente la aten-
ción de los juristas, hay otras que elabo-
radas por grupos puramente privados que
presentan el mismo carácter coactivo de
aplicación no menos efectiva.

El profesor Jean - Claude Germain ha
percibido perfectamente esta falta de aten-
ción de los juristas comparada con el in-
terés despertado en los sociólogos, y
quiere contribuir con este libro a poner
de relieve los aspectos plenamente jurí-
dicos de los deportes. Limita sus inves-
tigaciones sobre tres disciplinas deporti-
vas, las más populares en Bélgica a cu-
yo país, como hemos advertido anterior-
mente, se contrae su estudio: el fútbol,
el ciclismo y el basketball, organizados
piramidalmente en comunidades depor-
tivas, pirámides a tres niveles en los que
los clubs ocupan la base, las federaciones
nacionales, el primer estadio y la fede-
ración internacional, la cumbre. Estas
comunidades deportivas han elaborado,
en efecto, un verdadero orden jurídico
con normas escritas, órganos y poderes.

Pero si se admite, con el autor, la ju-
ridicidad de estos reglamentos deporti-
vos, puede darse el caso de que esta
«legislación-miniatura» —la llama en el
Prólogo David Constant— entre en con-
currencia, sino en conflicto, con el orden
jurídico estatal. Tales son los casos de
la cláusula de arbitraje obligatorio por
la que las asociaciones deportivas inten-
tan salvaguardar su autonomía evitando
que los conflictos que surjan entre ellas
y sus miembros sean resueltos por las
jurisdicciones del Estado. Y también en
el caso del «derecho de retención» que
ejercen los clubs sobre los deportistas y
que les permite oponerse al traspaso de
numerosos atletas. Las inevitables coli-
siones entre las normas elaboradas por las
comunidades deportivas y el orden ju-
rídico del Estado han determinado, por

parte del poder judicial y del poder le-
gislativo que de la tolerancia progresan a
la vía del intervencionismo. Por eso el
autor constata que, después de muchos
años, el Parlamento ha sometido el esta-
tuto del deportista remunerado al campo
del Derecho del trabajo y de la Seguridad
Social.

Este es el aspecto sobre el que el pro-
fesor belga desenvuelve su libro: hacer
ver «las mutaciones que el mundo del
deporte sufriría si se encontrara a menu-
do sometido al conjunto de leyes socia-
les». O, en otros términos interrogantes:
«¿Los deportistas retribuidos son, en
nuestro país (Bélgica), trabajadores asa-
lariados que se benefician a este res-
pecto del Derecho social?» En algún ca-
so —ley de 7 de noviembre de 1969, re-
lativa a los corredores ciclistas— sometía
a los profesionales de este deporte a
ciertas ramas de la Seguridad Social.
¿Puede por ello pensarse que los depor»
listas de otras actividades están exclui-
dos? O, ¿es preciso a contrario conside-
rar que todo deporte escapa al Derecho
del trabajo en su conjunto? Interrogan-
tes y perplejidad que, como en la Bélgica
del autor, podrían presentarse en los de-
más países, entre ellos el nuestro donde
no es infrecuente que se planteen estos
problemas sociales derivados de la pres-
tación de un trabajo: el deporte.

Divide Germain el libro en dos partes,
empezando por observar las comunidades
deportivas (i.a parte); después estudia
las diversas asociaciones deportivas y sus
relaciones entre sí (capítulo i.°), ponien-
do orden en su multiplicidad (sección i.B),
describiendo su organización (sección 2.a),
la «comercialización» empresarial, publi-
cidad, etc. (sección 3.a). En el capítulo 2.*
se preocupa de los deportes mismos: esta-
tuto de los deportes (sección i.a), sin-
dicalización deportiva (sección 2.a) y pro-
fesionalismo deportivo (sección 3.a).

En la 2.a parte del übro trata de las
relaciones entre el Estado y las comuni-
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dades deportivas: actitudes del primero
respecto a las segundas en general (ca-
pítulo i.°), actitudes del poder legisla'
tivo (sección i.") y del poder judicial
(sección 2.a). En el capítulo 2.0 estudia la
posición del Estado respecto al estatuto
de los de'portes: sometimiento, si son re-
munerados, al Derecho social vigente (sec-
ción 1.a), o a'una ley especial (sección 2.a).

Nos parece muy interesante y clara.la
exposición que hace de la organización
de las asociaciones deportivas (su aparato
interno, órganos colegiados, poderes, nor-
mas escritas, «reglamentos deportivos»,
clubs, federaciones;. el Derecho de las
asociaciones deportivas, que se impone a
las personas físicas de los deportistas y
cuantos forman parte profesionalmente
de las asociaciones. Pero, ¿los reglements
sportifs sont'ils ou non juridiques? Pres-
cindiendo de la polémica suscitada a este
respecto, el autor afirma que «para apre-
ciar la juridicidad de los reglamentos de-
portivos es preciso referirse a una con-
ception déterminée du Droit. Al menos
se ofrece aquí la pluralité des ordres ju~

ridiques, desarrollada gracias a la doc-
trina italiana de Santi Romano que ofrece
una evidente ilustración al implicar que
los destinatarios de las normas jurídicas
forman un conjunto que presenta una
cierta unidad, que él define con el con-
cepto de institución, la que consiste en
un cuerpo social organizado. Y esta orga-
nización se expresa por el Derecho, cómo
el Derecho sostiene a la organización..

Adoptando esta tesis y . terminología
—afirma Germain— reconoceremos que
cada asociación deportiva es una institu-
ción que realiza un orden jurídico, que
llamamos deportivo para distinguirlo de
otros, como el del Estado; constataremos
también que los reglamentos deportivos
no son otra cosa que el Derecho escrito
por el cual estos órdenes jurídicos mani-
fiestan su, existencia.

De todo ello resulta .-—y descartando,
como hace el autor, el monismo jurídico
estatal— que «no existe inconveniente ni
objeción imparcial y fundada a la juridici-
dad de los reglamentos y órdenes depor-
tivos».—EMILIO SERRANO VILLAFAÑE.

JOSÉ PÉREZ FERNÁNDEZ : Ensayo humano y jurídico de El Quijote. Imprenta Pueyo.
Madrid, 1975; 303 págs. . . . .

Todas o casi todas las facetas de hacer
humano están, como es bien sabido, radi-
calmente representadas en las páginas de
El Quijote. Libro imperecedero, de in-
marchitable lozanía y espiritualísimo ri-
gor ha inspirado, desde siempre, las men-
tes más preclaras de nuestros intelectua-
les —no es preciso citar nombres—. Nó
es de extrañar, consecuentemente, que en
torno a la monumental obra de Miguel de
Cervantes broten, como inagotable ma-
nantial, cualesquiera clase de monogra-
fías, ensayos o estudios de implícito con-
tenido heterogéneo. He aquí, ante las
páginas que tenemos en nuestras manos,
la plena confirmación de la veracidad de
la tesis que precede. Un prestigioso ju-

rista español, el magistrado Pérez Fer-
nández, nos ofrece un delicioso estudio
monográfico en el que, desde la perspec-
tiva jurídica, se analiza con cierta pro-
fundidad la significación que, a los ojos
de los leguleyos, entrañan las inmortales
páginas de Miguel de Cervantes. Por lo
pronto, independientemente de las varia-
das interpretaciones que nos es dado efec-
tuar de la obra cervantina, hay una que
es preciso evocar cuanto antes, a saber:
que Don Quijote reclama para el Caba-
llero Andante un conjunto de «grandes
verdades» que con otras verdades míni-
mas componen la figura intelectual y mo-
ral del Caballero. En todas y cada una
de ellas —subraya el autor del libro que
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suscita nuestra . atención—, pretendemos
identificarnos según cual fuere la nuestra,
convirtiéndonos así un poco en Quijotes
también, y comunicarnos con él espiri-
tualmente y participar de manera activa
en su campaña.

No somos los juristas —especifica el ma-
gistrado Pérez Fernández— los menos apa-
sionados y fecundos comentando la obra
de Cervantes, vista desde el prisma de
nuestra vocación. Son innumerables y va-
liosos los trabajos que se han realizado y
publicado bajo la inspiración jurídica de
El Quijote, quizá porque en este parti-
cular, sea la vena cervantina la más rica
y caudalosa. Resulta, pues, nuestro co-
tnetido, extemporáneo y tardío, pero nos
queda la tranquilidad, la satisfacción ín-
tima, de que si un día leímos £1 Quijote,
si después lo conocimos en una lectura
más meditada y convincente, al final lo
-hemos estudiado en este. particular as-
pecto jurídico.. Por este estudio elaborado
inicialmente con un deseo íntimo y per-
sonal, más que especulativamente, pre-
tendemos intentar presentar a,Cervantes
como el gran enamorado de la «verdad»,
de la justicia. Ella fue, sin duda, la que
inspiró; el argumento de El .Quijote; y
en torno al cual fluyen espontáneamente
las demás .verdades; con .esa espontanei-
dad que sólo es posible cuando se está
asistido de una gran cultura,.como la.de
don Miguel de Cervantes.
• Viene en nuestra ayuda, y nos con-
forta, esta primera cita de El Quijote
de la que es autor el bachiller Sansón
Carrasco: «Es grandísimo riesgo a que
se pone el que imprime un libro, siendo
de toda imposibilidad imposible compo-
nerle tal que satisfaga y contente a todos
los que le leyeren.» Conscientes del muy
relativo valor de nuestro trabajo —'Sub-
raya el magistrado Pérez Fernández—,
pedimos también, con el bachiller, que
nuestros «censuradores fueran más mise-
ricordiosos y menos escrupulosos».

Cuanto antes, aunque sólo sea para

tranquilizar el ánimo del autor de las pá-
ginas que comentamos, nos parece opor-
tuno señalar que, en efecto, nos encon-
tramos en presencia de uno de los estu-
dios más profundos, diáfanos y extrema-
damente cuidados de cuantos, en los úl-
timos tiempos, han aparecido sobre la figu-
ra de Don Quijote. Un estudio de suges-
tiva sencillez y de suma originalidad que,
de conformidad con las intenciones de su
autor, ofrecen al lector algunas de las
principales razones que impulsaron al
Caballero de la Triste Figura a la infa-
tigable defensa de la verdad. Una verdad
que, en la concepción de Miguel- de Cer-
vantes, alcanza ilimitadísimas áreas del
quehacer humano. De aquí la eterna lo-
zanía de las páginas cervantinas: la ver-
dad es un tema que ha ocupado y pre-
ocupado, desde siempre, al hombre de
todos los tiempos. .

Nace El Quijote, a' juicio del autor de
las páginas que comentamos, con un. es-
pecial propósito literario que confiesa .Cer-
vantes repetidamente: desterrar la' lec-
tura de los libros de caballería tan arrai-
gada en la afición española, y, en su vir-
tud, asestar un golpe de muerte, para
•quienes con tanto éxito cultivaron ese gé-
nero literario. N o obstante esta confesada
intencionalidad, el más superficial exa-
men de E! Quijote, no resiste tan. ingenua
interpretación, y no es ésta una cues-
tión de matices ; o. pareceres distintos,
sino que viene impuesta por el propio
conocimiento de la personalidad de Don
Quijote. Cuantas, veces se sirve Cervan-
tes de su criatura predilecta, loco o lú-
cido, consciente o irreflexivo, para ex-
presar pensamientos o resolver las. pen-
dencias que su aventurera vida le dépa*
ra, lo hace con tal riqueza y altura* que
nos obliga a pensar que para cumplir dig-
namente esa supuesta finalidad no era
precisa tanta erudición.

Si Eí Quijote fuera, o hubiera preten-
dido ser, una obra de entretenimiento,
un simple pasatiempo aun inspirado de-
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terminado por ese fin, le habría sobrado
cuanto de especulativo hay en él, porque
ello es precisamente lo que le hace inac-
cesible a mentalidades no formadas o no
cultivadas inteléctualmente. El Quijote,
quiérase o no, es una obra literaria de
minorías, y sólo en razón, porque pira
ser otro su destino le sobra lo que esas
minorías gustan y admiran; lo que a la
obra da sü auténtico valor. Es difícil,
pues, justificar todo el caudal que Cer-
vantes derrama a lo largó de Él Quijote
a esos limitados fines, y en nuestro caso
concreto, el valor jurídico de El Quijote,
a los extraños a nuestra profesión, más
enmaraña y confunde el relato que en-
tretiene.

Lo cierto es, y nadie se atrevería a ne-
garlo, que en El Quijote palpita una
auténtica dimensión jurídica. Efectivamen-
te, nos indica el magistrado F'érez Fer-
nández, se arma Don Quijote caballero
y salé al mundo de la andante caballería
sólo con un objetivo y una finalidad : la
de hacer justicia; justicia que lo lleva a
«deshacer agravios, entuertos que e n d e
rezar, sinrazones que enmendar y abusos
qué mejorar y, naturalmente, deudas que
satisfacer»; todo un programa para la
puesta en práctica y ejecución dé la más
generosa y estricta justicia.

Esta disposición inicial de Don Quijote
se confirma cuando en el diálogo con él
poeta don Lorenzo, hijo del caballero
del Verde Gabán, le enumera corno pri-
mera de las grandes «verdades» de que
debe estar asistido el caballero andante
la de ser «jurisperito». Sólo, en efecto,
con los necesarios conocimientos de De-
recho sería posible cumplir dignamente
la función que se arroga, que en la ra-
zón perdida de Don Quijote es su ideal,
su única razón y la razón de sü exis-
tencia.

Pocas son las páginas de El Quijote, po-
cos los pasajes de la vida del caballero
andante, en que no se plantee con más
o menos originalidad, pero siempre con

galanura y donaire, un supuesto jurídico,
se viertan conceptos o se utilicen fór^
millas o términos curialescos.

Claro está —especifica él autor del su-
gestivo ensayo que atrae nuestra aten-
ción— que El Quijote, pese a la riqueza
jurídica; no puede dejar de enjuiciarse,
a nuestro modo de ver, como una sim-
ple obra literaria. Si nó es una mera obra
de entretenimiento, tampoco debe califi-
carse dé científica o de estudio. El QUÍ-
jote es sólo científico en los detalles; ésos
detalles permitidos por el relato. Siendo
esto así, es difícil que pueda El Quijote
resistir un examen minucioso y detallado
de sus ideas sin hallar sü raíz filosófica,
sin descubrir la escuela que responde; sin
que aparezcan corr firmes trazds retra-
tados el origen de las ideas jurídicas ex-
puestas.

Cervantes nó creernos que fuese un
creador del Derecho. También pensamos
qué ésa nó fue su intención ni para ello
estaba preparado. Cervantes no fue un
profesional al que se pudiera exigir, so-
bre todo dada su personalidad intelectual,
originalidad dé ideas y pensamientos ju-
rídicos, una técnica precisa ni conceptos
depurados. Cervantes fue un filósofo y,
sobre todo, un literato, y en este doblé
carácter construye un relato que inspira
la idea de la justicia.

Cervantes —subraya el autor— pro-
clama la libertad del hombre como «uno
de los más preciados dones que a los
hombres dieron los cielos; con ella no
pueden igualarse los tesoros que encierra
la tierra ni el mar encubre», porque el
hombre es para Don Quijote lo que cada
uno se hace. Con la libertad reconoce,
asimismo, la igualdad entre todos los
hombres «porqué no es ninguno más qué
otro si no hace más que otro»; igualdad
que especialmente patentiza al examinar
las diferentes clases de linaje. Frente a
la popular y vulgar tesis de Sancho so-
bre los linajes cuando afirma que «dos
linajes sólo hay en el mundo, como dice
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una agüela mía, que son el tener y el
no tener», Don Quijote nos ofrece las
siguientes ciases y definiciones de linajes:
«A cuatro suertes de linajes se pueden
reducir todos los que hay en el mundo,
que son éstos: unos, que tuvieron prin-
cipios humildes, y se fueron extendiendo
y dilatando hasta llegar a una suma
grandeza; otros, que tuvieron principios
grandes y los fueron conservando, y los
conservan y mantienen en el ser que co-
menzaron; otros, que, aunque tuvieron
principios grandes acabaron en punta CO'
mo pirámides, habiendo disminuido y ani'
quitado su principio hasta parar en no-
nada, como lo es la punta de la pirámide,
que respecto de su base o asiento no es
nada; y oiros hay, y éstos son los más,
que ni tuvieron principio bueno, ni ra-
zonable medio y así tendrán el fin, sin
nombre, como el linaje de la gente ple-
beya y ordinaria.»

Reconoce así el valor de la persona y
su humana y cristiana actitud, para ese
constante superior, porque «la virtud va-
le por sí sola lo que la sangre no vale».

El sentimiento de la justicia contribuye
a afirmar a nuestro caballero y encauzarlo
para una misión, pue puede ser cierta o
equivocada en sus particularidades, pero
que fue trascendente en sus fines y posi-
bilidades.

Cervantes, considera el autor de estas
páginas, renacentista cien por cien, in-
curre en el error de la época —olvidarse
de que existe la imperfección humana—
y, consecuentemente, sitúa a Don Quijote
dentro del ámbito de un estado ideal de
perfección. Es precisamente desde este
estado ideal desde donde Don Quijote
emite sus discursos sobre los fines de la
Justicia; remite a un estado en que nada
tiene que hacer efectivamente la justicia
de los hombres porque sólo la de Dios,
por la pureza humana, tiene justificación.

Es la suma imperfección la que precisa
de la humana justicia y esta obligada in»
tervención de los hombres en la organi-

zación, estructuración y ejecución de la
justicia para que ésta cumpla sus fines,
la que desconoce Don Quijote, la que
quiere desconocer cuando declara que
no es bien que «los hombres honrados
sean verdugos de otros hombres no yén-
dole nada en ellos». Porque no es grata la
pena a quienes como los Galeotes se han
hecho acreedores a ella por sus confe-
sados delitos, los libera negando la jus-
ticia humana, negando a quienes enjui-
ciaron aquellos delitos, poder para conde-
narlos, negando la legitimidad de un
orden constituido en el que comienza
por afrentar sus humanos defectos para
desconocer su humana existencia.

Don Quijote, enamorado de la Justicia,
niega la justicia de los hombres, quizá
porque crea que sólo él, que vino para
resucitar esa Edad de Oró, qué sólo él
como Caballero Andante, tiene derecho a
ejercer la justicia en la tierra, quizá por-
que crea que la justicia humana es vul-
nerable y torcida, por malicia, por la pro-
pia falibilidad o porque crea que nin-
gún hombre tiene poder para juzgar la
conducta de los demás hombres.

Don Quijote, juez y arbitro de cuan-
tas contiendas le salen al paso, juez inape-
lable, concede el perdón a los Galeotes,
concede el perdón a los que delinquieron
con plena conciencia y responsabilidad y
lo concede cuando les recuerda «que os
han castigado por vuestras "culpas" pe-
ro de esas culpas se lo cumple conocer a
Dios».

Llega el magistrado Pérez Fernández,
entre otras muchas, a una conclusión de-
terminante, a saber: que las acciones de
Don Quijote se suceden en un constante
atentado para con la sociedad que pre-
tende redimir; en un permanente ataque
a las instituciones vigentes y, por tanto,
esos sus desafueros con los que combatir
quiere los de la sociedad caen de Heno
en las tipificaciones más diversas del or-
denamiento punitivo vigente.

Esta disposición delictiva, tan fecunda
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-de Don Quijote, se produce por dos
especiales circunstancias: una, el reco-
nocimiento en su conciencia de un fuero
personal y exento de toda jurisdicción
humana. Sólo la justicia de Dios a él le
alcanza como «ministro de El es en la
tierra, y brazo por quien se ejecuta en
ella su Justicia»; la segunda, una con-
cepción distinta de la justicia; una jus-
ticia que idealiza, representa, cumple y
ejecuta arbitrariamente, y en el duelo en-
tre la justicia humana y esa representa-
ción suya, fácil es suponer que salga
malparado tanto de las acciones de los
demás, dispuestos a defender sus privi-
legios también frente a quien atenta con-
tra ellos sin fundamento aparente al-
guno, y salga mal parado de la acción de
las autoridades constituidas de las que en
.fin de cuentas lo libera la locura, que lo
conduce a ese estado continuo de ser un
auténtico infractor de la Ley.:

Evidentemente, y bien puede ser esta

la conclusión final de estas bellas pági-
nas, la justicia de Don Quijote es en su
jundamentación idealista y en su ejecu-
ción disparatada, consecuencia de su do-
ble aspecto, de su personalidad. Su cri-
terio jurídico es ideal y abstracto y co-
mo tal, comenta Ganivet, reacciona con-
tinuamente contra el estado de derecho
impuesto por la necesidad y pretende re-
montarse a la- aplicación rigurosa de lo
que considera que es justo; pero cuando
efectivamente parece idealizada la justicia
en Don Quijote, ese idealismo tiene su
más firme condena con su vuelta a la ra-
zón, esa razón que antes, y a su tiempo,
personalizada en Sancho, desoyó en su
exaltación caballeresca. Don Quijote, a
fuerza de amar a la justicia,- la defrauda,
y la defrauda no en la fase de su pensa-
miento ni en su fundamentación, sino
en la ejecución- práctica: la defrauda en
sus obras de justicia...—JOSÉ MARÍA NlN
DE CARDONA. • . •

F I L O S O F Í A

-ROGER GARAÜDY: Perspectivas del hombre (Existencialismo, pensamiento católico,
estructuralismo y marxismo). Traducción de Enrique MOLINA CAMPOS. Edito-
rial Fontanella, S. A. Barcelona, 1974; 453 págs.

Roger Garaudy, ciertamente, es uno más
entre los muchísimos ejemplos de hombres
de vida interior atormentada que podría-
mos citar, que consumen los días de su
existencia buscando una fe, un ideal, una
creencia en la que aferrarse definitiva-
mente. De aquí, a nuestro parecer, el
gran valor que hay que asignar a su
reciente exclamación, que dejó estupefac-
tos a no pocos de sus correligionarios,
cuando afirmó públicamente: «Soy cris-
tiano...». Pero, como muy bien ha pun-
tualizado en un interesante estudio mono-
gráfico José Gómez Caffarena —«Roger
Garaudy: un cristiano marxista», publi-
cado en el número de julio-agosto de
J975 de la revista española Ra¿pn y Fe—,

el filósofo de París no renuncia por ello
al ideal socialista; claramente mantiene,
por el contrario, que fue precisamente el
cristianismo el que le produjera ese ideal.
Tampoco renuncia a un marxismo que
piensa auténtico aunque ahora no nece-
sitado del revestimiento ideológico del
ateísmo. Ni a ser de aquellos socialistas
a quienes no satisface el reformismo so-
cial-democrático: en este sentido sigue
siendo un «comunista» —-aunque fuera
del partido, y no sólo de su militancia
sino de su proyecto político «tecno-buro-
critico»—. Esta situación es la que hace
su caso especialmente interesante y digno
de estudio.

Hoy —insiste el autor de la citada mo-
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•nografía— va cayendo la idea antes am-
bientada de una especie de contradicción
«sencial' entre los cristianos y el socialismo
no reformista, entre cristianismo y mar-
xismo (en un sentido básico de esta últi-
ma palabra). Van abundando cristianos
que se profesan socialistas y marxistas.
También «cristianos por el socialismo»,
que hacen de su profesión una cierta ban-
dera, con fines de «desbloqueo». Roger
Garaudy presenta entre todos los casos
la atractiva garantía de haber vivido du-
rante cuarenta años —en dimensiones
.esenciales continuar viviendo— el socialis-
mo no reformista y el marxismo, hasta el
punto de haber llegado por ello a sentirse
no-cristiano.

Roger Garaudy es, en todo caso —y es-
to lo saben muy bien sus habituales lec-
tores—, un profundo y riguroso huma-
nista. Esta cualidad queda palpablemen-
te reflejada, en las páginas del libro cuyo
comentario' crítico, a grandes pinceladas,
iniciamos :• He aquí, efectivamente, una
frase que resulta clave, esencial para en-
tender el mensaje que el autor anhela
transmitir: Hoy ya no es solamente el
destino-de un hombre o de un grupo de
hombres lo que está en tela de juicio,
sino el de la Humanidad entera. La exis'
tencia de la, Humanidad depende, de su
decisión. «Si la Humanidad entera con-
tinúa viviendo, no será simplemente por'
que ha nacido, sino porque habrá deci-
dido prolongar su vida. Ya no hay es-
pecie humana. La comunidad que se ha
hecho guardiana de la bomba atómica es-
tá por encima del reino natural, pues
es responsable de su vida y de su muer-
te; cada día, cada minuto, tendrá que
consentir en vivir. He ahí lo que, con an-
gustia, experimentamos hoy...» Por otra
parte, como es bien sabido —y hasta ló-
gico—, no hay quietismo posible de la
ciencia y de la técnica. La vida humana
tiene necesidad de una justificación. La
potencia del hombre plantea los proble-
mas últimos: el de la elección, el de la

libertad y el de los fines. Hoy, estos pro-
blemas, insinúa Roger Garaudy, han roto
los muros de las escuelas y de las Uni'
•versidades. Son asunto de todos. La téc-
nica ha desempeñado un papel decisivo
al llamar a cada hombre a participar en
las responsabilidades fundamentales. £1
padre Teilhard de Chardin ha mostrado
cómo se ha creado un tejido sin fallas
que envuelve al planeta entero y que ha-
ce a cada hombre interdependiente de to-
dos los demás: aCon el descubrimiento,
ayer, del ferrocarril, del automóvil, del
avión, la influencia física de cada hombre,
reducida antaño a unos cuantos kilóme-
tros, se extiende ahora a centenares de
lugares. Más aún: gracias al prodigioso
acontecimiento biológico representado por
el descubrimiento de las ondas electro-
magnéticas, cada individuo se halla en lo
sucesivo, activa y pasivamente, presente,
a la. vez, en la totalidad. del mar y de los
continentes, es coextensivo a la Tierra.»
. Hasta tal punto, justamente, el hombre
ha. llegado a. ser «dueño y poseedor de la
naturaleza, según el deseo de Descartes,
que en lo sucesivo puede destruir todo
vestigio de vida sobre la tierra y dejar
en ella, tras de sí, el infierno de un astro
muerto, o crear en ella una morada endé-
mica para todos los hombres; incluso está
al borde de descubrimientos que le abrí'
rían otro camino, una infinidad de cami-
nos, hacia renovaciones ilimitadas de las
formas de vida, mediante los viajes inter-
planetarios y las perspectivas de migra-
ción cósmica. Nada de eso es ya del
dominio del ensueño. La posibilidad, pa-
ra el hombre plenamente la naturaleza,
le hace sentir que él no puede limitarse a
esa posesión,, que su ambición no podría
reducirse al señorío sobre un universo
que le está permitido destruir o rebasar.

El desarrollo de la técnica ha planteado
al hombre este problema, nacido de su
propia potencia: la existencia del hom-
bre depende de su propia decisión*. La
filosofía viva se ha dado por tarea el
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esclarecimiento de esa decisión. El exis-
tencialismo, la meditación católica y el
marxismo toman de ahí su razón de ser
y miden por ese problema su valor de
verdad.

Roger Garaudy, lógicamente, verifica en
las páginas de su libro un somero análi-
sis de las cuatro posiciones qué, de al'
guna manera, más han incidido en la- vi'
da del hombre contemporáneo —existen-
ciálismo, pensamiento católico, estructu-
ralismo y marxismo...—. Cada una, des-
de su correspondiente perspectiva, aporta
novísimos datos para llegar un poco más
al fondo del conocimiento del ser huma-
no. Denuncia el autor, por ejemplo, que
la preocupación constante del existencia'
lismo —sobre todo en sus buenos tiem-
pos— es hallar de nuevo un sujeto «exis-
tencial», el de nuestra experiencia per'
sona!, vivida, y restaurar el contacto ín-
timo, en la existencia humana, entre la
subjetividad y la trascendencia, dos tér-
minos antitéticos pero indisolublemente li-
gados. La tensión de éstos define al su-
jetó existencial. La existencia auténtica no
está ni en una cosa que fuera radical-
mente exterior al espíritu, ni en un es-
píritu universal independiente de las co-
sas: está en ese sujeto que no es ni esas
cosas, ni ese espíritu, sino a la vez sub-
jetividad y trascendencia. La repulsa de
esta doble alienación de las cosas y del
espíritu, y esta orientación de la refle-
xión por el conocimiento partiendo del
hombre concreto, es una reacción útil con-
tra el racionalismo idealista y abstracto.
Para Garaudy, consecuentemente, la exis~
tenciá auténtica del hombre es ajena a
la historia: "Cuanto más se desarrolle el
hombre éticamente, menos se preocupará
de la historia." ¿Qué puede ser una mo-
ral sin vinculación con la historia, con
la sociedad, en ese solipsismo moral en
el que el individuo no encuentra, en nin-
gún plano, a los demás...?

Por eso mismo, cosa que no ha de ex-
trañarnos en absoluto, Roger Garaudy en

el análisis que del existencialismo efec-
túa, llega a una dolorosa y cruel conclu-
sión, a saber: De cara al hombre, ya no
hay Dios que le guíe, ni vtúores estables,
ni verdades; el mundo le es incognosci'
ble y ajeno. El hombre está frente a na-~
da. La nada.

Puntualiza el autor del libro que co-
mentamos que, ciertamente, el existen-
cialismo ha desempeñado un papel des-
tructor para con las concepciones tradi'
clónales de la trascendencia: ya no es
posible descubrir la trascendencia como
un objeto o como un concepto. La tras-
cendencia es experimentada a través Jle
un acto del sujeto; ha llegado a ser tnsc
parable de la subjetividad. «Lo absoluto
es sujeto y no sustancia.»

Claro está que, quiérase o no, la filo-
sofía cristiana, tanto protestante como ca-
tólica, ha operado en este punto una
verdadera conversión filosófica. Un filó-
sofo protestante, Roger Méhl, escribe:
«La actitud existencialista nos parece, en
definitiva, extremadamente favorable para
la constitución de una filosofía religiosa.»
Ésta conversación filosófica era más difí-
cil para el pensamiento católico. Sin em-
bargo se ha realizado en un gran número
de teólogos y de filósofos.

No olvidemos —añade Roger Garaudy
en otro lugar de su libro, ocupándose,
precisamente, del estudio del impacto de
la filosofía cristiana en su doble versión
de católica y protestante—, que el hom'
bre es el único artífice de la historia, y
los designios de Dios respecto al mundo
sólo pueden revelarse a través de los ac-
tos humanos: «La revelación desencubre
a Dios porqué lo hace significar por me-
dio del hombre.» En la inmanencia histó~
rica hay, como decía Pascal en su con-
cepción de los «figurativos», unos signos,
unos indicadores de trascendencia, y esto
en todos los actos del hombre y no sola-
mente en las profecías y los milagros. Se
trata de hallar el sentido de esta historia
cuyo motor es la gracia: «La historia no
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es, en fin de cuentas, más que esa empre-
sa audaz que consiste en dominar un
mundo refractario para instaurar en él
una verdadera república de los fines, pa-
ra establecer en él lo que la Biblia llama,
de modo más expresivo, el reino de
Dios.» Dios es trascendente y no habla;
por tanto, no hay más que él hombre
para dar testimonio: lo trascendente no
es accesible sino a través de lo inma~
nenie.

Dedica Roger Garaudy alguna atención
al pensamiento del padre Teilhard y,
desde luego, sus consideraciones meta-
físicas no le son en nada absolutamente
favorables. Para el autor del libro que
ocupa nuestra atención es evidente, en-
tre otras muchas cosas, que la concepción
mística de la trascendencia, que es la del
padre Teilhard, es efectivamente ajena
al marxismo: «Teilhard conocía poco y
mal el marxismo; las alusiones a éste en
su obra dan del mismo una imagen bas-
tante caricaturesca: por ejemplo, cuan-
do escribe que el marxismo "frustra al
hombre de su porvenir" o también cuan-
do le acusa de no concebir el desarrollo
pleno de la humanidad sino por la acu-
mulación de las obras del hombre y no
por el enriquecimiento de su ser propio
parece que el padre ignore a la vez el
espíritu del marxismo y sus textos fun-
damentales. El imagina, en particular, que
el marxismo predice a la Humanidad una
felicidad construida sobre la ciencia y la
técnica, mediante una progresión auto-
mática de la historia, y que así niega la
especificidad del hombre y de su espí-
ritu...

En el sugestivo capítulo consagrado al
análisis del movimiento marxista —por
razones obvias el capítulo más importante
y mejor elaborado del libro que examina-
mos— Roger Garaudy se plantea no po-
cas cuestiones que entrañan suma pro-
fundidad. Vamos, a modo de ejemplo, a
exponer —al azar— algunas de las cues-
tiones más cualificadas. Para Roger Ga-

raudy, en efecto, la conciencia de si es
una mediación entre el individuo que de-
sea y el objeto de su deseo. El objeto
de este deseo y el objeto de su deseo. El
objeto de este deseo es la inda en su to-
talidad. La vida remite a la conciencia de
sí, que lleva a cabo su unidad, le da un
sentido, la fundamenta. Esa es la pri-
mera condición de la conciencia de sí:
el deseo, que da testimonio de la insu-
ficiencia del individuo y remite a otra
cosa distinta de uno mismo. La segunda
condición es la existencia de otro. «No
hay conciencia de sí sino para otra con-
ciencia de sí.» Cada conciencia de sí ne-
cesita, para reconocerse a sí misma, ser
reconocida por otro. Este reconocimiento
no se realiza hasta el término de una lar-
ga lucha, de un enfrentamiento despiada-
do que Hegel simboliza en la dialéctica
del amo y el esclavo, alegoría del adveni-
miento de la conciencia de sí.

El episodio más importante de la his-
toria de las relaciones del amo y el
esclavo —que en Hegel tiene el signi-
ficado de «mito» platónico— es la trans-
formación, la humanización de la natura-
leza por el trabajo del esclavo. La natu-
raleza, transformada por el hombre, con-
vertida en un conjunto de instrumentos
que esperan y anuncian la realidad de
otro que les ha dado un sentido, es me-
diadora entre el hombre y el hombre.

No sin cierta ilusión, finalmente, Ro-
ger Garaudy destaca que el restaurar en
el hombre las relaciones específicamente
humanas implican, por tanto, la supresión
de la alienación que degrada el ser en
haber. Esta alienación, cristalizada en ins-
tituciones y en cosas, no puedo superarla
ni yo sólo ni únicamente en pensamiento.
Sólo socialmente puedo yo vencer esas
fuerzas sociales que me dominan, esas
relaciones que han tomado apariencia de
cosas. «Los individuos adquieren su li-
bertad en y por la asociación.» Sólo así
pueden tratar conscientemente las condi-
ciones de su existencia como creaciones
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de los hombres del pasado, despojarlas
de su carácter de fuerzas de la naturaleza
y someterlas al poder de los individuos
unidos. Por eso mismo, lo propio de la
filosofía crítica de Marx es, ante todo,
dar cuenta de la ilusión óptica del idea*
iismo: «Si los hombres y sus condicio-
nes aparecen en toda la ideología inver-
tidos como en una cámara oscura, este
fenómeno deriva de su proceso vital his-
tórico, como la inversión de los objetos
en la retina deriva de su proceso direc-
tamente físico.»

En cuanto a la ideología estructuralista
y a su posible influencia, no obstante lo
mucho que en este libro queda subraya-
do, a nosotros particularmente nos pare-
ce un poco prematuro entrar en consi-
deraciones analíticas sobre una ideología
que, por supuesto, todavía no ha acabado
su periplo socio-político.

En definitiva, piensa Roger Garaudy
que, .y respetamos radicalmente esta opi-
nión, no es la filosofía quien guía al mun-
do. No pensamos en sobrestimar su pa-
pel, ni en subestimarlo tampoco. La filo-
sofía es un momento de la construcción
del porvenir. El balance de nuestra «bús-
queda» del hombre, del hombre tota!, no
nos parece negativo. Lo sería si nos vié-
semos ' ante pensamientos irreductible-
mente opuestos o siquiera indefinidamen-
te paralelos, sin posibilidades de encuen-
tro. Pues bien, nos parece discernir en-
tre las diversas doctrinas contemporáneas,
pese a una oposición fundamental ligada
a las perspectivas de clase, unos elemen-
tos de convergencia.

No sin razón, lo que testimonia la re-
suelta sinceridad de este —paradójica-
mente— pensador católico-marxista, ya
en las últimas páginas de su libro, va-
lientemente subraya que, efectivamente,
hay que reconocer que el marxismo debe

lo esencial de la atracción que ejerce al
papel histórico desempeñado por la clase
obrera mucho más que a la propia obra
de los filósofos.

El lector atento de las páginas de esta
obra advertirá de inmediato, y conviene
recordarlo una vez más, que Roger Ca-
raudy arranca de la constatación de !o'
grave de la crisis actual de la sociedad hu-
mana. Añade inmediatamente un juicio
importante: lo peor no está en los gra-
ves problemas que engendra la crisis y
que iodos sabemos enumerar. Está en la
falta dé imaginación de los sistemas que
intentan solucionarlos: el neo-capitalismo,
por un lado, y, por otro, ¡a tecno-buro-
cracia que se ha instalado en la mayorU
de los países donde una revoluión de
intención socialista ha derrocado al ca'
pitaUsmo.

De todas formas, siguiendo el acerti-
do criterio del doctor Gómez Caffarenn
—ya citado anteriormente por nosotros —,
nos atrevemos a decir, y con esto pone-
mos punto final a estas reflexiones sobre
su excelente libro —un libro con el que,
desde, ahora en adelante, será preciso
contar muy a menudo—, que Roger Ga-
raudy cree arraigadamente en el pueblo
y en una democracia no mediatizada.
Piensa que el principio democrático se
desvirtúa, bien cuando el ciudadano alie-
na su autonomía en unos representantes
que luego actuarán por fuerzas ajenas y
latentes (democracia burguesa «formal.),
bien cuando se llega al mismo resultado-
por los postulados «stalinianos» de iden-
tificación y sustitución. En uno y otro
caso acabamos en «ausencia de finalidad
humana y dualismo autoritario, caracte-
rísticas del capitalismo por esencia, del
socalismo por fatal perversión».—José MA-
RÍA N I N DE CARDONA
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G. W. F. HEGEL : La ratón en la Historia. Estudio preliminar de Antonio TRUYOL,
Versión castellana de César ARMANDO GÓMEZ. Seminarios y Ediciones, S. A.
Madrid, 1975; 335 págs.

Hegel ha sido, probablemente en unión
de Marx, uno de los pensadores que más
poderosamente han llamado la atención
y han suscitado las más contrapuestas in-
terpretaciones filosóficas y literarias, his-
tóricas y políticas entre sus más conspi-
cuos, colegas. Y es que, como es bien sa-
bido, Hegel constituye, quiérase o no,
una de las más altas cúspides del pensa-
miento de todas las épocas. Podría de-
cirse, sin embargo —incluso a la altura
de nuestro tiempo—, que no está aún
exhaustivamente estudiado. Quedan, cier-
tamente, no pocos aspectos de su obra
pendientes de .un examen más detenido,
profundo y riguroso. Por lo pronto, como
no hace mucho tiempo • manifestaba el
ilustre filósofo italiano Michele Federico
Sciacca, Hegel es la culminación del idea-
lismo: Una de las características del Ro-
manticismo, literario y filosófico alemán,
ciertamente la que más le caracteriza, es
la tentativa de actuar o realizar lo infi-
nito o lo absoluto en lo finito,'-lo eterno
en el tiempo. ¿En qué forma? En la poe-
sía de Noyaüs, 1 en. el momento estético
en general. En filosofía,- en el sistema del
saber'.absoluto como es típico no sola-
mente en Hegel, sino también én Fichte
y. en Schelling: captar lo absoluto en la
acción moral (Fichte), en la intuición es-
tética (Schelling), en el concepto, puro (He-
gel), etc. Hegel, desde este punto de
vista, representa la culminación de todo
el movimiento romántico e idealista ale'
man. •

Antes de comentar algunos de los as-
pectos principales que se nos ofrecen en
este significativo libro de Seminarios y
Ediciones, S. A;, pone- a nuestra dispo-
sición, en magnífica versión dirigida por
el profesor Amonio Truyol, vamos a de-
cir algo más sobre Hegel de conformidad

con la concepción del filósofo italiano re'
cienteménte desaparecido.
• El sistema hegeliano —dice quien fue-
ra prestigioso profesor de la Universidad
de Genova, es el sistema de la razón abso-
luta: el panlogismo. Desde este punto
de vista, Hegel, que sigue siendo un r e
mántico, es antírromdntico. No por casua-
lidad es el filósofo del concepto' (Begriff) y
el crítico de la filosofía «edificadoras» del
sentimiento, de la fe, etc. Pero su razón,
como la unidad indiferenciada de Sche-
lling, es también la «noche negra donde
todas las vacas son negras». Todo se
hunde en la razón; no hay lugar para lo-
que huye' a la meditación racional: o se
deja mediar, y con ello se deja reabsor-
ber por- la razón, o es lo no-verdadero, W
abstracto." El individuo, por ejemplo, co-
mo dice Hégél, «no es verdadero», pre-
cisamente porque no es mediable en su
singularidad; ' el arte, como momento
autónomo, es abstracto; así también la
religión: ambos se • hacen concretos en
la filosofía (razón), esto es, cuando se
niegan como arte. y como religión. Todo
se conserva y • todo se pierde en la ra--
zón; se pierden la singularidad/ el senti-
miento, los- hombres.

El profesor Truyol, en el sugestivo' es--
tudio preliminar con el que se inician es-
tas páginas, nos hace una pregunta que
necesariamente tenemos que considerar de
trascendental, a saber: ¿Qué lugar ocupa
!a filosofía de la historia en el sistema de
Hegel? Indiscutiblemente,, nos dice, un
lugar central. La filosofía de la historia
del pensador de Stuttrgart es la parte más-
ampliamente conocida, por no decir po-
pular, de su obra, a la vez que su eje.
En la división tripartita del sistema hege-
liano, la ontología se convierte en lógica,
por cuanto niega que haya oposición e n -
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tre lo subjetivo y lo objetivo, desembo-
cando en un panlogismo que identifica
las categorías del pensamiento con las del
ser, y el pensamiento es dialéctico porque
el ser mismo lo es. De ahí el papel pri-
mordial del movimiento, a través del pro-
ceso dialéctico de las contradicciones del
ser y de su superación (tesis, antítesis,
síntesis), en todo el sistema hegeliano,
y su alcance absoluto.

El concepto, lo universal en tanto que
pensamiento, se concreta determinándose,
particularizándose, desemboca en la idea
en cuanto vuelve hacia sí mismo, al unir
la subjetividad y la objetividad. La filoso-
fía de la Naturaleza considera la idea fuera
de sí, exteriorizada como Naturaleza, cuyo
devenir es una ascensión hacia el espíritu,
es decir, la idea en sí y para sí. La con-
sideración de la idea en sí y para sí, la
filosofía del espíritu, es la coronación del
sistema y encierra una filosofía de la cul-
tura humana de la que puede decirse que
ha contribuido como ninguna a sentar las
bases filosóficas de las ciencias morales
contemporáneas.

En memorable ocasión Hegel subrayó,
entre otras muchas cosas, que, en rigor,
los historiadores no son más capaces que
nosotros —los filósofos— de revivir to-
talmente el pasado y de presentarlo de
manera plenamente intuitiva y viviente.
Como cada cual, el historiador pertenece
a su época, a sus necesidades y a sus
intereses, y honra lo que venera. Con-
sideremos, a manera de ejemplo, una épo-
ca cualquiera —escribe—: «Aunque la vi-
da griega presenta multitud de aspectos
importantes que nos acomodan, resulta
imposible simpatizar con los griegos y
sentir como ellos, incluso sobre cosas de
importancia capital. Nos interesa Atenas,
por ejemplo, en grado sumo, como patria
nobilísima de un pueblo civilizado; tam-
bién participamos en las hazañas de sus
ciudadanos, en los peligros que corrieron,
y, no obstante, nos es imposible simpa-
tizar con ellos cuando los vemos poster-

narse ante Zeus y Minerva y atormen-
tarse con el problema de los sacrificios el
día de la batalla de Platea, o cuando nos
enfrentamos con la existencia de la escla-
vitud. El inconveniente —cuestión de to>
no, de ambiente— es que no tenemos la
capacidad de simpatía que posee el perro,
aunque podamos comprender a un perro,
adivinar su modo de ser, sus apegos,
sus maneras.

»Para conseguir, si no la comprensión
simpática, al menos la reconstitución in-
tuitiva y viviente del pasado, se ha pro-
bado otro método: el que da la sensa-
ción de vida mediante la intuición, a tra-
vés de una imagen precisa y detallada
de las circunstancias, del medio, de las
mentalidades, etc.»

Por otra parte, perfectamente lo espe-
cifica Hegel, «toda historia que pretende
abarcar largos períodos, o incluso el con-
junto de la historia universal, debe, ne-
cesariamente, renunciar a la representa-
ción individual de la realidad. Ha de re-
sumirse en abstracciones, no sólo porque
le es preciso omitir numerosos hechos y
acontecimientos, sino también porque el
pensamiento, el entendimiento, es el más
poderoso abreviador. Cuando decimos, por
ejemplo, se libró una batalla, se obtuvo
una victoria, se puso sitio a..., estamos
ante representaciones generales que re-
ducen vastos conjuntos a una simple de-
terminación destinada a la representación.
Cuando se narra el sitio de Platea, al
comienzo de la guerra del Peloponeso,
con la huida de parte de sus habitantes,
la toma de la ciudad y la matanza de
quienes en ella habían permanecido, o
también la desgraciada expedición de los
atenienses a Sicilia, no se hace sino abre-
viar lo que Tucídides expone con múlti-
ples detalles y el más vivo interés. Pero,
ya lo hemos dicho, toda visión de conjunto
debe, necesariamente, apoyarse en este
tipo de representaciones reflexivas, y esa
visión de conjunto no es menos necesa-
na...»
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Consecuentemente, insiste Hégel —en
otro- lugar de este bello libro—, «no ne-
cesito decir lo que es historia, historia
universal. Nos basta con la idea que
de ella solemos hacernos, y con la que
estamos más o menos de acuerdo. Pero
decir que existe una filosofía de la histo-
ria universal y que es ella, dice el filósofo
citado, el objeto de nuestro estudio, que'
rer considerar filosóficamente la historia,
sí es algo que puede chocarnos ya desde
el título de estas lecciones y que parece
exigir una explicación o, más bien, una
justificación.

»Sin embargo, la filosofía de la historia
no es sino la consideración pensante de
ella, y nada nos es tan imposible como
renunciar al pensamiento. F'orque el hom-
bre es un ser pensante; en esto se dis-
tingue del animal. Todo lo que es hu-
mano, sensación, saber y conocimientos,
instinto y voluntad —en la medida en
que es humano y no animal— contiene
un pensamiento, y ese pensamiento apa-
rece también implicado cada vez que nos
ocupamos de la historia.»

Cabe, pues, hacernos una pregunta —j
la respuesta se nos ofrece pródigamente
en las páginas de este libro—: ¿Qué fî
nalidad encierra la aplicación de la filo-
sofía al estudio de la historia? He aquí,
con la mayor brevedad que nos es posi-
ble, el extracto del pensamiento hege-
liano al respecto: «La reflexión filosófica
en torno de la historia no tiene otro fin
que el de eliminar el azar. La contingen-
cia es lo mismo que la necesidad exte-
rior: una necesidad reducible a causas
que no son a su vez sino circunstancias
externas. Debemos buscar en la historia
un fin universal, la meta final del mundo,
no un fin particular del espíritu subje*
tivo o del sentimiento humano. Debemos
aprehenderlo con la razón, porque la ra-
zón no puede hallar interés en ninguna
particular meta finita, sino tan sólo en el
fin absoluto. Este fin es un contenido que
da testimonio de sí mismo; todo cuanto

puede merecer el interés del hombre ha-
lla en él su fundamento. Lo racional es lo
que existe en sí y para sí, aquello de don-
de proviene todo cuanto tiene un valor.
Se da en diferentes formas; pero su na-
turaleza, que consiste en ser fin, se ma-
nifiesta y se explícita con el máximo de
claridad en esas figuras multiformes a las
que llamamos pueblos.

La razón descansa en sí misma y lleva
en sí su propio fin, y en la existencia se
realizan y desarrollan sus potencialidades.
El pensamiento debe tomar conciencia de
esta finalidad de la razón. El enfoque de
la filosofía puede parecer paradójico. Si
nos dejamos arrastrar por los malos hábi-
tos de la opinión, podemos juzgarlo acci-
dental y arbitrario. Pero quien no tiene
al pensamiento por única verdad y bien
supremo, carece del derecho a hacer jui-
cios sobre el modo de consideración pro-
pio de la filosofía.

En definitiva, y como por razones de
espacio editorial se impone el efectuarlo,
diríamos en síntesis —volviendo al juicio
crítico que el gran Michele Federico
Sciacca vierte sobre Hegel—, que, jus-
tamente, Hegel, como en su momento s e
ñaló Engels, marca el punto culminante
del sistema de la razón y, en el interior
del mismo hegelianismo, al final de la
filosofía clásica.

La concepción hegeliana de la historia
lo confirma, aunque hay que reconocer
a Hegel el mérito de haber contribuido
a damos un sentido más profundo de
ésta. Para Hegel, los acontecimientos his-
tóricos no solamente tienen un sentido
profundo en el significado de la historia
total —cosa que se encuentra ya en San
Agustín, Bossuet y Vico, sino que por
el hecho de que han ocurrido significan
siempre !a victoria de una forma de vida
superior y de un pueblo, es decir, que
quien prevalece tiene siempre la razón,
está siempre en la verdad. De este modo
el «hecho» es. como tal, un «valor» y por
ello mismo quedan «justificadas» cualquier
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iniquidad y cualquier matanza por el
simple hecho de que han conseguido lle-
gar a término y realizarse.

Hegel confirma a Maquiavelo. A Hegel
se le escapa el sentido profundo de la
Providencia cristiana —sustituida por la
astucia de la razón, realmente demasiado
«astuta» para ser «inteligente»—, Provi-
dencia que él considera insuficiente para
explicar el curso de la historia como una
unidad que se manifiesta esporádicamente
en casos particulares, como ayuda para
un individuo en dificultades, como una
especie de «comercio de detall de la fe».
De aquí la necesidad de considerar toda
la historia «sagrada y racional» —que en
Hegel significa que hay sólo lo «profano»
y que solamente éste es «sagrado»—, ver-
dad y bien por el solo hecho de haber

ocurrido: la historia es el «tribunal del
mundo», el juicio que todo lo lleva a
cabo en el mismo «espíritu deL mundo»,
los «espíritus de los pueblos». Así, la his-
toria se autojustifica como una especie
de «cosa en sí» y, realmente, pierde todo
sentido.

Para Hegel, lo mismo que para otros
muchos pensadores, el mundo jamás de-
tiene su marcha. Consecuentemente, ca-
da época mantiene un espíritu distinto
del anterior e inmediato ayer. Pero, ad-
vertencia final del autor, la idea del pro'
greso resulta insatisfactoria porque es
presentada bajo una forma que implica
que la perfectibilidad del hombre signi'
fica que éste tiene realmente la posibiU'
dad, e incluso la obligación, de hacerse
mejor.—JOSÉ MARÍA NIN DE CARDONA.

SANTIAGO RAMÍREZ, O. P.: introducción a Tomás de Aquino. Edición actualizada
por Victorino RODRÍGUEZ, O. P. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1975;
341 páginas.

El presente libro comprende tres par-
tes: biografía, obras y actualidad doctri-
nal de Santo Tomás de Aquino, que for-
man en otras tantas secciones el contenido
del libro. Este estudio del padre Ramí-
res «es actualmente único en calidad». Y
no resultará sorprendente tal afirmación
—dice el prologuista padre Victorino Ro-
dríguez— «a quien piense que ha sido el
padre Ramírez el tomista más parecido
a Santo Tomás desde el siglo XIII hasta
hoy y, por eso, el más capaz de hablar
del Doctor Común».

La Biblioteca de Autores Cristianos en
un nuevo volumen (el 36) de la colección
«Minor», que por la importancia de los
volúmenes que la componen se está equi-
parando a sus hermanas mayores, la co-
lección «Normal» y «Maior» (en las que
la tan celebrada B. A. C. está difundiendo
el pensamiento cristiano y las obras más
notables de todos los tiempos, desde la
Biblia y las obras de los Santos Padres

y de los autores del cristianismo primi-
tivo y medieval, hasta los clásicos de la
Edad Moderna y autores contemporáneos;
desde el Dogma, la Teología y la Moral,
la Espiritualidad, la Liturgia, la Homilé-
tica, la Patrología, Historiografía y Hagio-
grafía, hasta la Filosofía, el F'ensamiento
social y político cristiano, la Ciencia, el
Arte y la Literatura actuales), se ha que-
rido sumar con este libro al merecido ho-
menaje que la Iglesia y el mundo del
pensamiento en general han rendido a
Santo Tomás de Aquino en el VII Centex
nario de su muerte (1274), para reafirmar,
una vez más, en estos tiempos de tanto
confusionismo, que si —como hemos di-
cho nosotros en alguna otra ocasión— la
filosofía de Santo Tomás no está de ac-
tualidad, eso no quiere decir que no
sea de perenne y permanente actualidad.

La presente edición, actualizada por el
docto profesor de Teología, padre Victo-
rino Rodríguez, buen conocedor del «to-
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mismo» (y que actualmente está haciendo
la edición de las obras completas del pa-
dre Ramírez, en el Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, de las que van
publicados una veintena de gruesos vo-
lúmenes), aparte de dar cabida, al final,
al excepcional documento Lumen Eccle'
siae, del Papa Pablo VI, sobre Santo To-
más, con ocasión de su VII Centenario,
ha sido puesta al día en los siguientes
detalles: a), la Sección tercera, sobre la
autoridad de Santo Tomás, se le ha aña'
dido un número (el 9) sobre «Santo To-
más durante y después del Concilio Va-
tierno II»; b), se ha actualizado la biblic
grafía, que es constante; c), el estudio
sobre la obra capital del Aquinatense, la
Summa Theologica, que, dado el sentido
introductorio que tenía en la edición orí'
ginal constituía sección aparte, en la prc
senté se incorpora a la Sección segunda,
sobre la «Obras» de Santo Tomás; d), los
textos latinos (tanto en la exposición c e
mo en las notas) se traducen al caste
llano, evitando así duplicados bilingües.

Prescindimos aquí de la exposición de
la «Síntesis biográfica y Semblanza de
Santo Tomás», con ser ambas muy inte'
resantes, porque lo sitúan en la «circuns'
tancia» de su tiempo y los avatares tan
polémicos por los que pasaba entonces
•—como ahora, aunque por motivos más
elevados y verdaderamente «universita'
ríos»— la enseñanza en la Universidad
de París, que era el centro que irradiaba
la cultura en Occidente, como luego lo
serían, en los siglos XVI y XVII, las Uni'
versidades de la Península Ibérica, sobre
todo las de Salamanca, Valladolid y Coim'
bra.

Por lo que se refiere a sus «Obras», ahí
están como monumento imperecedero las
132 obras, que van desde los Comenta*
ríos a la Sagrada Escritura (Antiguo y
Nuevo Testamento) y a los Decretos
dogmáticos de la Iglesia y a los teólogos,
a los Comentarios a los filósofos, sobre
todo a los de Aristóteles; desde sus in-

gentes Summa Contra Gentiles y Summa
Theologica (que inmortalizaría su nombre
y será el código fundamental de la teolo-
gía católica), a las Quaestiones disputatae
y las De Quotibet, a sus obras menores.
Discursos, Opúsculos (de dogma, de mo-
ral, de apologética, de liturgia), Conferen'
das y Sermones, y Opúsculos filosóficos,
algunos de ellos verdaderas obras magis-
trales no obstante la modestia de su tí-
tulo y la brevedad comparada con las
otras obras. En la edición de Parma ocu-
pan las obras de Santo Tomás veinti-
cinco volúmenes en folio, y en la pari-
siense de Fretté treinta y cuatro volúme-
nes en cuarto mayor a dos columnas. Una
verdadera enciclopedia. Todo se encuen-
tra en sus obras —dice el padre Ramí-
rez—: desde la casuística hasta la dog-
mática más encumbrada, desde la gra-
mática hasta la metafísica, desde la ho-
milética hasta la exégesis, desde la litur-
gia hasta la mística. «Santo Tomás lleva-
ba de frente todas las ciencias de su tiem-
po, simultaneando el estudio y escribien-
do sobre todas ellas.»

La erudición de Santo Tomás, con ser
tan rica y variada, no es empalagosa ni
pesada, sino espontánea, oportuna, se-
lecta y perfectamente encuadrada en su
propio discurso, formando con él un to-
do orgánico y viviente. Poseía el Aquina-
tense un intelecto poderoso, servido por
una asombrosa memoria. A ambas cua-
lidades respondían su gran originalidad,
perfectamente hermanada con el mayor
respeto a la tradición. Nada más lejos
de él que el eclecticismo o aquel nuevo
papel de compilador. Domina sus fuentes
de información, las organiza, las comple-
ta y las perfecciona con su trabajo perso-
nal. De Santo Tomás dice el célebre pro-
fesor protestante R. Seeberg que «fue el
gran adalid del progreso entre los teó-
logos del siglo XIII, el que sometió más
que ningún otro la tradición a severa'
crítica, transformándola...; creó un sis»
tema en el cual se dan la mano de un
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modo verdaderamente admirable el más
fuerte apego a la tradición conservadora
de la Iglesia con las aspiraciones más
audaces de nuevas conquistas científicas.
Este gran teólogo iba, en realidad, al fren'
te del progreso filosófico, siendo, al mis-
mo tiempo, el más recio defensor de la
tradición de la Iglesia.»

F'ara nosotros es verdaderamente im-
portante y no puede sernos más grata la
Sección tercera del libro que presentamos,
que trata de la «Autoridad doctrinal de
Santo Tomás». Y, paradójicamente, es
a la que no podemos dedicar mayor es-
pacio porque las exigencias de limitación
de estas reseñas nos lo impide. Pero hay,
además, otra razón y es que la unanimi-
dad de los elogios y la exaltación de la
«actualidad doctrinal de Santo Tomás»
(si prescindimos de las polémicas susci-
tadas a raíz de su muerte, y esto suele
ser corriente con los grandes autores) es-
tán tan reiterademente afirmadas por el
magisterio de la Iglesia, depositaría celo-
sa de la fe y de la verdad, que de recoger
esos magníficos elogios y recomendacio-
nes —de lo que, bien a pesar nuestro,
hemos de privarnos por las razones ex-
puestas— haríamos un libro nuevo. Y ya
se ha hecho, precisamente por el propio,
padre Ramírez, De autoritate doctrinali
S. Thomae Aquinatis (Salamanca, 1952),
en el que se repiten los elogios y apre-
ciaciones hechos por los romanos pontí-
fices que, ciertamente, en ello revisten

un carácter y Un valor dogmático, y a
las veces disciplinar.

Después de 1952, los Papas Juan XXIII
y Pablo VI, así como el Concilio Vati-
cano II —en cuyos documentos es cita-
do veinticinco veces y expresamente receta
mendado su magisterio en tres lugares—,
han seguido, si cabe, aún con mayor em-
peño, la recomendación de la doctrina de
Santo Tomás como «un instrumento efica-
císimo no sólo para salvaguardar los fun-
damentos de la fe, sino también para lo-
grar útil y seguramente los frutos de un
sano progreso».

Aún recordamos con emoción el dis-
curso que oímos al Papa Pablo VI en la
Universidad de Santo Tomás, de Roma,
con ocasión del VII Centenario de la
muerte de Santo Tomás, con el que quiso
el Papa honrar al Congreso y a ios mil
quinientos congresistas de cincuenta paí-
ses allí presentes, pero, sobre todo, ren-
dir homenaje al insigne maestro Divus
Thomas, subrayando en su discurso, en
los términos más elogiosos, el contenido
y el método del pensamiento tomista.
Y,. exactamente, siete meses después de
esta memorable fecha, publicaba Pablo VI,
en 20 de noviembre de 1974, y dirigida
al Maestro General de la Orden de Predi-
cadores, la Carta Lumen Ecclesiae, p rc
clamando, una vez más, a Santo Tomás
de Aquino como «lumbrera de la Iglesia
y del mundo entero».—EMILIO SERRANO
VILLAFAÑE.

V A R I O S

GEORGE F. KNELER: Introducción a la antropología educacional. Editorial Paidos.
Buenos Aires, 1971; 306 págs.

El autor, profesor de Educación en la
Universidad de California, Los Angeles,
ses propone en este libro, cuyo título ori-
ginal en inglés es Educational Antropo-
logy: An Introduction, ofrecer una intro-
ducción completa y objetiva a la antro-

pología educacional. Pero aunque modes-
tamente llame a esta obra «una introduc-
ción», la verdad es que nos presenta un
estudio amplio y preciso de las relaciones
entre la educación y la antropología cul-
tural, especialmente la etnología, expo-
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niendo las principales teorías sobre la cul»
tura, la educación en la sociedades primi-
tivas, la educación y el cambio cultural,
y la educación y los valores culturales.

La experiencia de largos años en la
observación y estudio sobre la educa-
ción en la Alemania nacionalsocialista (con
los problemas de raza y cultura), la in-
vestigación realizada por el autor en las
.comunidades indígenas de Méjico, la en<
señanza y ayuda de notables profesores
y antropólogos, la aplicación de esos co-
nocimientos de la antropología a la edu-
cación en los.Estados Unidos le han per-
mitido al profesor Kneler lanzarse a algo
que muy pocos han intentado, a saber:
«Esclarecer sistemáticamente. los princi-
pales puntos de contacto entre las disci-
plinas de la educación, en particular, la
educación en los Estados Unidos y la an-
tropología • cultural.»

Cumplidamente . da satisfacción a estos
intentos el libro- que presentamos, en el
que empieza su autor por exponer los
conceptos de antropología, cultura y edu-
cación. • •
- La antropología, como estudio del hom-
bre y de sus modos de vida (antropología
física-evolución del organismo humano y
sus adaptaciones al medio ambiente—, y
antropología cultural •—estudio de las cul-
turas vivas y muertas—) en la que com-
prende la lingüística (estudio de las for-
mas del lenguaje), la arqueología (estudio
de las culturas muertas) y la etnología,
que es el estudio de las culturas vivas,
que pueden observarse directamente. El
interés del autor se centra en la reía-
ción entre la educación y la antropología
cultural en este último sentido.

Aunque está entre las más jóvenes de
las ciencias sociales, la antropología su-
pera a las demás en la amplitud de su
tema y metodología porque no se limita
a ciertos aspectos de la cultura, sino que
«busca relacionar todos los aspectos de
una cultura como un todo; en vez de
concentrarse en ciertas culturas avanzadas

del Occidente industrial, se vuelve hacia
todas las culturas, pasadas y presentes,
primitivas y civilizadas».

Pero la antropología, aun contribuyendo
grandemente al estudio del hombre, no lo
abarca en su totalidad. Por el contrario,
la cultura en cuanto tal quiere decir todos
los modos de vida que'el hombre en so-
ciedad ha desarrollado. Una cultura' de-
terminada quiere decir la totalidad del
modo de vida compartido de uri pueblo
dado (sus modos-de pensar,' sentir y ac-
tuar) tal como se expresan en la religión,
las leyes,- el lenguaje, el arte y las cos-
tumbres., Y desde esta perspectiva, la
.cultura es la conducta aprendida («apren-
dida» en cuanto esta conducta se trans-
mite, socialmente y . no genéticamente) ly
compartida -(«compartida» en cuanto la
practica toda la población, o alguna parte
de ésta) de un. cierto pueblo junto con
sus objetos culturales: actividades, arte-
factos, ideas, tecnología, organización so-
cial e ideología,, o la división triádica que
hace Ralph Linton que distingue: • Uní-
versales, particulares y alternativas.

La educación comprende todos los pro-
cesos, excepto el exclusivamente- gené-
tico, que ayudan a formar, la mente, ca-
rácter o capacidad, física del, .individuo
humano. Es permanente y dura toda la
vida, porque en cada cambio importante
el hombre debe aprender nuevos modos
de pensamiento y de acción. De aquí la
relación entre antropología y educación y
la cultura y la educación, porque la edu-
cación es algo más que mera introduc-
ción : es formación integral de la persona
humana. Por eso los «enfoques de la cul-
tura» (superorgánico, conceptualista y rea-
lista) cuyas teorías expone el autor, así
como el «relativismo» y «universalismo»
cultural y su influencia en la educación.

Lá cultura es, al mismo tiempo, una
creación del hombre y la condición de la
existencia humana. El hombre crea la
cultura, pero ésta, a su vez, crea al hom-
bre. La cultura define nuestra actitud
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frente al mundo y el modo como lo per-
cibimos; cada cultura arroja sobre la
realidad la red de sus propios símbolos,
de tal modo que cada uno de nosotros
la capta a través de los símbolos que su
cultura le ofrece. Pero la transmisión de
la cultura no depende sólo de la capacidad
altamente desarrollada del hombre para
usar símbolos, sino también de su plas-
ticidad y, por tanto, de su capacidad para
ser educado. Asimismo, la cultura tanto
libera al hombre como restringe su li-
bertad de acción en lo exterior (mediante
las leyes y su sanción) y en lo interior
(mediante el hábito y la conciencia) a fin
de crear el orden social que es necesario
para que pueda sobrevivir.

La cultura es constante y, sin embar-
go, cambia todo el tiempo. Es constante
en cuanto algunos de sus elementos (por
ejemplo el lenguaje y las leyes) persisten
sin mayorts alteraciones durante siglos;
pero cambia, .porque todos sus lamentos,
aun cuando sea de modo gradual, están
sometidos a una continua metamorfosis.
Por eso puede hablarse de educación y
cambio cultural, y de cambio cultural y
retraso cultural; de progresismo educacio-
nal, de conservadurismo educacional y
de reconstruccionismo.

Es interesante el capítulo que el autor
dedica a la educación y los valores cul-
turales. Los valores de una cultura —di-
ce— «son sus ideales con respecto a aque-
llas cosas por las que vale la pena lu-
char». Pero hay una gran diversidad de
valores culturales, y si bien los valores
de nuestra cultura permanecen toda la
vida, no nos forman a todos del mismo
modo.

Estudia el autor a través de este ca-
pítulo los aspectos de la relación entre
los valores y la cultura que son particu-

larmente relevantes en la antropología y
la educación. Uno de ellos es la discre-
pancia entre los valores de una cultura
y sus prácticas reales, es decir, la discre-
pancia entre la cultura ideal o propuesta
y la cultura «actualizada». Otro aspecto
es el conflicto de valores que genera el
cambio cultural. Y otro es la disparidad
entre los valores dominantes de una cul-
tura y los valores de las minorías que
viven dentro de la cultura. Así, nos habla
de la cultura ideal y la cultura manifiesta
y el conflicto que ello crea en la educa-
ción ; de los valores tradicionales y los
valores en procesos de surgimiento y su
influencia y «confllicto» en la educación.

Por último, expone el profesor Kneler
la relación entre los valores culturales y
la teoría educacional que es distinta y
contrariamente apreciada por el «progre-
sismo», para el que todos los valores son
necesariamente provisionales en constan-
te «progreso», y debe dejarse al alumno
que elabore por sí mismo una jerarquía
de valores realista, acorde con el mundo
en que ha de vivir; de otra parte, el
«conservadurismo» que, con respecto a
la educación, asume dos formas: el pe-
rennialismo y el esenciaUsmo. Los pe-
rennialistas, creyendo en una jerarquía
absoluta de valores, sostienen que, en
oposición a la práctica corriente, el de-
ber de la escuela es inculcar esos valores
(hay una jerarquía de valores, la tarea
de la educación es ayudarnos a compren-
derla, establecerla y vivir según ella).
Para el esencialista, la escuela también
debiera influir sobre el carácter moral de
sus alumnos, cuidando que sus propias
actividades sean gobernadas según pautas
morales que el alumno pueda comprender
sin dificultad. Cumpliría así la educación
con la tarea «formativa» que debe te-
ner.—EMILIO SERRANO VlLLAFAÑE.
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AURELIO GUAITA: División territorial y descentralización. IEAL. Madrid, 1975;
354 páginas.

Aurelio Guaita, catedrático de la Uní'
versidad Autónoma de Madrid, en su pro-
bada vocación universitaria y administra*
tivista, tiene la encomiable decisión de
escribir el presente libro apartándose, en
muchos aspectos, de las modas y moví'
miemos en uso, según iremos viendo en
el transcurso de nuestros comentarios.
Únicamente pretende señalar, haciéndolo
con toda precisión, unas cuantas orien-
taciones o líneas maestras de la materia,
tal como perfila el propio título del li-
bro: relativas al territorio, a al división
territorial, descentralización y distritos
universitarios, por no citar más que los
correspondientes a los capítulos más so-
bresalientes.

El autor del volumen advierte que. pe-
se a las referencias al tema regional, en
torno a éste, así como en cuanto al or-
denamiento del territorio, hoy tan en
boga ambas problemáticas, no va a pro-
fundizar sobre las mismas en esta publi-
cación, puesto que prefiere esperar y,
en su momento, realizar el tratamiento
adecuado. Por ello no significa, en modo
alguno, que él se considere antirregiona-
lista, antiprovincialista o antidescentralis-
ta, sino que simplemente no desea ser
oportunista.

Estima que el Real Decreto de 30 de
noviembre de 1833, es de ture y de jacto,
como ley. Esta disposición divide al terri-
torio de España e islas adyacente en 49
provincias. El Real Decreto de 21 de sep-
ciembre de 1927 desglosa el territorio na-
cional del archipiélago canario en dos
provincias: Santa Cruz de Tenerife, que
hasta entonces era la capital única de la
provincia canaria, y, además, Las Palmas.

En el libro se define a la provincia
española así: es sencilla y exactamente
un territorio, una parte del territorio del
Estado. La clave conceptual de la provin-

cia la dibuja la figura del gobernador, la
Administración como sujeto, la organiza-
ción, más concretamente, el órgano de-
terminado de la Administración del Esta-
do que es la Diputación. Esta, que sin
duda comenzó como órgano del Estado,
ha perdido en realidad ese carácter, pu-
diéramos decir que de forma total, para
convertirse en órgano de persona jurídica
claramente diferenciada de la del Estado.
En tas Canarias no hay Diputaciones, sino
siete Cabildos.

Interesante es la descripción del status
administrativo, que hace Guaita, de Ceuta
y Melilla: no son provincias de Cádiz y
Málaga, respectivamente, porque las Dipu-
taciones de estas provincias no alcancen
a estas plazas, sino porque quedan fuera
de la jurisdicción de los gobernadores de
dichas provincias. Al contrario, si son dos
provincias no es porque haya Tribunales
de Contrabando, delegados de Industria y
de Trabajo, Jefatura de Montes y Dele-
gación Regional de Comercio, sino porque
Ceuta y Melilla integran dos territorios
regidos cada uno por su respectivo dele-
gado del Gobierno, independientemente
de que, como en las Canarias, no tengan
Diputación.

Respecto del tema de las regiones, se
recuerda que el artículo 11 de la ley de
14 de junio de 1933, reafirma, a efectos
del Tribunal de Garantías Constituciona-
les, la división en quince regiones his-
tóricas de las provincias de 1833, com-
prendiendo las siguiente provincias: An-
dalucía : Almería, Cádiz, Córdoba, Gra-
nada, Huelva, Jaén, Málaga y Sevilla, más
las ciudades autónomas de Ceuta y Meli-
lla ; Aragón: Zaragoza, Huesca y Teruel;
Oviedo; Baleares, Canarias: Las Palmas
y Santa Cruz de Tenerife; Castilla la
Nueva: Madrid, Toledo, Ciudad Real,
Cuenca y Guadalajara; Castilla la Vieja:
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Avila, Burgos, Logroño, Patencia, Santan-
der, Segó vía, Soria y Valladolid; Cata'
luna: Gerona, Barcelona, Tarragona y Lé-
rida ; Extremadura: Cáceres y Badajoz;
Galicia: La Coruña, Lugo, Orense y Pon-
tevedra; León: León, Zamora y Sala'
manca; Murcia: Murcia y Albacete; Na-
varra;. Valencia i Valencia, Castellón de
la Plana y Alicante; Vascongadas: Ala-
va, Guipúzcoa y Vizcaya. • •

En cuanto a la descentralización terri-
torial, el autor entiende que si se logra
acercamiento entre administración y par-
ticulares, si se reduce el distanciamiento,
si personalizamos más las relaciones ad-
ministrativas, en base de mayor y realista
desconcentración, estaremos en camino de
conseguir que la adminstración sea más
humana, justa y eficaz.

Entresacamos los datos sociológicos más
importantes del estudio realizado de la
Universidad. Las Universidades estatales
son veintitrés. Los distritos universita-
rios, diecisiete. Estos se desglosan así;

Cuatro correspondientes al ámbito
provincial: Bilbao, Córdoba, Málaga y
Santander.

De ámbito regional, uniuniversitarias,

son diez: Extremadura: Cáceres y Ba-
dajoz; Granada : Jaén, Granada y Al-
mería ; La Laguna: Santa Cruz de Te'
nerife y Las Palmas; Murcia: Alba-
cete y Murcia; Oviedo: León y Ovie-
do; Salamanca: Zamora y Salaman-

c a ; . Santiago de Composte'a: La Co-

• ruña, Lugo, Orense y Pontevedra;
Sevilla: Huelva, Sevilla y Cádiz;. Va-
lladolid: Guipúzcoa, Álava, Burgos.
Palencja.y Valladolid; Zaragoza: Na-
varra, Logroño, Soria, Huesca, Zara-
goza y Teruel. .

• De los distritos pluriuniversitarios, exis-
ten los siguientes grupos:

.; Con' tres Universidades: Madrid:
. Avila, Segovia, Guadalajara, Cuenca,

Madrid, Toledo y Ciudad Real; Bar-
celona: . Gerona,- Barcelona, Tarrago-
na, Lérida y Baleares.

Con dos Universidades : Valencia:
Castellón de la Plana, Valencia y Ali-
cante.

En suma: buen libro, que ilumina im-
portantes aspectos de tema hoy tan de
moda en todo el mundo occidental.—GER-
MÁN PRIETO ESCUDERO.
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